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El presente trabajo está basado en la narración que el
capitán Octavio Amador publicó en El Universal, de mayo

a junio de 1921.

Mi agradecimiento al señor Octavio Amador Romo, hijo del
capitán Amador, quien gentilmente  me proporcionó  la

documentación necesaria para formar la semblanza
biográfica de su padre que aquí presento.

Josefina González de Arellano
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Presentación

La obligada conmemoración del centenario de la Revolución Mexicana,
también obliga a la realización de un ejercicio intelectual que permita valorar
los logros obtenidos después de la contienda, traducidos hoy en el disfrute
de libertades ciudadanas y progreso material convertido en bienestar colectivo,
a fin de objetivar la significación de tal acontecimiento.

Esa tarea no es asunto menor, sobre todo si se toma en cuenta que en el
pasado reciente, el pensamiento mexicano ya había visto la necesidad de
investigar en torno a nuestra realidad para buscar, desde nuestras
circunstancias, soluciones a nuestros problemas y, al mismo tiempo, estar
vinculados y abiertos a lo universal.

Pero más allá de la efeméride de obligada conmemoración para el Estado, la
fundamental preocupación para un ciudadano de conciencia, para un
estudioso especializado, para un intelectual crítico, debe estar orientada a
comprender la finalidad del movimiento revolucionario que no tuvo, por
cierto, sólo la función meramente instrumental de operar cambios visibles en
el desarrollo económico o la mejoría material y la estabilidad social.

No, la Revolución Mexicana no sólo nos entregó una patria en donde libertad
política y libertad civil son una realidad, traducida en posibilidades reales
para que un individuo común participe en las decisiones cruciales sobre
asuntos públicos.

Patria es hoy entendida como el campo propicio para que libertad política y
libertad civil trasciendan el hecho de ser meros estatutos jurídicos otorgados
por el Estado; ambas libertades se constituyen hoy como estados de conciencia
donde el individuo adquiere la noción exacta de su ser como ciudadano y,
sobre todo, como persona.

Los protagonistas de la Revolución ya hicieron su parte. Le corresponde
ahora a los investigadores desentrañar los hilos que conforman la trama de la
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historia para revelar lo que subyace en el fondo de los eventos, para encontrar
su real significación en el ámbito social.

Dicho de otra manera, poner frente a la comunidad la cristalización de los
anhelos revolucionarios en resultados tangibles, tratando de desmitificar las
acciones de los principales actores y otorgarle la verdadera dimensión al
movimiento revolucionario con el propósito de iluminar nuestro presente, al
tiempo que nos ayude a comprender mejor el curso de la historia de México.

De eso trata  La tragedia de Tlaxcalantongo, que es la visión personal de un
testigo muy cercano a uno de los acontecimientos más cruciales de nuestra
historia: la muerte de Venustiano Carranza.

La narración de hechos, presentada por el capitán Octavio Francisco Amador
Sandoval, en aquellos momentos miembro del Estado Mayor Presidencial y
acompañante del Primer Jefe hasta el mismo día de su muerte, ofrece detalles
pocas veces puestos en la escena de la historia. Con ellos el lector podrá
configurar el escenario del trágico evento sin intermediarios que obstaculicen
su adecuada visión.

El documento se ve enriquecido por los comentarios de Josefina González
de Arellano, quien contrasta la narración original con la de otros testigos del
drama. Con ello se contribuye grandemente a darle al héroe coahuilense su
cabal y exacta significación en la Revolución Mexicana, otorgándole el
reconocimiento del gran estadista que fue.

Venustiano Carranza es una figura vigente que mantiene su presencia
inalterable ante una nación construida por él; el tiempo se ha encargado de
fortalecer su dimensión de hombre de Estado, que va más lejos de su ser
personal.

Por eso, en el centenario de nuestra Revolución, se ofrece a la comunidad
coahuilense el presente libro. Es nuestro homenaje a un hombre que supo
concebir un país mejor para los mexicanos.

Profr. Humberto Moreira Valdés
Gobernador Constitucional del Estado de Coahuila
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COMO EL TÍTULO del presente trabajo lo indica, no se trata
de presentar una biografía del presidente Venustiano Carranza,
ni de comentar su obra como Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista cuya labor es bien conocida, y ha sido estudiada
ampliamente.

Vamos a analizar especialmente los últimos días de su gobierno,
a determinar las causas reales de su salida  de la capital y luego,
continuar con él en su largo peregrinar hasta el lugar de su
sacrificio en el estado de Puebla. El objeto principal de este
estudio es analizar lo que Octavio Amador y demás testigos
presenciales de la tragedia escribieron al respecto.

Los entonces capitanes Octavio Amador  e Ignacio Suárez
pertenecían  al Estado Mayor Presidencial y fueron ayudantes
del Primer Mandatario. Lo acompañaron desde su salida  de la
capital hasta el mismo día de su muerte, y con él compartieron la
choza en que murió asesinado.

Octavio Amador fue uno de los primeros entrevistados por los
miembros de la comisión enviada por los generales Obregón y
González, y que estaba compuesta por los licenciados Roque
Estrada, Aquiles Elorduy y Fortunato Zuazua, para esclarecer
los hechos y la impresión  que causó al licenciado Aquiles

Introducción
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Elourduy al platicar con él en la estación de Beristáin  cuando
conducían  los restos del señor Carranza. En esos momentos
habló con precisión, sin incurrir en contradicciones, cuando aún
se encontraba profundamente  impactado por los recientes
acontecimientos y su relato coincidió en todo con lo narrado por
los primeros entrevistados que fueron los generales Pilar R.
Sánchez, Heliodoro T. Pérez y Bruno Neira, miembros también
de la comitiva.

Un año después, en 1921, Octavio Amador escribió  en el diario
El Universal “La Tragedia de Tlaxcalantongo”, documento que
resulta de gran interés pues narra los acontecimientos con sencillez
tal, que no puede menos que hacernos pensar que, al hacerlo,
aún resonaban  en sus oídos los estallidos  de las balas asesinas y
por su memoria, como en una cinta magnética, pasaban aquellas
escenas que dejaran tan profunda huella en su ánimo. Poco antes
de morir, en la ciudad de Aguascalientes, el capitán Amador fue
entrevistado en 1959 por la revista Jueves de Excélsior  y volvió
a recordar los episodios trágicos que pusieron  fin a la vida del
señor Carranza.

A diferencia de Amador, Ignacio Suárez escribió su obra:
Carranza forjador del México actual, hasta 1965; trabajo muy
completo que nos presenta toda la vida y obra del señor Carranza
hasta su muerte. Sin embargo, Suárez no se concreta  a narrar las
experiencias  de lo que él vivió, continuamente deja la palabra a
una segunda persona para esclarecer tal o cual punto o describir
algún acontecimiento. Existe también  una entrevista con el
teniente coronel (R) Ignacio Suárez grabada para el Archivo
Sonoro de la Revolución Mexicana del Departamento de
Investigaciones  Históricas del Instituto Nacional de Antropología
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e Historia y que fue publicada por Daniel Cazes.* A tantos años
de distancia, a la memoria del señor Suárez escapan  algunos
detalles y difiere un tanto del relato  de Amador, aunque   en lo
esencial  coinciden;  probablemente  al paso del tiempo escaparon
a la pluma de Suárez detalles de mucho interés que Amador nos
narra con bastante precisión, y se ignora por qué no son
mencionados por otros de los testigos. Suárez permaneció  fiel  a
la memoria de don Venustiano Carranza y trabajó
incansablemente hasta lograr la erección de la primera estela
conmemorativa que se levantó en Tlaxcalantongo en 1935 y,
más tarde, al instalarse el Museo “Casa Carranza” fue nombrado
director, permaneciendo en ese cargo hasta su muerte.

Por otra parte, en la comitiva que salió  de la ciudad de México y
llegó hasta Tlaxcalantongo, iban personas que escribieron  sus
propias experiencias. El general Francisco L. Urquizo, que
desempeñaba el cargo de subsecretario de Guerra,  en su libro
México-Tlaxcalantongo nos narra lo que él vivió  al lado del
Primer Jefe y su propia versión de los sucesos hasta el momento
que se despidió de Carranza  la noche del 20 de mayo, para
pernoctar  en un portal distante en compañía de sus asistentes. El
general Urquizo, con ese don literario tan ameno, escribió además
Carranza, páginas de la Revolución, etc. Sin embargo, la versión
que nos da sobre la muerte del Presidente, es la que recibió de
quienes compartieron  con don Venustiano Carranza el jacal
donde murió asesinado.

* Cazes, Daniel, “Un antiguo Viajante de Comercio en cuyos brazos murió el
Primer Jefe, el señor Presidente de la República don Venustiano Carranza:
Relato del Teniente Coronel Ignacio Suárez”, Los Revolucionarios. Col.
Nuestras Cosas, México, Ed.  Grijalbo, 1973, pp. 290-351.



14

200 100
Independencia Revolución

El general Francisco Murguía, quien murió  en 1922, dos años
después de la tragedia, no escribió nada al respecto y de él sólo
tenemos las declaraciones que rindió en las oficinas de los
Juzgados  de Instrucción Militar, cuando se encontraba prisionero
en Santiago Tlatelolco, al igual que Federico Montes, Marciano
González, Francisco de P. Mariel, y del general Juan Barragán,
jefe del Estado Mayor Presidencial.

El licenciado Manuel Aguirre Berlanga, secretario de Gobernación,
compartió también con el Presidente la misma choza aquella trágica
noche del 20 de mayo; Aguirre Berlanga no escribió nada al
respecto y sólo tenemos de él la declaración que rindió en la prisión.
Sin embargo, ésta resulta de mucho interés por las razones que se
citan y coinciden  con lo que Amador escribe sobre el ataque al
jacal y los últimos momentos que pasaron  al lado del Primer Jefe
y Presidente de la República. De los restantes  acompañantes que
ahí pasaron la noche, don Pedro Gil Farías, secretario particular, y
don Mario Méndez, director de Telégrafos, no tenemos ningún
testimonio. Gil Farías fue puesto en libertad casi de inmediato y al
ser entrevistado por los periodistas eludió una respuesta precisa,
temeroso de volver a la prisión.

Interesante también resulta la obra del licenciado Cabrera,
secretario de Hacienda, quien escribió La herencia de Carranza.
Ignoramos qué motivos tuvo para omitir ciertos pasajes ocurridos
durante la travesía por la sierra de Puebla, que Amador nos narra
con bastante precisión. Cabrera (Blas Urrea) analiza la obra de
Carranza con minuciosidad, sin embargo en el capítulo que se
refiere a “La muerte de Carranza”, los puntos que se refieren al
“éxodo”, “la fuga”, “la muerte de Carranza”, sólo alcanzan escasas
10 páginas, cuando había tanto qué decir de todos esos puntos.
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Asimismo tenemos el libro del licenciado Armando Z. Ostos
Méritos y Traiciones. También él llegó hasta Tlaxcalantongo y
al tener conocimiento de que el Presidente había sido asesinado,
se dio a la tarea de poner en claro los acontecimientos y desmentir
categóricamente la versión del suicidio, para lo cual solicitó se
practicara la autopsia y se levantaran las primeras  actas judiciales
que fueron  enviadas a Huauchinango, Puebla. En el mismo
libro se incluye una carta del licenciado Cabrera al autor, en la
que se comentan los sucesos más ampliamente que en La herencia
de Carranza.

El señor Gerzayn Ugarte, que fue secretario particular del presidente
Carranza y desempeñó también un cargo diplomático en América
del Sur, hacía apenas unos días que había regresado a México,
voluntariamente se unió a la comitiva y llegó hasta el lugar del
siniestro. Ugarte escribió: Por qué volví a Tlaxcalantongo. En
1935, por invitación  de Ignacio Suárez, acompañó a éste en los
trabajos de traslación y erección de la estela conmemorativa que
los partidarios y amigos del Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista levantaron  en Tlaxcalantongo; la estela fue
diseñada  y trabajada bajo la dirección de Gerardo Murillo, Doctor
Atl, partidario y amigo del señor Carranza y que llegó con la
comitiva hasta Aljibes.

Al regresar el señor Ugarte al lugar  de los acontecimientos sirvió
para recordarle mucho de lo que vivió en aquel trágico 20 a 21 de
mayo de 1920.  Al mismo tiempo recabó datos de gran interés
para la historia. El señor Juan Córdova, de Xicotepec de Juárez,
en cuya casa fue velado el cadáver del presidente Carranza,
proporcionó a Gerzayn Ugarte  importantes datos complementarios
que se incluyen en su libro.
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También el coronel Valderrábano  que comandaba un cuerpo
del ejército en aquella zona, hizo importantes declaraciones en
revistas, y el capitán Ignacio Suárez incluyó en su libro varios
datos que le proporcionó el militar antes mencionado.

El licenciado Ramón Beteta Quintana, entonces estudiante de la
carrera de derecho, se unió a la comitiva y fue admitido en el
Cuerpo de Gendarmería  Montada al que pertenecía su hermano
Ignacio, quien más tarde alcanzó  el grado de general. Ambos
llegaron  con la comitiva hasta Tlaxcalantongo. Hacia 1960,
Beteta escribió en el Magazine dominical de Novedades, sobre
los sucesos de Tlaxcalantongo, donde narró sus propias
experiencias con elegancia de estilo pero, obviamente, el no
estar esa noche cerca del Primer Jefe le impidió conocer detalles
de importancia.

Por otra parte, tenemos lo que escribió Miguel B. Márquez en su
libro El verdadero Tlaxcalantongo y, siendo este militar de las
fuerzas del general Rodolfo Herrero, su versión dista mucho de
las proporcionadas por los autores antes citados.

Rodolfo Herrero rindió  sus declaraciones al ser llamado  a
responder ante el Juzgado 3º. Supernumerario sobre el grado de
su culpabilidad en el asesinato  del presidente Carranza. De él
tenemos también fragmentos de cartas en las que comenta los
hechos y que no se ajustan a las declaraciones de los testigos y,
como se verá más adelante, sus propios testimonios resultan
contradictorios.

El general Alberto Basave y Piña fue un militar felicista que
sirvió de intermediario para que Herrero se sumara al
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obregonismo, y luego reconociera el Plan de Agua Prieta, y de
él recibió también Herrero la orden para que atacara la columna
carrancista. También de este militar existen versiones diferentes;
lo que sí es indudable es que sirvió  de enlace entre Obregón y
Herrero.

Como datos complementarios podemos contar también con los
partes oficiales que los atacantes rindieron  a sus superiores, así
como los artículos periodísticos  de la época que, en ocasiones,
alteran  los hechos dándoles un cariz propio o desvirtuándolos.
Basado en reportajes y comentarios tenemos:  La verdad sobre
la muerte de Carranza, publicado por la Librería de Quiroga, en
San Antonio, Texas, sin fecha.  Incluye interesantes datos que
pueden ser aprovechados  en parte, para analizar los sucesos que
pusieron fin a la vida del Primer Mandatario de México. Y en
cuanto a las declaraciones de los acompañantes del presidente
Carranza que fueron hechos prisioneros, éstas se encuentran
publicadas en el tomo XIX de los Documentos de la Revolución
Mexicana, editados bajo la dirección de la señora Josefina E. de
Fabela, esposa del licenciado Isidro Fabela quien en mayo de
1920 desempeñaba una misión diplomática en Europa.
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EL 5 DE FEBRERO de 1917 se promulgó en el país la nueva
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos,
iniciándose con ello la etapa constructiva de la Revolución.

Ese mismo día el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista dio
a conocer, por medio de la  Secretaría de Relaciones Exteriores,
que ya habían salido del territorio mexicano las fuerzas americanas
de la expedición punitiva, no quedando en el país ningún soldado
extranjero. Con la salida de las fuerzas invasoras los incidentes
entre México y los Estados Unidos cesaron.

El día 6 se expidió  la convocatoria para las elecciones de
Presidente de la República, así como de diputados  y senadores.
Como candidatos a la Presidencia figuraban don Venustiano
Carranza y los generales Álvaro Obregón y Pablo González. El
resultado de las elecciones fue favorable al señor Carranza por
abrumadora mayoría.

El 15 de abril el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista rindió
ante el XXVII Congreso de la Unión, un informe de su actuación
desde el cuartelazo de 1913 hasta el momento, haciendo especial
hincapié en las modificaciones y reglamentación que fueron
necesarias  para el funcionamiento eficaz de todos los ramos
administrativos del país.

Antecedentes
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La Cámara de Diputados declaró Presidente Constitucional de la
República al C. Venustiano Carranza, quien el 1º. de mayo de
1917 ocupó el cargo de Primer Magistrado.

Conocía el señor Carranza las necesidades del país y sabía cuáles
eran las más apremiantes, por ello dedicó su mayor atención a
resolver los problemas más graves, entre ellos estaba  el de
renovación  de poderes en los estados, así como el someter a los
grupos rebeldes para encauzar  al país al orden constitucional, lo
cual se llevó a efecto en forma pacífica en la mayor parte del
territorio mexicano, aunque en algunas entidades hubo
enfrentamientos de grupos opositores. Tal es el caso de Sonora
donde el orden constitucional se alteró y fue el inicio de una
revuelta que habría de traer funestos resultados.

Los elementos de guerra con que contaba México eran de
procedencia extranjera y el señor Carranza puso especial empeño
en resolver la cuestión, creando e impulsando los establecimientos
fabriles  y militares pues decía: “Hay que fabricar nuestras  propias
armas y municiones si no queremos que nuestros asuntos
interiores los decidan los que nos las proporcionan”.1

También se logró la construcción de aeroplanos y se creó la
Escuela de Aviación, cuyos aparatos, un tanto primitivos, fueron
usados como armas del ejército por vez primera.

El H. Colegio Militar  fue reabierto con objeto de capacitar a la
oficialidad del Ejército Mexicano.

1 Urquizo, Gral. Francisco L., Siete años con Carranza. México, 1959, p. 14.
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En los primeros  días de 1919 se iniciaron los trabajos para las
nuevas elecciones. El señor Carranza consideraba  que éstos
eran prematuros, ya que las elecciones  deberían de verificarse
hasta el mes de julio de 1920, por ello, expidió un Manifiesto, el
15 de enero de 1919, exhortando a los partidos políticos para
que aplazaran sus trabajos a fin de no alterar el orden
administrativo que se estaba encauzando dentro del desarrollo
constitucional. No obstante tal petición, el general Obregón hizo
pública su candidatura  el 1º. de junio de 1919.

Ya hemos señalado que el gobierno del señor Carranza se había
impuesto la tarea de pacificación y trataba de atraerse a los grupos
rebeldes que habían combatido al constitucionalismo. Los trabajos
comenzaron  a dar sus frutos pues algunos de los  jefes se
sometieron, como el general Meixueiro (agosto de 1919);  la
rendición de Rodolfo Herrero, al general Francisco de P.  Mariel,
oficial mayor de la Secretaría de Guerra, rendición que se llevó
al cabo en Huauchinango, Puebla, en marzo de 1920, y la del
general Roberto Cejudo (abril de 1920). Sin embargo, tales
rendiciones fueron más ficticias que reales y traerían resultados
adversos.2

Como candidatos  a la Presidencia surgieron los nombres del
general Álvaro Obregón, lanzado por el Partido Liberal
Constitucionalista; el general Pablo González, lanzado  por la
Liga Democrática, y a fines de 1919 surgió una candidatura
civil,  la del ingeniero Ignacio Bonillas, propuesta por el Partido
Liberal Democrático, candidatura  que de inmediato fue muy

2 Suárez, Tte. Corl. Ignacio, Carranza forjador del México actual. Su vida-Su
muerte. México, B. Costa-Amic, Editor, 1966, pp. 118 y 120.
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combatida por los otros dos candidatos, quienes consideraban
que había sido impuesto y que contaba con todo el apoyo del
presidente Carranza, quien había externado su opinión de que
debería surgir un candidato civilista  ya que el país había entrado
en una época de paz y no requería del ejército para ser
gobernado.

Se dice que al aceptar  el general Obregón su candidatura a la
Presidencia expidió un Manifiesto para dar a conocer su
programa de gobierno. El documento fue enviado al ingeniero
Ignacio Bonillas, entonces embajador de México en
Washington  y el 12 de junio contesta en los siguientes
términos:

Washington, junio 12 de 1919.

Sr. Gral. Álvaro Obregón…

Muy estimado amigo y compadre: He tenido el gusto de recibir la
grata de Ud. fecha 2 de los corrientes con el interesante anexo  que
leeré con todo interés. Hoy mismo, o mañana a más tardar, emprendo
mi viaje  para la ciudad de México… Si me es dable votar en Sonora
o en cualquier otro punto de la frontera, haré viaje  especial para
hacerlo en favor de Ud. lo que me proporcionará  la mayor
satisfacción… con el aprecio de siempre me repito su amigo y
compadre (firmado) I. Bonillas.

Acerca del civilismo  de Carranza, el Lic. Isidro Fabela  opinaba:

quiso hacer un bien a la Patria al intentar que no fuera un soldado
sino un civil que lo sucediera en la Presidencia de la Nación.
Pretendió, sin conseguirlo, que un régimen civilista se implantara
en el país en vez del militarismo que al fin se impuso. Se equivocó
en sus propósitos porque la lucha revolucionaria había creado el
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caudillismo castrense que se consideró, después de sus brillantes
victorias, con derecho a tener en sus manos el Poder Ejecutivo del
Estado como precio a sus triunfos.3

Y el licenciado Cabrera dice al respecto: “Carranza era  civilista,
no bonillista, ni tuvo influencia el señor Bonillas en su caída.
Cayó porque era civilista, no bonillista…”4

El ingeniero Jesús Carranza, sobrino de don Venustiano dice:
“… el presidente Carranza nunca tuvo la intención de imponer
al ingeniero Bonillas  para Presidente de la República… pero
sí se proponía apoyarlo, basado en su derecho de ciudadano
para que fuese electo por el voto popular…” Y agrega que su
hermano Erasto en una conversación que tuvo con su tío le
manifestó a éste que había mucho descontento al propalarse la
noticia de que él –don Venustiano– descaradamente  estaba
imponiendo al ingeniero Bonillas para la Presidencia de la
República, a lo que don Venustiano le contestó que él no imponía
a ningún candidato y que, con el derecho que tenía como
ciudadano, tan sólo lo apoyaba por considerarlo el hombre que
necesitaba el país; pero que si en las elecciones resultaba electo
cualquier otro candidato, le entregaría el poder acatando así el
voto popular.5

El gobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta, protestó por la
movilización de tropas sobre aquel estado que a pretexto de
ubicarlo habían sido enviadas por el gobierno del centro, acusó

3 Fabela, Isidro.
4 Cabrera, Lic. Luis, La herencia de Carranza. México, p. 486.
5 Carranza, Ing. Jesús, Origen, destino y legado de Carranza. México, B. Costa-

Amic, Editor, 1978, p. 486.
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al presidente Carranza de atentar contra la soberanía de aquella
entidad; y el 23 de abril proclamó el Plan de Agua Prieta que
desconocía a las autoridades de la nación así como a los jefes
militares que allá se encontraban.

En estas condiciones, los ánimos comenzaron a exaltarse, el
pueblo iba tomando partido y los propios gobernadores mostraban
sus simpatías por uno u otro candidato. Adolfo de la Huerta,
gobernador de Sonora, Pascual Ortiz Rubio, de Michoacán, y
Enrique Estrada de Zacatecas, se mostraron partidarios del general
Obregón. En tanto que Federico Montes de Guanajuato, Agustín
Millán del Estado de México y Nicolás Flores de Hidalgo,
mostraban su adhesión al civilismo.

De nuevo se presagiaban tiempos difíciles, la lucha se iniciaba y
las consecuencias serían funestas.  De ello iban a resultar
responsables  los jefes rebeldes recientemente rendidos.  Al
general Roberto Cejudo se le descubrió  un documento
comprometedor dirigido al general Álvaro Obregón que
demostraba la falsedad de su rendición. Obregón  fue llamado  a
la ciudad de México para que declarara, ante las autoridades
judiciales, sobre tan grave asunto; Obregón se presentó ante el
procurador de Justicia Militar negando  haber estado en
comunicación con Cejudo. Se le citó nuevamente  para continuar
las diligencias y, temeroso de ser aprehendido, huyó de la capital
para refugiarse en el estado de Guerrero, donde encontró acogida
por parte de las autoridades y luego declararse en franca rebeldía
contra el gobierno, desconociéndolo.6

6 Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 120-121.
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La rebelión estalló potente; sería una campaña larga y dolorosa
de fatales consecuencias para el Primer Mandatario de la Nación.
Se sumaba a todos los acontecimientos la rebelión del general
Pablo González, el otro candidato  militar, quien se levantó en
armas peligrando con ello la capital de la República ya que el
mencionado jefe se situó en las inmediaciones del Valle de
México, en unión de las fuerzas del general Manuel W. González.

Ante esta situación, el presidente Carranza lanzó un Manifiesto
el 5 de mayo de 1920, explicando la situación política y militar
por la que atravesaba el país y las medidas que se pensaban
tomar para defender las instituciones legales.

El señor Carranza, en su Manifiesto, analiza a los tres candidatos
y termina haciendo alusión a los jefes con que cuenta para
enfrentarse a los rebeldes, refiriéndose, especialmente, a los
divisionarios Francisco Murguía, Manuel M. Diéguez, Cándido
Aguilar y Cesáreo Castro, con otros generales y jefes que se
habían significado por su lealtad.

La última ceremonia oficial a la que asistió el presidente Carranza
fue la del 5 de mayo de 1920, en el Panteón de San Fernando,
para honrar la memoria de los héroes de Puebla que lucharon
contra los invasores franceses.

Por la noche de ese mismo día el señor Carranza reunió a los
altos jefes militares y miembros de su gabinete, para expresarles
su decisión de evacuar  la capital con todos los poderes y los
civiles que desearan  salir de la ciudad. Desde hacía algunos días
el Palacio Nacional se había convertido en casa habitación para
un buen número de personas que colaboraban en el gobierno;
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ahí se comía, se charlaba y discutía la situación de la capital y, por
las noches, los salones se habían convertido en dormitorios, pues
ante el temor de un ataque de los sublevados, se pensó que el Palacio
resultaría un lugar más seguro. El propio Presidente se había
trasladado de su domicilio de la calle de Lerma 35 a las habitaciones
presidenciales, hasta que se determinó evacuar la ciudad.

La idea del presidente Carranza  era seguir la vía del Ferrocarril
Mexicano rumbo a Veracruz  para ahí establecer su gobierno,
prevaleciendo  esta decisión en contra de la opinión  del general
Francisco L. Urquizo, subsecretario de Guerra, quien opinaba
que la salida se hiciera de una manera violenta, llevando sólo lo
estrictamente indispensable y por el Ferrocarril  Nacional con
rumbo a Tampico, y de este puerto embarcarse a Veracruz. El
general Murguía con la Columna militar que tenía en Otumba
marcharía después para reunírsele  en Tampico.7

La idea de Urquizo no prevaleció y se determinó salir con  destino
a Veracruz  por la vía del Mexicano. Se embarcarían todas las
secretarías de Estado, la Comisión Permanente, la Suprema Corte,
la Tesorería, etcétera.

Salida de la comitiva

Se fijó el 7 de mayo como fecha para evacuar la capital y desde
el primer momento todo fue actividad para ultimar los detalles
del viaje. En las estaciones Colonia y Buenavista el movimiento
era constante; se trataba  de embarcar el mayor contingente

7 Urquizo, Gral. Francisco L., Páginas de la Revolución. México, Inst. Nac. de
Estudios Históricos de la Revolución, 1956, pp. 182-183.



La tragedia de Tlaxcalantongo

27

posible.  Los secretarios de Estado ocurrían a Palacio a recibir
órdenes del Primer Jefe y luego salían para ultimar los
preparativos, reunir a sus empleados que quisieran emprender el
viaje y supervisar lo que a sus oficinas correspondía.

El coronel Alberto Salinas Carranza, jefe de la Fábrica de Cartuchos
y Municiones, recibió instrucciones de desmontar la mayor parte
de la maquinaria  y embarcarla para que, al llegar a Veracruz, se
volviera a montar y ponerla en producción. La misma orden se
recibió con respecto a las máquinas de la Casa de Moneda, troqueles,
etc., se embarcaría lo más posible y el resto se inutilizaría  para
impedir que fueran usadas por quienes ocuparan la capital.

El  6 por la noche el señor Presidente salió de Palacio y se dirigió
a su domicilio particular, cenó con sus hijas, Virginia y Julia, y
luego avisó  telefónicamente que ahí dormiría y al día siguiente
saldría hacia la estación del ferrocarril donde firmaría la
documentación que fuese necesaria.

El capitán Ignacio Suárez, ayudante del señor Carranza, acudió
el día siguiente al domicilio del Presidente para acompañarlo a
la estación y fue testigo de la tierna despedida que don Venustiano
tuvo para sus hijas.

Cerca de las 10 de la mañana el Presidente arribó a la estación
donde ya esperaban los carros la orden de partida. Eran trenes y
más trenes en los que viajarían tropas, y empleados; otros,
especiales, en los que irían los ministros y sus familias; otros
más que trasladarían muebles y archivos de las diferentes
secretarías; el carro de Hacienda, al que se le llamó el tren dorado,
en fin aquello era para ser visto y no contado.



28

200 100
Independencia Revolución

Al fin se dio la orden de partida y surge el primer contratiempo:
la falla de algunas locomotoras; el coronel Fontes,  director de
Ferrocarriles, que acompañaría también a la comitiva, y Arturo
Furken, jefe de la división de Ferrocarriles, se dieron a la tarea
de revisar frenos de vapor y todos los desperfectos;  faltaba
también personal y, entonces, se tuvo que echar mano de otros
empleados  habilitando fogoneros como maquinistas, garroteros
que sustituyeron  a conductores, etc. Mucho se ha comentado
que todo esto se debió a que el gremio ferrocarrilero se había
sumado al obregonismo y trataban de impedir la salida de la
comitiva por medio de un boicot. Sin embargo, ahí estaban Fontes
y Furken que con gran actividad subsanaron los problemas y,
finalmente, los trenes pudieron ponerse en marcha.

Muy poco habían avanzado cuando cerca de la Villa de
Guadalupe se observó una gran polvareda y,  de improviso, se
sintió un golpe seco sobre el último carro de la comitiva. Una
máquina loca había  sido lanzada  por el enemigo que ya se
dirigía a la capital. El licenciado Ramón Beteta, a la sazón
estudiante de derecho, se había incorporado a la comitiva para ir
en compañía de su hermano Ignacio, que servía en el Cuerpo de
Gendarmería Montada, iba en uno de los últimos trenes y nos
narra con detalle los acontecimientos, como adelante veremos.

En este incidente  se perdieron algunas vidas, implementos de
guerra, aviones, etc., resultaron heridos muchos hombres entre
otros el general Agapito Barranco y el coronel Alberto Salinas
Carranza quien fue trasladado a un hospital y de ahí, con ayuda
de su esposa, la señora Delfina Duque de Salinas, de la señorita
Sara Méndez y del propio médico que lo atendía, valiéndose de
una estratagema pudo escapar del hospital, pues se temía que
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fuera sacado de ahí para ser fusilado, como ya había acontecido
con otros prisioneros.8

En aquel primer incidente se perdieron también los caballos del
señor Carranza y fue preciso conseguirle uno, lo que hizo su fiel
asistente Secundino Reyes.

Los trenes continuaron su marcha y llegaron  poco después a
San Juan Teotihuacán, donde se incorporaron el general  Francisco
Murguía, a quien de inmediato se le encomendó  el mando  de la
Columna Expedicionaria; y el general Heliodoro T. Pérez con la
tropa a su mando. Ahí se dieron  cuenta de las pérdidas sufridas
pues el coronel Paulino Fontes había quedado en los trenes que
fueron cortados y, sorpresivamente, apareció disfrazado para
reincorporarse  a la comitiva. Fue él mismo quien informó del
monto de las pérdidas y de cómo se habían rendido sin resistencia
algunos jefes y oficiales; que el enemigo había entrado a la capital
y que el general Jacinto B. Treviño comandaba las fuerzas
enemigas.

La marcha continuó ya con más celeridad llegando por la noche
a Apizaco, donde se incorporó el ingeniero Pastor Rouaix,
secretario de Fomento y el general Pilar R. Sánchez. El día 8
permanecieron  en esta estación  ocupándose en organizar
debidamente las tropas; el señor Carranza pasó revista a ellas
acompañado de los generales: Francisco Murguía, Francisco L.
Urquizo, subsecretario de Guerra; Francisco  de P. Mariel, oficial

8 Carranza Castro, Ing. Jesús, ob. cit., p. 93. (Salinas Carranza, pariente del
Presidente, después de la muerte del señor Carranza salió del país para radicarse
en Lima, Perú, de donde era originaria su esposa. Después pasó a los Estados
Unidos).
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mayor de la misma dependencia; Agustín Millán, gobernador
del Estado de México; Joaquín Mucel, director del Colegio
Militar; Juan Barragán, jefe del Estado Mayor Presidencial;
Marciano González, Heliodoro Pérez, Rafael de la Torre, Lucio
Blanco, Federico Montes, etcétera.

Por la tarde del día 8 se presentó el enemigo y se entabló un
ligero combate, retirándose éste al poco tiempo, sin pérdidas
para las fuerzas del gobierno.

Al día siguiente, 9 de mayo, la comitiva se puso en marcha con
rumbo a San Marcos. El general Heliodoro Pérez, que iba en la
vanguardia, resistió  el ataque enemigo y cuando el tren
presidencial y los de retaguardia llegaron, el combate había
pasado, pero las caballerías de Tlaxcala y el Escuadrón del Colegio
Militar, que habían marchado por tierra desde Apizaco, para
cubrir la retaguardia de los convoyes, fueron atacados con dureza
por fuerzas rebeldes.

Durante su permanencia en San Marcos, el señor Carranza recibió
un mensaje del coronel Mireles en el que se le comunica que por
instrucciones del general Obregón se le darían seguridades para
llegar a Veracruz para que ahí se embarcara.

El presidente Carranza da cuenta de este mensaje  en un  apunte,
escrito de su puño y letra, en una libreta de bolsillo que se conserva
en el Museo Casa de Carranza, fechado en San Marcos el 9 de
mayo. Al día siguiente anota también haber recibido un
salvoconducto del general González.
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Obviamente no se recibió respuesta  a estos mensajes, pues el
señor Carranza no iba a permitir el sacrificio de todos sus
seguidores y dejarlos a merced del enemigo. Carranza no se
dejaba intimidar y prefirió continuar aquel peregrinar  que ya
presagiaba desastre y no entregar el gobierno, legítimamente
constituido, en manos del enemigo. Don Venustiano no era un
prófugo, era el representante supremo de la nación y su único
deseo al abandonar la capital, era establecer el gobierno en un
lugar seguro y desde ahí defender el cargo que por voluntad
popular ejercía y pensaba seguir ejerciendo hasta el término legal,
que sería en el mes de noviembre.

El día 10 permanecieron en San Marcos y por la noche se reanudó
la marcha; ya entonces se notó que el agua y el combustible para
las locomotoras comenzaba a escasear.

Al amanecer del día 11, la vanguardia  fue atacada de nuevo y
los trenes se vieron obligados  a detener la marcha en la estación
de Rinconada. Pronto se pudo observar que el enemigo  se
encontraba fortificado en los peñascos de los cerros vecinos y
que por todos lados se les rodeaba. El general Murguía tuvo que
hacer acopio de toda su energía y ordenar a los generales su
cooperación para evitar un descalabro.

El general Murguía logró  llegar hasta el pie del cerro en que se
encontraba fortificado el enemigo, faltaba apoderarse de este
punto. Por la tarde se reanudó  el combate con mayor fuerza; el
Presidente recorría la línea de fuego y, de pronto, su caballo
cayó muerto por las balas enemigas y él continuó sereno
observando cómo el general Murguía con un grupo de sus soldados
escalaba el cerro alcanzando un nuevo triunfo para su ejército.
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Sin embargo, la victoria no podía ser completa, el enemigo atacaba
en todas direcciones.

Los días 11 y 12 que permanecieron  en Rinconada, fueron de
continuos combates, las fuerzas carrancistas lograron hacer 400
prisioneros, ordenando el señor Carranza que se les respetara la
vida. Por ellos se supo que se había combatido con las fuerzas
de Oaxaca y Veracruz, que el general Guadalupe Sánchez se
había pasado al enemigo9 y era quien dirigía el ataque contra la
comitiva presidencial.

Por la noche del 12 cesaron los combates y el enemigo no hostilizó
el servicio de seguridad de los convoyes; el día 13 amaneció
tranquilo, se dio la orden de marcha y, lentamente, los trenes
empezaron  a moverse hacia la cercana estación de Aljibes;  el
agua y el combustible para las locomotoras escaseaban por lo
que fue preciso abandonar algunos carros, y la impedimenta
más útil fue pasada a otros, en tanto que sus ocupantes hacían el
trayecto a pie. También los víveres  y el agua potable escaseaban
para las tropas por lo que la situación  empeoraba por momentos.

Se asegura que el general Jacinto B. Treviño recibió instrucciones
de que si el presidente Carranza no aceptaba el salvoconducto,
dándole para ello un plazo determinado para abandonar la
comitiva, se atacara sin consideración ninguna, como en efecto

9 El general Guadalupe Sánchez se formó en la División de Oriente al mando
del general Cándido Aguilar y había ofrecido a éste y al presidente Carranza
su invariable lealtad, pero en los momentos más difíciles, la labor del
obregonismo surtió efecto y los jefes de la división defeccionaron.
Manzur Ocaña, Justo, La Revolución Permanente. Vida y obra de Cándido
Aguilar. México, B. Costa-Amic.
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lo hicieron, sin más tregua que la indispensable para reorganizarse
y seguir hostilizando.

Para abastecer de agua  a las locomotoras que quedaban, fue
preciso formar una cadena humana y en recipientes de lo más
variado llevar el agua hasta las máquinas. De pronto, aquel enorme
gusano de hierro se detuvo de manera definitiva. Ya no  era
posible continuar la marcha porque en adelante  la vía del
ferrocarril se encontraba destruida en un tramo bastante grande.

Aquel día 13 resultó desastroso; el combate fue terrible y en lo
más crítico de la lucha algunos jefes se pasaban  al enemigo casi
sin combatir, como lo hizo el coronel José María Ruiseco  con el
5º. Regimiento de Infantería.10

Al finalizar  el día,  el enemigo se retiró causando considerables
pérdidas en las tropas leales, siendo una de las más lamentables
la muerte del general Agustín Millán quien, al inicio del combate,
resultó mortalmente herido en la cabeza, muriendo después.

Por la noche los generales  de la Columna Expedicionaria se
reunieron  con el Presidente en Consejo de Guerra para tomar
una decisión, pues la situación  que se presentaba era sumamente
desalentadora.

El general Murguía consideraba, y así lo expresó, que era preciso
abandonar los trenes  ya que continuar la marcha de los convoyes
era prácticamente imposible. La propuesta fue aceptada

10 Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo. Mayo de 1920. México,
Editorial Cultura, 1932, p. 67.
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unánimemente y, de inmediato, se procedió a disponer lo
necesario para la marcha.

Entre tanto, el enemigo que había logrado rehacerse, avanzó con
rapidez para iniciar un nuevo ataque. Inútiles fueron los esfuerzos
del general Murguía para detener el avance; el ataque se generalizó
por todos lados  sorprendiéndolos  en el momento en que se
alistaban para abandonar los carros del ferrocarril. Todo era
confusión, pánico y desconcierto.

Los cadetes del Colegio Militar inútilmente trataban de detener
a los atacantes, su número era reducido y no alcanzaban a cubrir
la línea.  Al mismo tiempo el piloto  Carlos Santa Ana trataba de
proteger a la comitiva y se elevó en su avión para dejar caer
algunas bombas sobre el enemigo, sin conseguir detenerlo pues
se acercaba con rapidez hasta el carro presidencial. El general
Urquizo llegó hasta el señor Presidente urgiéndole para que
descendiera del tren  pues estaban  irremediablemente perdidos;
Murguía  también así  se lo manifestó. El señor Carranza se
negaba,  pretextando no tener caballo por haberlo perdido el día
anterior en Rinconada. Urquizo le proporcionó uno y, finalmente,
accedió a salir  y mostrando siempre  su inquebrantable carácter
montó a caballo, pidió que se le ajustara  la montura pues las
“arciones” estaban cortas;  dio instrucciones a su asistente,
Secundino Reyes, para que le recogiera  del carro una pequeña
maleta con papeles y objetos de su uso personal y, finalmente,
se decidió a partir,  rodeado de un pequeño grupo de sus
seguidores, encaminándose  hacia la cercana ranchería de Santa
María, en tanto que un buen número de civiles quedaban en la
hacienda de Aljibes en espera de ser conducidos de nuevo a la
ciudad de México.
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Definitivamente  los trenes fueron abandonados. Hubo fuego  en
uno de los carros. ¿Cómo averiguar  por qué surgió, o quién lo
provocó?, resulta difícil  pues aquello  se nos describe como un
espectáculo dantesco. Bien pudo  haberlo  provocado la lumbre
abandonada  por alguna soldadera, alguna chispa caída en el
lugar, etc. Sin embargo, el fuego no se generalizó al tren dorado,
ni en el que iban los archivos, como dice el parte del general
Sánchez, pues todo esto fue recogido por el enemigo.

Sigamos para ello la narración que de aquel viaje nos hace Octavio
Amador.
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La tragedia de Tlaxcalantongo

Peregrinación y muerte  de don Venustiano
Carranza narrada por el capitán Octavio Amador,

Miembro del Estado Mayor Presidencial

CAPÍTULO I

EL PRÓLOGO de la tragedia esfumaba sus postreros dentro de
los recios muros de la mansión de los virreyes. Un cerco formado
con inesperada precipitación, reducía por momentos el campo
dominado por el Supremo Gobierno y las continuas sublevaciones
daban tema a la fantasía hambrienta  de la vida ciudadana, que
devoraba los rojos encabezados de los diarios.

Cual sometida a la acción  de una prensa, la cartera del jefe del
Estado Mayor Presidencial* se aplanaba  cada día más y la duración,
antes dilatada, del acuerdo del joven militar con el señor Presidente,
se hacía ahora corta. La Dirección General de Telégrafos perdía
hilos. Del servicio telegráfico escuchaba el Primer Magistrado
una lectura sobria y clarísima: sublevaciones, sospechas de que se
tendrían más; plazas sustraídas al Centro, situación comprometida
de efectivos leales, resultados poco consoladores de medidas
tomadas para contrarrestar aquello, etcétera.

* General Juan Barragán, que contaba con 29 años.
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Así, la situación militar parecía poseída de una furia terrible y
ganaba terreno por instantes para acercarse lo más pronto posible
a su propia crisis;  mas caprichosas circunstancias, retardaban
ésta, graduando en dosis verdaderamente homeopáticas  el
malestar general creado por tal situación.

Un día la curiosidad  pública  y el interés oficial supieron la
nueva de un levantamiento en el pueblecillo  de Los Reyes,
distante unos cuantos centenares de metros de las goteras de la
capital.  Se trataba nada menos  que del Regimiento de Lanceros
pertenecientes a la División “Supremos Poderes”,  en la que el
Ejecutivo debería depositar su última confianza. No se habían
sublevado todos. Una buena parte se había marchado, regada, y
los leales regresaban  a esta capital muellemente contentos, como
si tal cosa, a dar parte de lo sucedido. Pero nada de intentar
someterlos al orden; ni un tiro, ni un culatazo  siquiera.  Esta
situación  creada por las fuerzas “huelguistas” como las llamara
el licenciado Cabrera, estableció de facto,  un estado de sitio,
con la ocupación  de muchos puntos estratégicos que rodean el
Valle de México. Al cerco militar le faltaba ya solamente
almorzar en San Ángel Inn., bañarse en el Peñón, santiguarse en
la Basílica de Guadalupe y dar un paseo por Chapultepec.

Una intentona de secuestro

A la alta esfera oficial ya nada debía sorprenderle, mas las bajas
conciencias que elaboran la adulación, encontraban todavía
melosidades para hacer presente un asombro que no sentían;
hasta que en una de aquellas mañanas poco consecuentes con la
tranquilidad de los espíritus timoratos, tuvieron ocasión bastante
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para alarmarse  de verdad. Se trataba de una gruesa nueva que
dominó en un principio entre un reducido número de personas
pero que,  más tarde, fuese ampliando hasta llegar a oídos de la
servidumbre misma de Palacio Nacional. Hasta esta fecha no he
logrado todavía conocer a detalle lo sucedido; pero el conjunto
del momento fue suficiente para descubrir que el señor Carranza
había estado a punto de ser secuestrado por un grupo militar y
que el plan en cuestión había venido a tierra, gracias a
providenciales incidentes que el propio señor Presidente había
provocado, como producto de su habitual astucia; pero ajeno por
completo a la trama que dejo narrada. Dos días después, el general
don Pablo González salía con destino a Texcoco, para pasar
unas sospechosas vacaciones con el general Manuel W. González,
quien ya se encontraba insurreccionado contra el gobierno en
aquella plaza.*

Partiendo de aquella fecha, fue redoblada la Guardia de la Puerta
de Honor del Palacio Nacional y en el patio de la  Presidencia
fueron alojados pequeños  efectivos del arma de artillería y
ametralladoras. Algunas piezas se emplazaron y el Cuartel de
Zapadores, que se encuentra en el mismo edificio, fue destinado
a las fuerzas del general Barranco, en quien se depositaba absoluta
confianza. Por su parte la Secretaría de Guerra y Marina y la
Jefatura de la Guarnición de la plaza dictaban órdenes para que
las fuerzas de la guarnición se acuartelaran  y los servicios
nocturnos de patrullas se hicieran más amplios, etcétera.

* El general Pablo González trataba  de influir en el ánimo del presidente Carranza
para que el Ing. Ignacio Bonillas, candidato civilista impuesto y apoyado,
según algunos, por don Venustiano, renunciara a su candidatura y se nombrara
otro candidato. Al no lograrlo, rompió definitivamente con Carranza y se
lanzó a la lucha, quedando así tres candidatos: Álvaro Obregón, Pablo González
e Ignacio Bonillas.
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La vida en el interior de las oficinas de la Presidencia tuvo un
cambio notable. Todo ahí  se movía ahora con mayor prontitud
y la Intendencia de Palacio traducía en copiosa labor las órdenes
recibidas. La servidumbre entera marchaba desusadamente  de
una parte a otra y, a unas cuantas horas del meridiano, la
indiscreción de la cocina palaciega, se extendía en varios salones
de su vecindad.

El señor Presidente residiría, hasta nueva orden, en Palacio. La
cosa versaba en él solamente, pues sus familiares permanecerían
en su domicilio particular.*

Aquel día comían con el Primer Magistrado muchas personas
y la cena inmediata  se vio igualmente concurrida. Al terminar
ésta no hubo despedidas formales, pues los que salían regresaban
más tarde, pertrechados como para pasar la noche. El número
cada vez más creciente de los concurrentes originó  una tertulia
reducida a conversaciones de actualidad. Se reía  a veces  y se
fumaba continuamente. Mientras en los corrillos  se mataba el
tiempo, el señor Presidente  trabajaba  en las complicadas tareas
de su alto cargo. Una llamada  al ayudante enteraba más tarde
a todos que el señor Carranza se había retirado a su gabinete y
una dispersión  general se inició, coincidiendo con el filo de la
media noche.

* El domicilio particular del señor Carranza era en la calle de Lerma No. 35, hoy
Museo “Casa Carranza”.
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El vivac de los palaciegos

Cuando los altos componentes del gobierno no se sienten
fiscalizados  por las miradas del público, abdican  de su seriedad
oficial con la que se les ve revestidos en los banquetes y en las
ceremonias, y se dan descansos traducidos en francas risas;
bromean y, en una palabra, se conducen tal cual son.

Con esta base, aunque un tanto mermada por lo delicado de la
situación, la alegría visitó  los severos salones de la Presidencia
y aquí y allá, debajo de mesas, sobre mullidos sofás, al pie de
recios sillones, con grandes mapas por biombos, fueron
improvisados muchos lechos, en donde aquella  noche reposaron
Juanito Barragán, algunos secretarios, el ingeniero Bonillas, don
Mario Méndez, el general Marciano González, don Manuel
Amaya, Francisco Serna, el contralor general, los miembros del
reducido Estado Mayor Presidencial, secretarios particulares de
diversos personajes y otros muchos.

No fueron llevados solamente  por cada uno los avíos para una
cama improvisada. Aparte de los gruesos cobertores,
almohadones, sábanas, etc., se vieron en aquel vivac, improvisado
al abrigo de los techos coloniales, carabinas, cananas  y pistolas.
Muchos hubo, vírgenes en las crueldades de la guerra, que en
conciliábulo con su precaución  y por lo que el tiempo no previera,
“cortaron cartucho”, como se dice entre la tropa. No hubo
necesidad, ciertamente, de hacer funcionar ningún llamador de
armas de fuego aquella noche, todo en calma, y a la mañana
siguiente, en sus primeras horas, el señor Carranza, habitual
madrugador, atravesaba los salones, escapando de huéspedes
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que, tendidos  en el suelo, dormían aún.  Él salía fuera de Palacio
y había dicho al ayudante de guardia que regresaría a almorzar.

El almuerzo fue alegre.  Aunque casi dominada la conversación
por la amena plática del licenciado Cabrera,* éste dio siempre un
armisticio  en el que se comentaron incidentes sucedidos la noche
inmediata. Vino un mutis  y don Pancho Serna, tomando la ocasión
por el cabello, elogió, según era su costumbre, la exquisitez de
algunos platillos… ¡la comida ha sido una de sus debilidades!

Terminado el ágape, todos se marchaban para ponerse al frente
de sus distintos cargos, mas la previa invitación  del señor
Presidente los reuniría, horas después, en torno de la mesa, en
donde aquel día comerían  y cenarían también. La noche tornóse
a repetir igual, mas con el aumento de nuevos prosélitos que
desearían, probablemente, saborear los piquetes  de los insectos
palaciegos y escuchar las descaradas carreras de las ratas,  porque
el vetusto  Palacio, con ser tan exquisitos sus ricos  salones,
también tienen chinches y también tienen ratas, para el consuelo
del proletariado de este raro país.

Una tediosa  monotonía  se siguió entonces. Aquel programa se
repitió íntegro por varios días y, entre tanto, la expectación popular
anotaba los levantamientos de tropas, cada vez en mayor número.
En la alta esfera oficial,  ya se traslucían barruntos de una probable
evacuación de la plaza. Algunos corazones latían con fuerza,
vacilaban lealtades  y temblaban piernas. Capitales inseguros
viajaban con rumbo a Wall Street o se marchaban disfrazados de
pesetas.

* El licenciado Luis Cabrera ocupaba el cargo de secretario de Hacienda.
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CAPÍTULO II

LA IDEA DE ABANDONAR la capital fue tomando cuerpo.
Había pro y contra naturalmente: “era una idea disparatada”
–decían unos–, “si se hace eso, el Jefe perderá  prestigio”
–exclamaban  otros–. Mas con todo, la mañana de la última
guardia que monté en Palacio,  fui llamado por el señor Presidente
y con su voz  gruesa y pausada me ordenó que citara para una
junta inmediata a todas las Secretarías de Estado, a los jefes de
los distintos departamentos administrativos, a algunos generales,
políticos, amigos, etc. Cumplidas  estas órdenes, pronto se vieron
animados los salones y en los que salían de sus cortas conferencias
con el Primer Magistrado, algo de inquietud se adivinaba. Nada
de  cortesías dilatadas ni de palabrería inútil. Un apretón de
manos y salían a escape un tanto desconcertados.

La curiosidad picaba, antojábase  inquirir, pero una mirada al
patio de la Presidencia, hubiera bastado. El movimiento de la
Intendencia era gordo. Un veterano breack, con sus mimados
alazanes  de pura sangre, recibía carga de provisiones, latas,
vinos, etc. y partía veloz para volver luego por carga cada vez
más complicada. Camiones entraban para salir pletóricos y, con
la velocidad del rayo, una nueva cundió por la ciudad: la plaza
sería evacuada. Desde aquel momento, el mayor desconcierto
reinó en los  Ministerios, en las dependencias todas del gobierno,
en los cuarteles, en los domicilios de centenares de familias, en
los andenes de las estaciones, en el ánimo de muchos. En este
ínterin, el día declinaba, las horas de la tarde habíanse ido fugaces
y en las primeras de la noche el señor Presidente se ausentó de
Palacio diciéndome: “volveré a cenar, puede ir a su casa,
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embarque su equipaje y regrese aquí,  para que me espere. Dígale
a Barragán  que firmaré en casa”. A poco el teléfono llamó:  de
la casa del señor Presidente avisaban que se podía cenar; ya no
debíamos esperarle. Tampoco firmaría, sino hasta la mañana
siguiente, en el tren. Cenamos. El jefe del Estado Mayor  salió:
Paulino Fontes* lo necesitaba. A su regreso ordenó  que se abrieran
de par en par las puertas del Salón Turco, en donde había tenido
su despacho improvisado, pues ahora todo había volado hacia el
tren presidencial. Allí ya no había ni máquinas de escribir, ni
escritorios, nada. Un grupo de amigos, generales, aduladores, y
uno que otro de esos ejemplares que se ven en las audiencias,
recibidos al fin, charlaban con el general Barragán. Buena
animación, juicios duros, cargos concretos, amenazas, risas
nerviosas, pedimentos, proyectos para cuando Veracruz nos
permitiera bañarnos en sus playas y otro variado repertorio se
escuchaba por allí.

Pedí permiso para retirarme, pues la formidable disposición me
encontró desprevenido. Ni aire en los pulmones para recibir la
nueva, ni maletas  arregladas para partir; empero, previstas mis
particulares dificultades, marché a la estación  del Nacional, con
el pesado fardo del cumplimiento de mi deber a cuestas, pues el
otro lo llevaba mi asistente.

Los preparativos para el viaje

Todas eran escenas movidas  en los andenes de la estación. Las
vías que penetran bajo los amplios cobertizos, estaban totalmente

* El coronel Paulino Fontes era director de Ferrocarriles.
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bloqueadas con carros de pasajeros y en el costado izquierdo se
notaba una mayor animación. Los flamantes coches del tren
presidencial recibían un continuado desfile de equipajes.  Nada
de consideraciones ni de respeto, no ya a la que desde esos
momentos era residencia del Ejecutivo, sino hasta  con la limitada
tolerancia de la capacidad de tales coches claramente indicada
en toneladas. Todo el mundo  quería embarcarse  en el tren presi-
dencial y no irían solos: llevaban camarista, otros, asistentes;
algunos, mujeres; familia, secretario, etc., y además bromosos
trunks, maletas, monturas, cosas inútiles que la inexperiencia del
viajar carga consigo, más los indispensables y virginales 30-30.

Ante aquella batahola, se estrellaron  los servicios señalados
previamente con instrucciones y listas de las únicas personas
que podrían subir en el convoy del Ejecutivo. Había gritos,
injurias, timos de que se iba recomendado por tal personaje para
que se le diera cama al intruso, o bien gabinetes y toda suerte de
comodidades. El magno desorden aumentaba por momentos y a
nadie se hacía caso. Destinados a los distintos ramos de la
Administración, había formados otros trenes más, a excepción
del de Hacienda, todos estaban vacíos. A todo trapo se deseaba
ir en el presidencial y allí había Magistrados de la Suprema
Corte  apretados con cuñas femeninas del Departamento de
Salubridad, asistentes que discutían con diputados, etc. Muchos
ordenaban y nadie respetaba. Seguían llegando los eternos
recomendados, no para un empleo, sino para una cama. Ni
Pitágoras habría resuelto entonces el problema de las camas. Por
todas partes funcionaban las bocinas de los autos y los camiones
llegaban al tren de Hacienda para vaciar su carga, traída como si
se tratara de harina. Ni un centinela en aquellas continuadas
remesas de oro y plata, que viajaban desde la Tesorería General
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de la Nación, hasta los furgones destinados a hacer viajar el
tesoro del Erario.

Durante toda la noche, a intervalos se escuchó el peculiar sonido
de las talegas de dinero que caían embarcadas en los carros, y el
nuevo día fue apareciendo con sus tonos opalinos. Más allá, en
otro rincón de la ciudad, en los patios de la estación del Central
Mexicano otras escenas se veían, pero de marcha  también.
Aquella estación había sido designada para embarcar
exclusivamente tropas. Muy largos y pesados trenes fueron  con
carros, cajas y jaulas para caballada. El ir y venir era puramente
militar: generales, estados mayores, ordenanzas, corporaciones
que llegaban blandiendo sus cajas de guerra, con la indispensable
cauda de soldaderas y de perros. Apoyadas  en los furgones
estaban las rampas por donde trepaban  los briosos corceles, en
medio de la chiflería y los aspavientos de los caporales. Más
allá, desarticuladas  las alas y diseccionados  los fuselajes, eran
embarcados los pájaros de acero en el tren de Aviación. Los
gentiles de la novísima  arma trabajaban  también. En la alborada
inmediata, levantarían otros el vuelo  de su nido de Balbuena.
Serían los “tothlis” custodios que cual livianas gaviotas seguirían
veloces gusanillos de noche,  que verían serpentear muy en el
fondo, pegados a la tierra, corriendo sobre minúsculos hilillos
tendidos en las vastas llanadas y entre la agreste serranía.

Las paralelas  de acero soportaban también el peso de las  piezas
de artillería, trepadas en llanas plataformas y abajo todavía
luchaban los renegridos hombres del arma contra la soberbia de
las mulas y a cada momento arreciaba el ensordecedor  barullo
que metía aquel enjambre belicoso.
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Se hablaba de distintas horas  de partida, pero la verdad es que ni
el mismo señor Presidente lo sabía. No quería permanecer
inútilmente en su tren y esperaba que el jefe de su Estado Mayor
le diera aviso de que todo estaba listo. Entretanto, permanecía
con los suyos en su casa, y, ¡qué cuerdamente procedió, pues
quién  puede negarnos que él presintiera su trágico fin y quisiera
dar sus últimos abrazos, sus últimos besos, sus últimos consejos
de hombre sabio y completo; de padre amantísimo!

El presidente Carranza al abordar el tren rumbo a Veracruz.
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CAPÍTULO III

ENTRETANTO, ALGUNA calma dominaba en las estaciones,
pues aparentemente  todo estaba listo. El movimiento se reducía
a los corrillos  diseminados  por todas partes y el auxilio de una
memoria tan prodigiosa como la del historiador don Agustín
Rivera, sería el único medio para recordar  los nombres de tantas
personas allí reunidas. No todas marcharían. Algunas estaban
allí para despedirse  del señor Presidente. En su espera, las
manecillas de los relojes habían marcado las seis, las siete, las
ocho y nueve de la mañana; mas no llegaba. En las conver-
saciones, mil proyectos se hacían, vagaban temores;  algún  trabajo
y algunas vidas costaría llegar a Veracruz –se pensaba– pero se
llegaría, eso sí, y triunfarían de nuevo  los muchachos de don
Venustiano y, como en 1914, pelearían  los tontos en beneficio
de los que, mientras, sudarían en el puerto jarocho, muellemente
divertidos con los chismes, tomando café caliente y otras
zarandajas  en el portal del Hotel Diligencias.  Osorio* reincidiría,
organizando manifestaciones por cada triunfo… Todo, todo se
repetiría: la estadía allá, el triunfante  regreso a la capital y se
echaría mano, otra vez, del influyente estribillo conocido: “Yo
estuve con usted en Veracruz, Jefe”.

Las pláticas así discurriendo, fueron sorprendidas por la estridente
voz de Heriberto Barrón que inquiría por Gerzayn  Ugarte. Logró
localizarlo y le pedía sitio en los trenes.

* Adolfo León Osorio, periodista y militar que acompañó al señor Carranza
hasta Tlaxcalantongo.
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Esto ha sido una barbaridad, Gerzayn  –le decía– si la casualidad no
me descubre esta partida, me quedo, y estos hombres me matan.
¿Habrían sido capaces de dejarme, Gerzayn, por el amor de Dios?
Hombre no seáis malo, díganme dónde está mi cama, Gerzayn.

Y así con su aspecto de ventrudo billiken, repartía saludos siempre
amables, que le estorbaban  un poco dos bien  pertrechadas
cananas y el maldito máuser; mas no había que soltarlo, ¡voto a
bríos!; ahora se vería  que no sólo sabía atacar desde la prensa.

Al huir del tiempo, rasgó el aire un toque de atención. Las
trompetas de la Guardia Presidencial tocaban  la marcha  de
honor y el señor Presidente apareció haciendo avanzar su gallarda
figura, a cuyo paso las cabezas se descubrían respetuosas y las
manos militares tocaban el filo de las viseras relucientes. Ya en
la plataforma, el Primer Magistrado se despedía y la batería
fotográfica del “Cuarto Poder” afocaba, pedía “un momentito” y
daba las gracias al terminar el ¡clic! de los obturadores.

Paulino Fontes llegaba para preguntar si podíamos salir. El
asentimiento puso en acción sus señales ferrocarrileras y el pesado
convoy soltó sus frenos con chirriar de muelles y palancas. Las
ruedas iniciaban su marcha cuando algo inesperado sucedió:  el
aire se había cortado, el tren se detenía y los garroteros buscaban
el desperfecto. Otra vez las señales, los escapes de vapor, la
marcha, y otra vez el maldito aire que se cortaba... ¡Tiene tantas
argucias un ferrocarrilero! Mas, un ágil muchacho, Arturo
Furken,* gateaba debajo de las ruedas, corría de conexión en
conexión y, a poco, la salida al fin.(1)**

* Arturo Furken era capitán del Estado Mayor del Primer Jefe Venustiano
Carranza y jefe de la división de los Ferrocarriles.

** Inician las notas, mismas que podrá localizar a partir de la página 177.
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Paulino Fontes.
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Pronto dejamos atrás un policromo manchón que agitaba sombreros
y un murmullo en donde dominaba el lejano grito de ¡Viva Carranza!

El rodar no era precipitado; cambiábamos  vías  atravesando
varios patios de distintas estaciones y a nuestro paso por las
barriadas de la población, se apiñaban grupos de curiosos.

El tren explorador llevaba buena delantera y le seguían otros,
erizados de tropa, con esa característica  típica  de nuestros trenes
militares. Luego el nuestro, y a retaguardia  otros más. Nos
detuvimos un poco a la altura de la Villa de Guadalupe. Un
lejano tiroteo se escuchaba por el rumbo de la ciudad y la
interrogación dibujó su curvada línea en las imaginaciones. No
sería nada. El regocijo de la tropa tal vez; empero, nadie trató de
ir en busca de la verdad. Debíamos seguir, y todo se limitó a
ordenar que de tren en tren no se deberían perder de vista.

Las primeras pérdidas

Hacia el mediodía, un poco más tarde tal vez, paramos nuevamente
en San Juan Teotihuacán, en donde fueron  embarcados los alumnos
de la Escuela de Caballería del Colegio Militar que, al mando del
coronel Casillas, deberían engrosar nuestros efectivos. Ciento y
tantos caballos  embarcaron  los cadetes, y a poco de la
incorporación del general Francisco Murguía,(2) con reducida parte
de sus fuerzas, proseguimos  rumbo a Apizaco  a donde llegamos
en las últimas horas de la tarde del día 7 de mayo de 1920, para
pernoctar allí y esperar, sobre todo, varios trenes que faltaban.
Esto era importante pues telegramas interceptados del enemigo,
enteraban a la Superioridad, de que algunos habían sido capturados
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por aquél en México y, en efecto, se notó desde por la mañana, la
ausencia de los jefes respectivos, que de no haber mediado
excepcionales circunstancias, indiscutiblemente, y con cualquier
motivo, se  habrían presentado en el tren presidencial. Éstos eran:
Paulino Fontes, con el tren de ferrocarrileros y de reparación, el
coronel Alberto Salinas* con material de aviación; el general Juan
Mérigo con toda la artillería; el general Barranco, con considerables
fuerzas de su mando, y algunos otros. Se perdía con ellos
valiosísimo contingente en  hombres, material de guerra  y dinero.
El mismo señor Presidente  y su Estado Mayor quedaban sin
caballos. Con aquel imprevisto suceso cundió  cierta
desmoralización, pero se tenían vagas esperanzas de que fuera un
simple ardid, bien que, por otra parte, urgía precisar la situación
de aquellos trenes, principalmente para destruir la vía a retaguardia
en elemental previsión de un avance del enemigo por la misma
ruta. Esto no se hizo sino hasta aquella misma noche, pues
escapando novelescamente  de las manos enemigas, llegó a nuestro
campamento el coronel Fontes, quien con más exactos y frescos
detalles, relató al señor Carranza lo acontecido, a poco de su partida,
y que todo el público conoce por las noticias que publicó la prensa.
Debimos pues resignarnos y continuar sin el material de reparación,
a todas luces necesario; sin artillería y sin tantos otros elementos
de guerra, indispensables en el supuesto de que nuestro verdadero
destino hubiera sido Veracruz.(3)

El Universal, domingo 22 de mayo de 1921

* Alberto Salinas Carranza en 1920 era coronel piloto aviador, sobrino del presidente
Carranza,  hijo de su hermana María. Cuando la capital fue evacuada, el coronel
Salinas, con gran celeridad y mejor organización, logró desmontar la mayor parte
de la maquinaria de la fábrica de cartuchos que embarcó en varios furgones de
ferrocarril, para que, al llegar a Veracruz, se volviera  a montar y poner en producción
la maquinaria. El tren en que viajaba el coronel con estos implementos, fue
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Gral. Francisco Murguía.
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CAPÍTULO IV

EN APIZACO se reunió a la comitiva el ingeniero Pastor Rouaix,
procedente de Puebla y entonces secretario de Fomento. Con su
llegada el gabinete del señor Carranza se reforzaba un poco,
pues en México habían quedado el ingeniero Manuel Rodríguez
Gutiérrez de Comunicaciones y el licenciado Hilario Medina de
Relaciones Exteriores. Al lado del señor Presidente  estaban los
señores licenciado Manuel Aguirre Berlanga, licenciado Luis
Cabrera, ingeniero León Salinas, ingeniero Pastor Rouaix, ya
citado, y el general Francisco L. Urquizo, correspondientes a
Gobernación, Hacienda, Industria y Comercio; Fomento y, Guerra
y Marina.(4)

La estadía en Apizaco se prolongó  todo el día 8 con su noche,
pues una ligera alarma estorbó la marcha, debido a una pequeña
partida enemiga que aventuró un débil ataque a los trenes y en
prevención de que aquello no fuera sino el preliminar de algo más
grave, tuvimos desembarque  de caballería y, sobre todo esto, otra
copiosidad de detalles morosos, aparte de la ya muy sospechosa
actitud de la gente del riel, especialmente maquinistas y garroteros.

alcanzado por las tropas rebeldes, Salinas Carranza resultó herido y fue conducido
a un hospital de la ciudad de México.  En vista  de que varios  de los heridos
habían sido fusilados por el enemigo, se temía por la suerte del coronel Salinas y
gracias a la intervención de su esposa, la señora Delfina Duque de Salinas, de la
señorita Sara Méndez y del propio médico que lo atendía, el coronel fue sacado
del hospital y ocultado en su domicilio. Después del asesinato del presidente
Carranza, el coronel se fue a Lima, Perú, posteriormente fijó su residencia en San
Antonio, Texas. Se unió al general Murguía cuando se levantó en armas contra
Obregón y fue hecho prisionero. Años después ingresó al cuerpo diplomático y
alcanzó el grado de general de división. Carranza Castro, Ing. Jesús, Origen,
destino y legado de Carranza. México, Costa-Amic Editor, 1977, p. 93.
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Llevo dicho que el ataque se redujo a una insignificancia y ante
la total desaparición del peligro, en la mañana del día 9 se
prosiguió la marcha, no sin antes haber recogido al piloto Samuel
C. Rojas que había aterrizado junto a la estación, con un biplano
de tipo ligero. De los cuatro pilotos  que habían salido de Balbuena
la mañana del 7 de mayo, sólo él aparecía,  aunque con su
máquina en pésimas condiciones y acompañado de un mecánico.
Más tarde, Santana, el valiente aviador  que murió hace poco, se
reunía con su compañero Rojas, después de cruda caminata entre
la sierra. Refería que a corto volar el Farman,  por él piloteado,
había venido a tierra por causas que no se explicaba; pero que
más tarde se ha venido descubriendo se debieron a cierta cantidad
de agua y arena puestas en el tanque de la gasolina, por la
perversidad de algún malvado.

Muy lentamente estiraban las locomotoras aquellas pesadísimas
filas de carros y, en las cuestas, el fatigoso resoplar se multiplicaba,
las grandes ruedas patinaban en un mismo sitio, y cada convoy
se detenía para esperar al inmediato. Luego, a dúo, el nuevo
trabajar de émbolos, para trepar, a molestos estirones con
acompañamiento de ladinos pitazos de las señales ferrocarrileras,
y otra vez un tedioso correr por la llanura, para llegar el 10 de
mayo a San Marcos, en donde fuimos  objeto de otro débil
ataque.

Las idealistas esperanzas de una caminata ordinaria a Veracruz,
comenzaban a desvanecerse en el ánimo de los comodinos y aún
la estación de Esperanza aparecía lejana, mas, con todo, el 11
amanecíamos  en Rinconada.
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Gral. Federico Montes.
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Imaginad  desde ahora, aquellas paradas en estaciones cuyas
vías de escape son reducidas y en donde todo expedito movimiento
se hacía, por lo tanto, imposible a los interminables trenes;
agregad a esto,  la limitada capacidad de los tanques de agua
para proveer de la necesaria  a la vida de numerosas máquinas y
comprenderéis  nuestra situación. Ante estas dificultades se echaba
mano del único recurso, haciendo que al paso de cada convoy se
almacenara el agua necesaria, avanzando en seguida para dar
lugar al siguiente, y aquél a un tercero, etc.; pero cada uno dilataba
mucho para dar tiempo a que se llenara el tanque y, sobre todo,
volvía la larga fila de trenes a quedar intacta en muchos kilómetros
de extensión, circunstancia que estorbó siempre toda operación
militar. El simple galope de un caballo, de un extremo a otro de
los trenes, hubiera bastado para restarle en otro movimiento
cualquiera.

Imaginad también  aquella población flotante de millares  de
almas, con mujeres y niños, careciendo  de comida suficiente y
de agua, y presa de una gran desmoralización.

La victoria del general Murguía

Antes de proseguir, conviene anotar que el señor Presidente había
subordinado todo grado de jerarquía militar del divisionario
Francisco Murguía.

La diana de las bandas militares despertaron la mañana del día
11 a aquella muchedumbre de civiles y militares, para darles el
espectáculo del primer encuentro serio que teníamos.
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El tren de la vanguardia no llegaba precisamente hasta la estación
misma de Rinconada, sino que se había detenido varios kilómetros
antes, los suficientes para tener al frente, planas extensiones  de
sembradío y al fondo, a derecha e izquierda, encaramados  sobre
dos colinas  los pueblecillos  de San Miguel  El Verde y San
Miguel El Seco. Del primero –a nuestra derecha rumbo a la
costa– nos atacaban con artillería aunque debido al poco alcance
de las piezas, las granadas reventaban  en ambos lados de los
primeros trenes; hago justicia, sin embargo, a la  competencia
del director de aquéllas, pues el caballo del propio  señor
Carranza, que recorría en esos momentos la línea de fuego, fue
tocado  por un casco  de granada que reventó en el barbecho,  a
tres metros  escasos  de donde estaba el señor Presidente. La
lucha arreció  hacia las siete de la mañana, cuando  la caballería
del general Heliodoro T. Pérez tomó contacto con el enemigo.
En un principio, no se le dio importancia a la resistencia, pero
tampoco el general Murguía –que tomó desde luego la dirección
personal de la ofensiva– logró desalojar al enemigo de las
excelentes y bien estudiadas posiciones que ocupaba en ambos
lados de la vía. Bien es verdad que nuestros infantes no prestaron,
en el primer momento, una eficaz cooperación a la caballería
que luchaba desventajosamente trepando la colina y siendo
flanqueada por el enemigo emboscado más arriba. Un tanto
comprometida, la caballería tuvo que replegarse, pues los infantes
casi sin oficialidad, regresaban a los trenes pretextando falta de
parque, armas encasquilladas; etc. Sin embargo, la lucha
continuaba con menos intensidad y, aunque reducidos en artillería,
se desembarcaron  tres piezas, mucho más potentes que las del
enemigo. El general Murguía se multiplicaba verdaderamente
pero,  me duele confesarlo, eran contados los generales, jefes y
oficiales que le ayudaban de verdad. Su energía y su valor
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organizaron un nuevo ataque vigoroso, y con mucha hombría,
que principió justamente cuando el enemigo nos flanqueaba.
Horas después, el ejemplo del general en jefe llevaba a sus
subalternos a una considerable victoria sobre el comando de
nuestro enemigo, el general Mireles,  a quien se dispersó por
completo y del que más tarde se supo, que fue a reorganizarse a
Tehuacán.

El aplauso de todos premió los esfuerzos del general Murguía.
Fueron muchos  los prisioneros y, como siempre, en toda acción
de importancia, se levantó el campo con acopio de material de
guerra abandonado,  empero, surgió un nuevo problema: los
heridos. La escasa previsión  y el magno desorden con que se
llevó a cabo la evacuación  de la capital, no permitieron  al
Servicio Sanitario que pensara con juicio sobre este punto, y
apenas si se contaba  con una pobre cantidad de algodón, vendajes
y drogas. Las camillas no abundaban tampoco y hubo necesidad
de improvisar en pésimos carros,  el más pobre alojamiento para
aquellos desdichados.

Despejado el campo, los trenes adelantaron un tanto, pero siendo
la estación de Rinconada de muy escasa importancia, el problema
del agua se acentuó con caracteres alarmantes, no ya para la
dotación de las locomotoras, sino para las mismas bocas sedientas
de centenares de gentes y caballos.

Con todo, la marcha se reanudó a costa de grandes  esfuerzos, de
infinitas complicaciones, y coreado todo ello con una emisión
fabulosa  de opiniones, pero siendo escasos los que unían la
acción  a la palabra.
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Llegó el problema  del agua para las máquinas hasta el  extremo
de formar un cordón humano tendido en considerable distancia,
para transportar aquélla, de un represo vecino  a la vía.  Toda
suerte de vasijas y cacharros asomaron  la cara para navegar de
mano en mano, cual platillos llevados a los reyes aztecas. Así, el
escaso elemento iba  a parar a los tanques de las  pocas máquinas
que quedaban con vida y que arrastraron  la pesadilla del general
Murguía (los trenes), hasta el famoso Aljibes.

El día 12, ninguna  racha trastornó el sosiego y sólo un fuerte
aguacero caído en la tarde, encerró a todos en los carros.

Lo que hacía don Venustiano

Permítaseme  aprovechar esta concentración originada por la
lluvia, para echar un vistazo, siquiera sea, en el interior  de
aquellos carros en que viajaban los más importantes cimacios de
la Comitiva Presidencial.

Desde luego, el señor Carranza pasaba la mayor parte de  sus
descansos en el hall de su coche No. 1, acompañado siempre de
varias personas con las que platicaba, interrumpido muy a menudo
por los que llegaban a pedir órdenes o a dar parte de tal o cual
novedad. Fuera del tiempo que se empleó en combatir y en
cuyas acciones tomó siempre parte el señor Presidente, ocurre la
pretensión  de descifrar la continuidad de pensamientos que
bullirían en aquel prodigioso cerebro, acostumbrado a una
gimnasia tenaz. Bien es verdad que muchas de sus ideas las
externaba en el curso de las conversaciones sostenidas, versando
aquéllas, casi siempre, sobre la situación del momento; pero las
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más se quedaban rezagadas en la cualidad máxima de don
Venustiano: su discreción. Jamás fue sencillo formular una pregunta
a aquel estadista siempre prevenido, sin que fuera contestada
esquivando precisamente el escollo capcioso, cuando así lo dictaba
su claro entendimiento. Él mismo, como veremos adelante, se
lamentaba de la falta de quehacer provechoso, en la última tarde
de su vida y, en verdad que debe haber constituido un martirio tal
privación para un hombre de su temple, que estaba de pie todos
los días desde las primeras horas, y permanecía trabajando sin
más descanso que el restado para las comidas, prolongándose
muchas veces sus fatigosas labores hasta el filo de la media noche.
¡Bien pálido resultaría abonar aquí cualquier cosa dicha en elogio
de la cabal resistencia de don Venustiano Carranza!

Sobre cualquier  opinión  dicha en contrario, se podría sostener
la aparición de un cambio notable, allá por el mes de mayo, en el
ánimo del Presidente caído en Tlaxcalantongo. De suyo hablaba
sustanciosamente, sin emplear palabras inútiles, sino siempre
las indispensables para expresar claramente sus ideas coordinadas
con juicio. Le agradaba  –o por lo menos encontraba más
provechoso– escuchar con atención, siempre alerta e interesado,
todos aquellos asuntos que se le comunicaban. Infinita
minuciosidad  de detalles acomodaría referir, para  establecer la
diferencia apuntada; pero bastará con el acuerdo de aquellos
que, en las postrimerías de su vida, entablaron conversación con
él. Por lo demás, para descubrir el enigma  será suficiente con
estudiar las nuevas páginas que escriba la historia, pues en ellas
se leerá, muy claro, cuántas ingratitudes, decepciones y miserias
escoltaron  al señor Carranza aún después  de su muerte. Con
todo, muchos tal vez, no descubrieron  nada tras el velo de
aquella maciza voluntad.
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Los turnos en conversación  con el Primer Magistrado  se
refrescaban seguido, tal vez por el estado nervioso de todos,
incapaz de retener a nadie sentado quince minutos seguidos.

La molicie de los militares civilistas

Diseminados  en todas las secciones y gabinetes, los pequeños
grupos discutían, fumaban, comentaban, jugaban cartas, ajedrez,
o simplemente  dormían. Todos los dictados de la ociosidad se
erguían allí, como otros tantos dioses  y otras tantas famas militares
venidas por tierra en aquellos combates de  distante parecido
con una campaña civilista… y no se crea que tal procedimiento
de vida se alteraba mucho con la elocuencia de las balas. Ligera
modificación en las ventanillas, ahora  tapadas con colchones y
eso para obstruccionar  un tanto el ir y venir  de  los proyectiles
de los molestos combatientes; pero ellos, los comodines, los
culpables  en gran parte de la tragedia ¿bajarse a pedir un rifle, o
tomarlo? ¡Había  tantos ociosos! ¡Eso jamás! Imposible para
ellos concebir la ofrenda de sus delicadas personitas que, por
otra parte, ya habían hecho bastante con  azuzar. El resto quedaba
para los tontos; pero eso sí, que no se llegara la hora de contentar
el apetito o de conciliar el sueño, porque allí  estaban ellos, los
primeros, repasando para sus adentros su calidad de funcionarios,
importándoles  poco que el resto reventara. Hasta ciertas
concubinas y souteneurs se regalaban confort en un carro especial,
empacando magnífica comida que hubiera estado mejor en los
estómagos de los pobres heridos.

No se pretende con esta narración  arremeter parejo  –dicho sea
de paso– mas, serenamente, tómese el que se sienta ofendido la
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parte que le toque y hágase a un lado la modestia para que  entre
el orgullo en aquellos paralelos de la heroicidad, consecuentes
con su deber y aportadores de toda su parte, traducida en sacrificio,
en hombría, en sangre, en lealtad; que al fin aquí  no se trata de
poner a pública subasta conveniencias políticas de momento,
sino verdades que la historia habrá de recoger más tarde.

No es censurable para los civiles aquel camino de molicie que
escogieron  aun en medio del peligro, pero sí para muchos
militares, obligados demasiado al que les dio todo:  desde su
prestigio  –que no quisieron confirmar– hasta una holgada
hacienda. Díganlo si  no los que escucharon una muy
documentada y dura reprensión salida de los labios del general
Murguía; certifíquenlo los millares de ojos que vieron ciertas
“águilas” bajarse de su carro, trepar a su caballo, levantar una
nube de polvo y de fanfarronadas, alejarse como para regresar
con trozos de enemigo entre los dientes, y luego volverse por el
otro costado de los trenes, dejar el caballo y abandonarse de
nuevo a la santa pereza, sin haber hecho nada,  y de esta guisa
¡qué podía esperarse de las constelaciones y de las barras!... Es
la República entera la que concede el título de bravo al general
Murguía, pero ¿qué podía hacer nuestro hombre  con tantos
corazones pequeñitos, con aquella tropa sin jefes y con aquellos
jefes sin voluntad? Lo mucho que hizo, lo realizó  con pocos:
símiles de su temple, hermanos de su arrojo, copias de su valor.(5)

Es indispensable abandonar los trenes

Así las cosas, el día 12 de mayo de 1920 iba cediendo campo a
su sucesor. Por todas partes aparecían las amorosas lumbradas y
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se escuchaban los toscos cantares de la tropa con sus largos
calderones. Las bestias levantaban el pienso, atadas  en grupos
diseminados en desorden. Los sentidos recogían  todo el regalo
de la vida de un campamento en la quietud de la noche. Arriba,
en las secciones, en los gabinetes, por todas partes, los descritos
corrillos  del tren presidencial secreteaban  y discutían en voz
baja. Más allá, en el hall del señor Presidente, las cabezas estaban
reunidas. Era la primera vez, en toda la marcha, que se celebraba
una junta seria.

“No es posible, señor, prolongar  más tiempo esta penosa situación
–decía el general Murguía  al señor Presidente, y agregaba–: Yo
sigo sosteniendo  la necesidad que tenemos de abandonar los
trenes” y fundaba su proyecto. Las noticias  recibidas, las
confesiones arrancadas  a los prisioneros,  los telegramas
interceptados, las fuentes todas de la información, aportaban  al
señor Carranza la verdad, al frente con la defección del general
Guadalupe Sánchez, y a retaguardia, con el avance de fuerzas
salidas de la capital contra nosotros. Además, ¿restaba algo qué
hacer en aquel amontonamiento  de material rodante, prisioneros
entre los estorbos de máquinas muertas, cual miles de toneladas
de hierro, vaciadas en medio de la vía? ¿Qué ventaja se obtenía
con la permanencia en una zona ayuna de elementos de vida,
suficientes para aquella caravana hambrienta  y muerta de sed?
¿Cuál era el objeto  de perseverar en el empuje para continuar
una brecha cara en vidas y en riqueza misma, de seguir ese
camino? ¿Por qué necesariamente había de ser Veracruz el puerto
indispensable? Pero el señor Carranza estaba con la idea del
general Murguía. Su activo pensamiento construía los planes del
enemigo, se esforzaba por adivinar los efectos de la obra contraria
a sus principios, desarrollada en México; deducía el proceso de
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los acontecimientos en la República entera, y pensaba en la pronta,
en la urgente necesidad de llegar a una ciudad conveniente, grande
o pequeña  –esto era lo de menos– para establecer allí su gobierno
y comunicarse con los suyos, esparcidos en el amplio territorio
de la Patria. Anhelaba esto, sobre todas las cosas, bajo pena de
perder el control del país y su prestigio en el extranjero mientras
más días pasaran sin tener noticias de él o comunicadas por él.

CAPÍTULO V

NO SE HABLE de los cobardes ni de los comodines, ni de los
holgazanes, ni de los acomodaticios  ya pensando  en la maroma,
pues todos ellos, naturalmente, estaban por seguir en los trenes.
Tómese la opinión  unánime y acorde de los combatientes útiles,
deseosos de sacar adelante al señor Carranza, comoquiera que
fuera.

Quedaba dicho:  se abandonarían los trenes. Y aquí surgió el
problema. El hecho en sí era sencillo, pues ¿qué tenía de particular
una descarga ordenada, de elementos útiles, para formar una
poderosa Columna con componentes seleccionados y dotada de
la organización necesaria para una marcha segura, con todas las
medidas de juicio y previsión: descubierta, vanguardia,
guardaflancos, etc. y otras tantas cosas acotadas por la experiencia
militar? Pero, justamente contado,  se contaba menos con un
factor tipo en las legiones de Marte: disciplina. Más adelante
veremos qué bien respondió la elocuencia del desastre al poco
tacto y al escaso juicio –por no decir ninguno– con que dizque
se organizó el abandono de los trenes.

El Universal, lunes 23 de mayo de 1921
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Cuando se hizo del dominio general aquello de dejar los trenes,
puede asegurarse que hubiera sobrado quien diera un trono a
cambio de un caballo, pero también menudearon los que dieron
un caballo por un plato de lentejas.  ¡Qué complejos  los  fines
de los que buscaban semoviente y, sin embargo,  no habría uno
solo que pensara en adquirirlo para huir aislado del señor
Carranza! ¡Cuánta  confianza, cuánta seguridad, cuánta garantía
despertaba aquel hombre, aun perseguido como estaba! Su amplia
sombra fue abrigo tal vez, de muchas mezquindades  que
acariciaban  acompañarle, no por  lealtad, no por admiración ni
por cariño, sino por ver algún ansiado día, las espumas del mar
besando la playa y una nave blanca, como en Madame Butterfly,
no en la que regresara el premio de resignada espera,  sino otra
que surcara de nuevo el lomo de las olas, llevándose a ellos, los
nuevos ricos, como dice Eca de Queiros.(6)

Por supuesto entraba en los guarismos del problema, la manera
de cómo se transportaría el tesoro empacado  en el tren dorado.
Ignoro hasta la fecha la esencia de la determinación tomada
sobre el caso, pues imagínese la imposibilidad de estar en todo,
máxime  en un punto como ése, asaz delicado y lleno de reserva,
pero lo cierto  es que tal tesoro se quería que viajara con nosotros,
en los trenes o fuera de ellos, y así vimos que algo quería decir la
actividad desarrollada por el secretario de Hacienda, para quien
se ha de conceder, con estricta justicia, un comportamiento muy
superior al de ciertos militares.

Conviene anotar  que a la altura de la escasez de caballos, andaba
la de mulas, mas con igual demanda.  Súmese, aparte de las
soldaderas, una montaña de impedimenta inútil  antepuesta, por
locuras del momento, a la preferente conveniencia de echar a
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lomo de las bestias, ametralladoras con sus dotaciones, parque,
víveres, dinero y otra infinidad de cosas de mayor interés, que
la egoísta mira de llevar una hembra pingajosa, con tanto
cochambre como culpabilidad en el noventa por ciento de las
causas negativas de una acción militar.

La última victoria

El día 13  de mayo  libramos  combate con fuerzas de caballería
del general Guadalupe Sánchez, quien comenzó  a atacarnos
desde muy temprano. Como siempre, el general Murguía  al
frente de su escolta salió a combatir  los primeros tiros con el
enemigo, secundado por el general Heliodoro T. Pérez. Así que
la  intensidad de la lucha arreció, se echó mano a la infantería, se
emplazaron  algunas piezas y ametralladoras y entró en juego
una buena suma de combatientes. Ya un poco ayudado el general
en jefe –tal vez como resultado de la dura reprensión que antes
dirigiera a numerosos jefes– pronto se logró desalojar al enemigo
de unas alturas situadas a la izquierda, y se siguió batiendo hasta
obligarlo  a replegarse. Aquella acción quedaba  terminada con
éxito hacia el mediodía. Con todo, deberíamos  perder más tarde
al general Agustín Millán, gravemente herido en la cabeza, en
los precisos momentos en que acompañaba, combatiendo, al
señor Carranza, entonces en el frente de batalla.(7)

Muy prolijo resultaría ir hasta los detalles de aquel encuentro, y
considero bastante –por lo menos para el objeto de este trabajo–
apuntar un triunfo más al esfuerzo de los defensores del señor
Carranza.
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Todo el resto del día permanecieron conservando sus mismas
posiciones ambos contendientes en el frente, y tras  un bombardeo
con artillería sobre la gente del general Sánchez, cesó toda
hostilidad cerca de las cuatro de la tarde.

A retaguardia  tuvimos hasta entonces –día 13– el primero y
único choque  sin importancia, pues fueron suficientes los cadetes
de la Escuela de Caballería y otros efectivos cortos de la misma
arma, para detener al enemigo y aun rechazarlo. El general
Urquizo fue comisionado para repeler las agresiones a retaguardia
con los jefes que se pusieron  a su disposición, y fuera del
encuentro  antes citado, su Cuartel General  no dio jamás parte
de otro. El general Bruno Neira  y el coronel Casillas, uno con
su escolta y otro con los alumnos de la Escuela de Caballería,  se
bastaron en tal movimiento. Completado  con un magnífico
servicio  de exploración que ejecutó el piloto Santana, el programa
de aquel día  quedó cerrado sin otra novedad.

La fuga

Desde luego, puede alguien decir  a punto fijo, ¿quién ordenó
que se abandonaran  los trenes? Imaginad el saqueo más
monstruoso  y tendréis pintado de un solo pincelazo  el gran
cuadro. Tal parecían los procedimientos de aquella masa, como
escapada de algún manicomio. Desde las cinco de la madrugada
fue el bajar de armas, parque, equipo, cajas, colchones, maletas,
archivos, canastas, petates, cazuelas, perros, víveres, leones (los
de Barragán),(8) mesas, monturas, tablas, heridos, sillas, maíz,
baúles, paja, equipajes, gasolina, cañones, dinero, mulas, niños,
ametralladoras, cofres, caballos y botellas, todo aquello  con que
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en idéntico desorden fueron materialmente congestionados los
famosos trenes el memorable día de nuestra desquiciante
evacuación de México. No faltó, naturalmente, alguno dado al
estudio de la Historia, que aconsejó quemar las naves y, por
consiguiente, surgió el estúpido gato que sacó la castaña. El
viento que se arrastró por la llanura desde muy temprano cobró
fuerza oportuna para avivar la obra endemoniada  y a poco, las
enfurecidas lenguas de fuego tras de consumir algunos carros,
lamían a los vecinos amenazando progresar por instantes y
prometiendo destruirlo todo. Lo peor estuvo en el momento en
que aquel hormiguero  humano se dio cuenta del principio del
fuego en unos carros atestados de parque y explosivos, amén del
peligro que corría una máquina envuelta por las llamas.

Desgarraban el alma y enardían  la cólera a la vez, los lastimeros
llantos de los pequeñuelos y los lamentos de los heridos, los
primeros en los brazos  de las madres que huían, y los segundos
tirados en el suelo o abandonados en los carros próximos a arder.(9)

¡Dante mismo se hubiera visto apurado para imaginar el infierno!

Pero pensad en las nuevas fases del desastre, cuando comenzamos
a ser atacados por el enemigo, a nuestra vanguardia.  ¡Qué vano
aparecía  todo  esfuerzo para reunir a los soldados de la infantería
corriendo por todas partes, revueltos entre las mujeres, entre los
civiles que se desprendían de los trenes, marchando sudorosos,
trémulos, a buscar un refugio, no importaba dónde!... Todo era
silbar de proyectiles, fragor de batalla, correr de jinetes, gritos de
desesperación, injurias, órdenes; disparar de armas sobre
supuestos enemigos acarreando la inmolación de los propios
compañeros. Exactamente como carrera de rebaño fue la de
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aquella multitud que atravesó la llanura y trepó la colina para
llevar su pánico a los rústicos vecinos de un pueblecillo pintoresco.

Gracias a los movimientos de nuestra caballería, el enemigo  era
detenido el tiempo indispensable para proteger la salida de los
que dejaban los trenes. Muchos se quedaban.  La caballería se
batió en retirada; al fin, y de los últimos, el señor Carranza,
montado a caballo, cuando ya no restaba nada que hacer allí.(10)

Caminábamos siguiendo el mismo derrotero de los peatones, bien
marcado por una estela de armas abandonadas, chaquetines, seres
que se debatían en la agonía, otros exánimes ya; caballos sin jinetes,
relinchando y, en fin, todo aquello que se abandona en las derrotas
y que constituye en tales momentos un inútil y molesto bagaje.

Los trenes son abandonados y se emprende la expedición a caballo.
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CAPÍTULO VI

DESDE LA ALTURA de un cerro inmediato vimos, los que
seguíamos  al señor Presidente, una línea gruesa, rojiza, allá en
el fondo de una enorme llanada, eran los trenes.

No intentaré describir las escenas posteriores al momento en que
el señor Carranza salió de su tren y solamente seguiré con él en
su travesía por la sierra, acompañado de unos cuantos.

Principiaba el nuevo sendero.  Las mentes iban desbaratando su
congestión de ideas, a tiempo que escapaban preguntas breves,
hechas por decir algo, y las contestaciones dejaban el mismo
vacío. Eran como asomos  de necedad por ambas partes, porque
¿qué sabía ninguno de la suerte ajena? Restaba solamente como
cincelado en roca, el asombro de la derrota, inexplicable, rápida.

Las herraduras  de las bestias golpeaban las lajas de la vereda
pedregosa; sus crines, movidas al soplo del viento, ponían una
nota de animación en el fatigado caminar, y en los encuentros y
en las grupas, el sudor se secaba dejando huellas de tierra.

Los infantes confundidos  entre la caballería, aceleraban la marcha
sudorosos, quitadas las gorras y secas las bocas por la sed. Al
trasmontar  el primer cerro, comenzaron  a encenderse los cigarros,
prisioneros entre los labios agrietados. Las caras recibían un
conato de aseo con la ayuda de grandes pañuelos. Algunos se
bajaban para arreglar los sudaderos, apretar los cinchos, componer
las mantas y subían nuevamente, sumidos en ese silencio antídoto
de la grita de los vencedores.
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A las tres de la tarde inundamos  una ranchería* para esperar un
poco a los dispersos que fueron llegando  y mientras –borrando
el espanto del primer momento–, salieron  de sus casuchas los
labriegos  del lugar. Patente  nuestra actitud  pacífica hacia ellos,
nos vendieron tortillas, huevos y aguacates; nuestra  primera
comida demasiado sobria, tomada todavía encaramados en los
lomos del caballo. Salimos de allí para llegar a otra ranchería**

envueltos ya en las sombras de la noche y permanecimos  en
aquel lugar tan sólo el tiempo indispensable para que abrevaran
nuestros animales, pues precisaba continuar, antes de ser objeto
de una persecución por parte del enemigo.

Obsequiados con una lluvia pertinaz, salimos rumbo a la hacienda
de Zacatepec. Toda la noche caminamos guiados por la lucecilla
macilenta de una linterna sorda, pendiente de la mano del guía
conseguido por el licenciado Cabrera.***

Desde la cabeza hasta el final de la Columna, los jinetes fueron
corriendo la voz para hacer completo silencio y las pláticas cesaron,
escuchándose sólo el chapotear de la marcha, batiendo el lodazal
del camino, asociado  a ese murmullo producido por el conjunto
de pequeños ruidos, detalles  como el chocar de una espuela contra
otra, un cerillo que se enciende, el golpear de la lluvia sobre las
mangas impermeables, el canto de los grillos, etc., y cual luciérnagas
vagando en una sola línea, las rojas lumbrecillas de los cigarros,
ansiosamente consumidos para combatir los nervios.
* Santa María.
** Pozo de Guerra, que cita Urquizo.
*** El licenciado Luis Cabrera, ministro de Hacienda, era originario  de la zona de

Zacatlán, Pue.,  muy conocido y estimado por la gente de aquellos lugares y él
mismo se ofreció a servir de guía en la travesía de la sierra, como conocedor de
la región.



La tragedia de Tlaxcalantongo

73

En Zacatepec descansamos  unas cuantas horas; apenas serían
tres. Allí se invadieron  las largas pesebreras que a la vez fueron
mesa servida con forrajes para el apetito de las bestias y cama
mullida para los jinetes rendidos de fatiga. A los primeros cantos
de los gallos, cayeron de nuevo las monturas sobre el lomo de
las caballerías para reanudar la marcha a las cuatro de la
madrugada, sin que el cielo se hubiera despejado de sus grises
nubarrones, llorando todavía.(11)

Don Manuel Amaya, financista

Antes de partir el señor Carranza se despidió de varias personas,
en su mayor parte civiles, que habían resistido hasta allí la dura
caminata, mucho más cruel para aquellos faltos de semoviente,
a los que hubiera resultado imposible igualar en adelante su paso
y su resistencia, con la de los jinetes. Zacatepec presentaba
además la ventaja de tener cerca la estación de “Oriental” en
donde podrían embarcarse rumbo a México.

Ignoro hasta la fecha qué misión delicada confió el señor Carranza
a don Manuel Amaya, entonces primer introductor de
Embajadores y a don Francisco González, ex contralor general
de la Nación; pero el caso es que ellos se quedaron para reunirse
con los diputados y con todos aquellos  que venían a la capital,
con o sin comisión. El primero  (don Manuel),  vio tal vez cuajar
su “coyotada” en germinación desde Apizaco, para comprar en
la muy noble ciudad de los Palacios, millares y millares de “Vales
Cabrera”* que él imaginaba con una cotización mermadísima a

* Se llamó así a un sistema  de canje de monedas de oro por papel de corta
denominación para las pequeñas transacciones: El licenciado Vasconcelos
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la postre; y la verdad que no valía la pena de seguir en aquella
especie de “caza de la zorra” que pararía quién sabe cómo, y
abandonar por lo tanto tan elemental principio de finanzas.

Con la partida del segundo, aquel don Panchito  como se le
llamaba,  ganábamos una yegua  ensillada superiormente, para
montar al ingeniero Bonillas; pero perdíamos, en cambio, eruditas
conferencias a toda hora del día sobre muy interesantes temas
hacendarios y otros puntos asimismo provechosos;  consejos
salpimentados con mucha moral, amén de quedarnos sin los
hilos de cómo podían hacerse verdaderas tajadas en el
presupuesto, beneficiando al superávit  del Erario; bien que por
otra parte, redondearíamos en lo sucesivo las pocas horas
dedicadas al sueño sin el arrullo de las competentes conferencias
que solían prolongarse, las más de las veces, hasta hacer una
simple coma con las del día siguiente; porque este señor –don
Panchito– duerme casi nada;  más bien fuma y visita las letrinas.

Aligerados con la total exclusión de la Infantería, conseguimos
hacer jornadas de mayor consideración y que fueron tanto más
rápidas mientras no llegamos a aventurarnos entre las
anfractuosidades de la sierra.

La medida de resta, tomada por el señor Carranza  en Zacatepec,
redujo el efectivo de la Columna a cerca de trescientos  individuos,

dice: “El proyecto de los llamados ‘Vales Cabrera’ … no ha sido ideado por
Carranza … Se trata de un canje  temporal y voluntario de monedas de oro, por
papel de corto valor a convertirse en oro, a la vista… La idea es de Martínez
Sobral… El vicio consiste en que una institución dependiente del gobierno
es la que ha querido constituirse en depositaria del oro…”
Vasconcelos, José,  “La Responsabilidad de Luis Cabrera”, La caída de
Carranza. De la Dictadura a la Libertad. México, s/i., 1920, p. 80.
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los más generales, jefes y oficiales; una pequeña parte de civiles,
y casi nada de tropa, propiamente hablando.

El día 15 lo empleamos atravesando barbechos y llanadas,
haciendo el alto indispensable al meridiano para comer unos
cuantos tacos de frijoles con chile, hechos con tortillas de color y
tras la jornada de la tarde, dormimos en el campo, con la única
vela que enciende algunas noches la poética Selene.

Aquella noche fue la única seca, pues todas las demás las pasamos
tan húmedas como el último triunfo de los cantineros. Aunque
suprimido  el toque de diana –lo cual fue una ventaja  para los
melómanos– hubimos  de levantar el campo, ensillar y acabar  el
caliente café tomado a sorbos frecuentemente interrumpidos, para
seguir nuestra marcha a las cinco de la madrugada, con el auxilio
de guías que refrescaban solamente la memoria, sobre aquellos
andurriales, al Lic. Cabrera verdadero director de la Columna y
conocedor del terreno desde sus mocedades; pues más adelante,
cuando desaparecieron  las mojoneras del estado de Puebla y
enderezáramos  los pasos por el de Hidalgo, el general Francisco
de P. Mariel asumiría la comisión que por entonces llevaba el
autor de la mejor traducción de El Cantar de los Cantares.

El Universal, martes 24 de mayo de 1921

Con idéntica monotonía a la del día 15, comiendo con igual
forzada parquedad, paramos por San Francisco Ixtacamaxtitlán,
iniciando la entrada a plena sierra para ir a pernoctar, bajo techo,
a Citlalcuautla.(12)
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CAPÍTULO VII

DURANTE TODAS ESAS caminatas, se tuvo la esperanza de
encontrar a los generales Lucio Blanco* y Rafael de la Torre,
cuyas huellas encontramos desde pueblecitos y rancherías dejados
atrás. En donde se inquirió  por ellos siempre contestaron  que
habían pasado con cerca de ochenta hombres y naturalmente
convenía refuerzo así; pero en definitiva no llegamos a reunirnos
con esos elementos.(13)

La flamante jornada del día 17  se comenzó muy temprano como
las anteriores, enviando a la vanguardia al coronel Casillas con
los pocos cadetes restantes de la Escuela de Caballería.
Propiamente iniciamos aquel día las marchas montaraces con la
desaparición de todo camino carretero y quedando concretados
a simples veredas, a veces tan estrechas como peligrosas y con
fatal  frecuencia encontrando espacios que eran verdaderas trampas

* Con respecto al general Lucio Blanco tenemos los datos que nos proporciona
Armando de María y Campos en su obra La vida del general Lucio Blanco.
México, Inst. de Estudios Históricos de la Revolución, 1963.  Este autor nos
dice que el general Blanco cometió cierta falta a la disciplina militar y por
ello fue enviado a prisión en 1916. Por acuerdo indirecto del señor Carranza
salió de la cárcel y se fue a radicar a Laredo de donde regresó a principios de
1918. Los generales Murguía y Marciano González trataron  de que Blanco se
reconciliara con el Presidente. Carranza accedió a recibirlo y en noviembre de
1919 Blanco ingresa de nuevo al ejército con el grado de general de brigada.
Desde fines de marzo de 1920 vive en Palacio al lado del Presidente y toma la
protesta al ingeniero Ignacio Bonillas como candidato de los Partidos Políticos
Civilistas a la Presidencia. Su biógrafo nos dice que estuvo con Carranza
hasta Aljibes y “Al desintegrarse la columna y encontrarse éste sin más
compañeros ni más porvenir que el caballo que montaba, se internó solo,
absolutamente solo, en la serranía y parece que se lo traga ésta”. Víctima de
una traición, muere el general Blanco en 1922 al cruzar el Río Bravo.
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pues encima presentaban el engaño de un paso accesible, cubierto
al parecer con musgo y parasitarias, pero constituyendo en realidad,
estrechos desfiladeros o peligrosas grietas  de las rocas, capaces
de tragar a jinete y caballo.  En largos tramos se  hacía
indispensable marchar de uno en fondo y lo peor estaba al
descender empinadas cuestas no tan riesgosas por su increíble
elevación, sino porque a la completa irregularidad de su estructura,
había que agregar grandes bloques monolíticos de pizarrra,
colocados  en declive  hacia los precipicios. En la  superficie de
tales losas, mojadas  por la lluvia, se formaba una pasta, sobre la
que patinaban las patas de las bestias. Costara la  vida  pretender
el franqueo de pasos semejantes, montados en  los animales que
aun libres de su carga, apoyaban los remos delanteros con infinitas
precauciones y bajaban materialmente sentados en sus patas
traseras resoplando, y atentos  sus grandes  ojos al menor detalle.
Horas enteras gastábamos bajando aquellos endemoniados
vericuetos para tomar un ligero reposo al llegar a la sima de tan
profundas barrancas, saciando la sed de caminantes y animales
en los riachuelos  cristalinos, para trepar de nuevo con mayores
fatigas y con igual peligro, la empinada cuesta, dibujándose
atrevida  con interminables trazos, ora perdida  entre la maleza,
ora apareciendo como rojiza hilada de ladrillos entre el manchón
grandioso de la selva, cofre magnífico con todos los ideales de
un artista; paleta rica a la vez en esmeraldas, mas, ¡cuánta crueldad
para nosotros a cambio de gozar un panorama! Agarrados a las
colas de las caballerías, subíamos a pie aquellos problemas de
granito  con frecuencia convertidos en verdaderas espirales, al
extremo de entablar conversaciones con los camaradas trepando
algunos metros más arriba,  o bien lanzando piedrecillas a los
que a su vez nos descubrían desde abajo en una orientación
contraria, y todo rociado  con agua caída copiosamente sobre los
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cuerpos húmedos por ella y por el sudor transpirado, en aumento
a medida que se acortaba  la distancia a la costa. El amoroso
Febo jamás  nos obsequió lo necesario para tener siquiera por las
noches una cama medianamente seca. Las mantas impermeables
usadas en el día, nos abrigaban por la noche y lo que no estaba
mojado se encontraba húmedo, por lo menos; piso, atmósfera,
ropa, monturas, bridas, sarapes, botas, todo en una palabra, y no
fue fácil tampoco conciliar el maltrato del día con la esperanza
de pasar una noche aceptable suponiendo encontrar abrigo de un
techo  cualquiera. Todos los techos de todas las casas y jacales
de los poblados de la sierra norte de Puebla, se gotean, y no se
exagera mucho, pues, los menos, simplemente esto, pero los
más, lloran al parejo del cielo sólo  que con un reparto menos
equitativo del líquido elemento, pues ¡a cuántos de los que
atravesaron entonces la tal sierra, les aconteció emplazar la mal
llamada cama en un sitio tranquilizador brindando secas garantías,
para recibir sobre el improvisado lecho y en lo mejor del sueño,
el desagüe de toda una canal!

Tetela. Descanso y refuerzo

Bajo tales auspicios llegamos a Tetela a las ocho de la mañana.
La importancia de ese pueblo es bastante. Encontramos fondas,
oficinas de Correo y Telégrafo, baños, bancos de herrar, tiendas,
etc.;  mas es fácil entender que todo ello muy rudimentario.
Nuestra parada ahí se prolongó  bastante, casi hasta las últimas
horas de la tarde y en parangón   con la monotonía de los arribos
anteriores, tuvimos novedades que se antojaron  de cuantía. Se
interceptaron telegramas y llegaron propios enviados por el doctor
Alfonso Cabrera, entonces gobernador del estado de Puebla,
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avisando que se nos reuniría, como sucedió en efecto, llegando
con una escolta de gente armada.(14) Tuvimos tiempo  para herrar
parte de la caballada, ya entonces en malas condiciones y, según
los primeros preparativos, parecía  que dormiríamos  allí, pero
más tarde abandonamos Tetela, porque se tuvo  conocimiento
de la proximidad del enemigo, al mando del extinto general
Jesús Fajardo (sic por Guajardo).

Se había acordado con el señor Presidente –con apoyo de los
principales jefes que lo acompañaban– rehuir  todo encuentro
armado, por más que la maravillosa topografía del terreno tiene
en esa sierra parajes ventajosísimos y fortificaciones naturales,
tan seguras, que un reducido número  de hombres puede aniquilar
a un efectivo diez veces superior; pero no se aventajaría nada en
la intención  primordial de ganar cuanto antes la frontera norte
del país, recogiendo de paso todos los elementos leales al Supremo

Carranza inicia la travesía por la sierra.
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Gobierno; de suerte que renovada la marcha, fuimos lo más
ligero que se pudo, pernoctando en Cuautempan, en  donde menos
escasos los víveres, aportaron una mesa envidiable: huevos, frijoles
y tortillas, rociado todo aquello con café negro, deplorable, y
dormimos con el canturreo ensordecedor de las cigarras y el
eterno golpear de los hilillos de agua.

El siguiente día 18, se rompió la costumbre establecida de
comenzar las marchas a las cuatro de la madrugada. Almorzamos
allí y allí comimos, pero el tiempo se aprovechó bastante. El
señor Carranza  y los principales de la comitiva, celebraron  una
junta en la casa  del teniente coronel Quintero.* Este militar,
oriundo  de la sierra, atrajo la atención de todos; resultaba
interesante y un tanto misterioso.  Su ir y venir constante ponía
de relieve la influencia poderosa que, nos dijo el doctor Cabrera,
ejercía sobre los indios de la sierra. Quintero  se constituyó en el
brazo derecho del doctor Cabrera. Todo se le pedía  y mucho se
le consultaba a Quintero aunque adelante veremos  –confirmado
por los hombres del general Rodolfo Herrero y aun por su
hermano mismo–, cómo este Quintero no fue sino el enviado del
jefe realmente temido en la sierra y respetado por los indios y
cuya actitud vacilante entre el carrancismo y el obregonismo,
fue aprovechada por los hermanos Cabrera, de acuerdo con el
señor Carranza, para que protegiera, o simplemente disimulara
nuestro paso por sus feudos.

* Inexplicablemente ni el licenciado Cabrera, ni el capitán Suárez, ni ningún
otro de los testigos que escriben sobre la Tragedia de Tlaxcalantongo, nos
hablan de este pasaje que con datos tan precisos nos narra el capitán Amador
y que de alguna forma nos permite imaginar que pudieron  ser el medio más
exacto para conocer la ruta que iba siguiendo la comitiva y proporcionar esos
datos al enemigo.
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Una escena de color

El capitán Suárez y yo, conjeturábamos sentados a la puerta de
la casa de Quintero, resguardados de la lluvia  por el alero del
tejado, presenciando a la vez escenas movidas, llenas de
curiosidad y colorido, en lo que por allá llaman patio de la casa.
En realidad son huertas tropicales con su cargado perfume
selvático, sus cafetos llenos de frutitos rojos, sus hermosos
tulipanes, los indispensables platanares, sus cercados primitivos
y ayudando en todo la naturaleza feraz que pone vida hasta en
los troncones parados  para sostener la cerca, llenándolos  de
retoños. Las gallinas  picoteaban metidas en el lodo, y varios
caballos dormitando, se sostenían en tres patas con la cuarta
metida entre los brazos de los herreros que tiraban al suelo la
tosca lima para cambiarla  por otras herramientas de su oficio,
alineados  los clavos en la boca y probando las herraduras sobre
el casco, bajo la vecina  presencia de unos cuantos curiosos.
Especialmente abundaban  los indios, sentados en cuclillas,
acurrucados por todas partes, o parados,  con ese traje descrito
socarronamente  por los invasores franceses que aseguraban
haberlos visto en la batalla del 5 de Mayo, uniformados de levita
café, pantalón bombacho blanco y botas amarillas… Sombreros
de palma remojados, tilmas de lana negras o café obscuro,
calzones de manta remangados hasta la rodilla, piernas bronceadas
salpicadas de lodo, y pies calzados con huaraches; ésta es la
indumentaria que yo les vi. Aparte de ellos había  militares de
los nuestros. Procuramos fijarnos en los rostros  asiáticos y casi
iguales de los silenciosos indios, pacíficos al parecer. Quintero,
nuestro hombre, hablaba con ellos y nos traían tilmas para vender.
Muchos no hablaban nada de español. Quintero salió de nuevo
regresando con mapas de la región y con indios que vendían
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caballos. Aquel chico trabajó todo el día sin dejar de obsequiar
un solo deseo o una mera impertinencia de los nuestros. Abarcó
su esfera  hasta el papel mismo  de galante mesero, atendiendo
al señor Carranza, al general Murguía, al licenciado Aguirre
Berlanga y al ingeniero Bonillas, que comieron juntos en una
humilde mesa.

Se reduce la Columna

La junta estudió los planos, discutió, midió tropiezos, definió un
programa y dictó las medidas del caso. Estuvieron presentes
aparte del señor Carranza, los generales Murguía, Barragán,
Urquizo, Neira, González, Sánchez, Pérez, Montes y los señores
licenciados Cabrera y Aguirre Berlanga, coronel Paulino Fontes,
Mario Méndez, Pedro Gil  Farías y otros.(15)

Uno de los acuerdos tomados fue reducir la Columna a su mínima
expresión, seleccionando elementos especialmente civiles, que
regresarían a México. De toda la caballada  se escogería la mejor,
para montar a los que deberían de continuar y se pensó que de
esa suerte, los escasísimos  fondos que llevaba la Columna,
alcanzarían para cubrir sus más imperiosos gastos, aparte de
resultar menos  aparatosa y más ligera.

El señor Carranza, honrado hasta el fin, llamó al coronel  Casillas,
comandando entonces los bravos cadetes de la Escuela de
Caballería del Colegio Militar y le expresó su gratitud, a todos
extensiva, por su gallarda actitud, justipreciándola  ampliamente,
pero manifestándole  que no quería que más tarde –fueron sus
palabras– se le echara en cara el haber aprovechado  aquella
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parte de una noble institución educativa para fines políticos. El
coronel Casillas se retiró, explicó el caso a los alumnos, y fue de
nuevo con el señor Presidente. Llevaba la súplica unánime de
los cadetes, para que se les permitiera correr la suerte del Primer
Magistrado. Vimos brillar bastante los ojos del señor Carranza;
escuchábamos brotar de sus labios sus palabras precisas y lentas
para hacer portador de ellas al representante de los esforzados
jóvenes: “Repítales usted lo que hace poco le dije. Deben ir a
México y presentarse en su plantel y si en ellos persiste la voluntad
de ofrendarme su ayuda, podrán hacerlo, ya despojados de las
obligaciones que cada uno tiene contraídas como alumno del
Colegio Militar”. Aquel rasgo, uno de los últimos en el Alto
Mandatario, puso tristeza en los jóvenes corazones, pero ánimo
a la vez y dejó en ellos las huellas firmes con que se cincelan las
obras de los elegidos.

Antes de partir de Cuautempan, en la plática de sobremesa, el
general Murguía expresaba al señor Carranza su constante
desconfianza  y asociaba  la bondad de los acuerdos tomados en
la junta, para fortalecer la opinión que venía sosteniendo referente
a la imperiosa necesidad  de salir presto  de aquella zona en la
que él no veía un abrigo seguro, y en cuyos habitantes no se
adivinaba una brizna de buena fue. “Aquí señor –decía al
Presidente– a todo estamos expuestos en manos de esta gente
capaz de hacernos una traición –agregaba–; yo no me sentiré
seguro mientras no esté en el Norte, en donde usted sabe que
podremos contar con buenos elementos y con gente sana, sincera,
valiente y de empuje”. El general Murguía presa de sus
vehementes palabras, se olvidaba del medio en que las dejaba
escapar, tan indiscretas, hasta que el señor Carranza, aprovechando
una corta ausencia de Quintero, se lo hizo notar.
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El señor Carranza acompañado por el capitán Amador.
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Equipada la comitiva con los elementos escogidos, rompimos  de
nuevo la marcha como a las dos de la tarde, bajo la interminable
lluvia, y provistas las alforjas con latas arcaicas de salmón y de
sardina, tortillas de un azul no clasificado y eso sí, mucho piloncillo.

Resbalones, chistes y cantares

Esta vez, la jornada se redujo al límite que permitieron  las
primeras sombras de la noche pero, en cambio, el terreno fue
pródigo en pasos difíciles, ascensiones peliagudas  y descensos
violentos; mas a pesar de todo, la resignación acabó  por
imponerse, como en las marchas anteriores, traduciéndose  en
pláticas triviales  y bromas de distintos tonos. Paulino Fontes, el
obeso  ex director general de Ferrocarriles, bajó una vez, rodando,
en buen tramo de pendiente, despreciando  el consejo de todos
que coreaban:  “¡aire Paulino!” ¡Pero Paulino había dejado todos
los frenos en Aljibes! En León Osorio se antojaba ver un clown
de esos de los grandes circos norteamericanos. Metía con
frecuencia los diez dedos de sus manos entre la crecida cabellera
y seguía fustigando despiadadamente a su magra cabalgadura,
con la que se portó con la crueldad de un Pedro Arbúes, o un
Tigelino: “cosas de la andante caballería, hermano” –decía Osorio
y recordaba largos pasajes y sucesos del Caballero de la Triste
Figura.

Federico Cabrera, hermano de don Luis y de don Alfonso,  se
unió a la comitiva y llevó periódicos de México con las noticias
frescas de la entrada a la capital de los generales Obregón y
González. Comentaban, además, aquellos números  de los grandes
diarios,  el desastre de Aljibes, nos describían vagando  por la
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sierra de Puebla, se formulaban hipótesis atrevidas y daban otras
noticias que fueron paño oportuno para comentar y reír; Barragán
hasta cantó aquello  de Cuando vayas a México niña, cuando
vayas a la capital, etcétera.*

Así llegamos  el 18 de mayo a Tepango, en donde pasamos  la
noche bajo los techos aceptables de sus portales y de sus casas
hospitalarias. A esas alturas ya no se contaba con nada de tropa;
todos eran jefes y oficiales y cada uno atendía a sus propias
necesidades; daba agua y forraje a su caballería y estaba pendiente
de limpiarla y ensillarla, a la mañana siguiente. Nada de confiar
a un tercero tales cosas, bajo pena de no verse  obsequiado, pues
el egoísmo es lo primero que nace en un grupo de hombres así
agobiado por inclemencias del momento.(16)

Consecuentes con la costumbre  que se estableció durante todos
los reposos, fuéronse distribuyendo  los inseparables  grupos  de
compañeros: Barragán encabeza  uno con sus colegas Rosalío
Alcocer, Marciano González, Federico Montes, Humberto
Villela, Paulino Fontes, José F. Gómez, Gerzayn Ugarte y Pablo
Fernández. José F. Gómez, Che –como se le conoce–  había
sido nombrado ya para sustituir a Francisco Serna, con el
nombramiento de intendente de las Residencias Presidenciales
en Campaña, y a fe que tomó muy en serio su papel pues siempre
nos ganaba buenas delanteras, anticipándose  en los arribos a los
pueblecillos, para tener prevenidas las raquíticas  viandas que
lograba conseguir, por lo menos para el señor Carranza. El general
Murguía dormía con su Estado Mayor y algunos otros; el

* También este hecho escapa a la pluma de todos los acompañantes del
presidente Carranza que escribieron  al respecto. Ni siquiera Luis Cabrera
hace mención a que sus hermanos se incorporaron a la comitiva.
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ingeniero  Bonillas con un grupo de civiles, y el señor Carranza
casi siempre acompañado del licenciado Aguirre Berlanga, de
su secretario particular don Pedro Gil Farías y de don Mario
Méndez, y, en sitio vecino a su aposento los dos únicos oficiales
restantes de su Estado Mayor, el capitán Ignacio Suárez y yo.
Desde la separación de los cadetes de la Escuela de Caballería,
los servicios de descubierta, extrema retaguardia, vigilancia
nocturna y otros, los desempeñaban las reducidas escoltas de los
generales Murguía y Heliodoro T. Pérez.

Cabrera, profeta en su tierra

Siempre con la ayuda  de los presidentes municipales se consiguió
desde el grano para la caballada, hasta el alojamiento del señor
Presidente.

Vueltas a llenar las alforjas  con viandas rudimentarias, salimos
en la alborada del día 19,  siguiendo los pasos del guía y  teniendo
la renovada suerte de todas las mañanas, de saludar  al activo
licenciado Cabrera, quien conversaba alegre con todos y
desmentía, a las claras, ese añejo proverbio de que nadie es
profeta en su tierra. El ex secretario  de Hacienda  montó distintos
caballos de refresco, tuvo con frecuencia  una cama ignorada y
jamás las bocas escatimaron su nombre.

La calurosa atmósfera  aumentaba y la lluvia  nos dio pesadas
treguas en nuestra caminata de ese día, símil de los anteriores,
con su acopio de fatigas, subidas y bajadas, etc., mas con el
creciente interés que despertaban los monumentales panoramas
plenos de lujuriosa vegetación, con el correr rumoroso de los
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opalinos  torrentes errantes, los tesoros  de las avecillas de ensueño
y engarzadas entre las altas encinas las nubes perezosas que,
cual copos de algodón impulsados por el soplo de la brisa, fueron
ascendiendo y rebotando del platanar a los pinares, anhelosas
por vagar en el espacio.

Aturdidos por la ensordecedora  chillería de las cotorras y el
interminable canturreo de las cigarras, llegamos a un punto
llamado Tlaltepango.(17) Se juraría haber visto  en tal paraje las
mismas caras hoscas de los silenciosos indios que dejamos
sentados en cuclillas  en el patio de la casa de Cuautempan;
solamente que ahora nos hacían “asco” recibiéndonos trepados
en las principales alturas del poblado, rifle en mano. Con el
general Mariel se adelantaron otros y hablaron con el
indispensable presidente municipal y los indios tornaron  a su
actitud pasiva, desapareciendo de sus manos los encantados rifles
y a regañadientes cortaron cañas verdes de maíz para vendérnoslas
como forraje para la caballada.

El penúltimo día de Carranza

En un jacal destartalado, sucio, infectado por la enfermedad
contagiosa de un indio muerto allí, pasó la noche el señor
Carranza. Al día siguiente, el penúltimo de su vida, despertó
todavía con la luz de la luna y con su ejemplo fuéronse
deshaciendo los lechos de sus subalternos y el campamento,
envuelto en la bruma, tuvo luego unas cuantas lumbradas en
donde se hizo café endulzado con panocha y tras los preparativos
iniciales, la jornada del día 20 comenzó entre las cuatro y cinco
de la madrugada.
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Puesto a la cabeza, el señor Carranza  caminó entero como
siempre, sin el menor asomo  de fatiga corporal, uniformado
como se le vio en los tiempos de la Primera Jefatura, con un
sencillo chaquetín de paño gris, pantalones de montar de la misma
tela, zapatos negros, botas negras también, y cubierta la erguida
cabeza con un sombrero tejano de fieltro, característico en él. El
peso de su cuerpo y de sus años, no fueron obstáculo en aquella
jornada –hecha en el ocaso de su vida pródiga en obras
relevantes–, para restarle hombría y entereza, bajando del caballo
cuando era preciso para hacer a pie, como cualquier adolescente,
sus marchas sobre las veredas dificultosas, llenas de peñascos, a
ratos obstruidas por la maleza y que las más de las veces
constituyen un peligro de muerte.(18)

El pueblecillo de Patla fue el punto en donde dimos una tregua a
nuestras fatigas, después de vadear el río que corre lamiendo la
entrada de sus primeras callejas. Agua más o menos, no significaba
nada en nuestras carnes y ropas, ni una mueca de contrariedad
hizo ninguno al ver la imposible maniobra de franquear el
obstáculo aprovechando un puente que existe allí, todo
desvencijado, gimiendo a los continuados golpes  de la  corriente,
bastante impetuosa, bajo sus arcadas de pivotes y maderamen
carcomidos; pero apartando el baño de rigor, resulta atractivo
atravesar un río crecido, encaramado sobre el lomo del caballo,
y así se hizo aquella vez, con más graves aprietos para los que se
aventuraron jinetes en jacas serranas de escasa alzada o
simplemente en mulas que, empujadas por la fuerza de la
corriente, perdieron el fondo del vado y completaron  su trabajo
nadando.(19)
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CAPÍTULO VIII

YA EN EL PUEBLO, una sencilla comida como las anteriores,
refrigeró los entumecidos cuerpos, asociada  al obsequio de
mustios envíos que nos hizo el astro rey, tal vez compadecido.

Para salir de nuevo faltaba  tan sólo que las cabalgaduras
terminaran  el grano tronando  dentro de los “morrales” y
consumido perezosamente; mas no nos apresuremos y
permítaseme abrir un nuevo paréntesis para decir que la moral
de la comitiva tenía todos los matices; estimulada en unos por  la
costumbre de saber de aquellas penalidades andariegas;  menguada
en otros por su completo desconocimiento hasta de cosas tan
necesarias en un hombre, como es ensillar  un caballo, y perdida
fatalmente en aquéllos –contados por fortuna– que podían
clasificarse como verdaderos fardos  a los que se precisaba auxiliar
con miramientos como gastados en honor de damas, bien  que
doliera  imaginar el acicate clavado  en sus llagas ocultas tras los
pantalones, si se comparaba  de golpe el rellano y los goznes y
los muelles de la silla, toda caricia, dejada en el despacho del
Ministerio, con ésta, llena de cueros ásperos y remojados  y ello
sin incluir las leguas eternas, las noches sin pijama, sin tibios
contactos, y los amaneceres legañosos  sin el  confortable
breakfast yankee llevado a la cama;  ausente quién sabría hasta
cuando, la ablución  matinal, traída a la memoria  por el cínico
hormigueo de los parásitos  ya domiciliándose  por todas partes.
No era cosa sencilla  adivinar si los  espíritus  musitarían
acoplados  con los padecimientos físicos o si irían encontrados
precisamente como paliativos  para soportar a los segundos; fácil
es que sí, mas por encima de tales estoicismos  y debilidades,
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tremolaba  aceptada en unánime  reconocimiento, una prudente
resignación, con intermitentes rebeldías, expresando  en voz alta,
empujada  por la meditación, que la pasaríamos mejor caminando
en llanadas aunque lloviera más, con el mismo hambriento apetito,
con parodiadas y aún mayores  calamidades, pero ya no por
semejantes productos, tal vez de remotos cataclismos, propicios
solamente para ociosos paseos de nuestros vecinos los marcianos
o las pulgas gigantescas.

“Los muchachos a medias de don Venustiano”

El señor Carranza, rodeado del general Barragán, sonriendo
siempre; de Marciano González, poseído de su inquebrantable
forzada formalidad; de Federico Montes,  en actitud  estupefacta;
de Mario Méndez, tecleando  eternamente con el índice y el
cordial, algo así como la trasmisión  de un largo mensaje; de
Paulino  Fontes, en éxtasis contemplativo  de unas paralelas
prolongándose  y perdiéndose  en el espacio; el señor Carranza,
repito, así bañado por las miradas de aquellas sus hechuras, soltó
su voz y comentó la noticia de la prensa, conjeturando cuál
desarrollo tendría la política en el País y en la capital,  con la
presencia en ella del general Obregón y de don Pablo, expresando
sus ideas sobre ambos. Prefería los enemigos francos, y siempre
lo sostuvo; mas, el coro murmuró: “Se peligra demasiado con
las lealtades fingidas”, agregó al coro, y tornó a murmurar:

“Cuántos de los que yo creí  que me abandonarían en esta lucha,
se encuentran ahora a mi lado, y en cambio faltan muchos de los
que me protestaron inquebrantable lealtad”. Calló el señor
Carranza  y sus ojos inquietos se posaban en todos los ajenos,
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Gral. Juan Barragán.
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brillando detrás  del ligerísimo  humo de sus cristales, tratando
de sorprender pensamientos con su cualidad descifradora. Los
que escuchaban  extrañarían sin duda las lágrimas de don Manuel
Amaya, recogiendo silenciosamente cada palabra de don
Venustiano  y echarían de menos los aspavientos que el mismo
don Manuel  haría más tarde, en ausencia  del primero: “¡Qué
grande  es este hombre! ¡Qué hombre  tan lindo, amigo!” Y los
repetidores  oficiales sentirían nostalgia  por no poder obsequiar
al señor Carranza con “las palabras que dijo don Manuel”, y así,
asociado el recuerdo del ex primer introductor de Embajadores,
debe haber desfilado interminable cabalgata de otros muchos
nombres, por la memoria de “los muchachos a medias de don
Venustiano”.

Entre tanto, don Luis Cabrera ejercitaba  por otras partes su
infatigable actividad; el general Murguía disponía la marcha de
la tarde; el ingeniero Bonillas formaba su corrillo exclusivo, leía
la prensa y comentaba, mientras el resto de los menos favorecidos
apretaba los cinchos, enrollaba las mantas y ponía los frenos
para estar listos a la salida del Ejecutivo.

El Universal, miércoles 25 de mayo de 1921

Patla, el pueblecillo ribereño  que arrulla la corriente rumorosa
del río Necaxa, fue abandonado  minutos después del mediodía
y lo perdimos de vista después de caminar las primeras quiebras
de lo que el mapa de la zona designa con el nombre de Cumbre
de Patla.
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Lic. Luis Cabrera.
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La jauría invisible

No está por demás repetir la creciente sugestividad de los
panoramas, porque justamente de la diferencia que cada uno de
nosotros establecía entre la majestad de la naturaleza y las ruinosas
condiciones de la jornada, veníamos a paladear  un nuevo deleite,
pensando en la colosal desigualdad  de las circunstancias del
momento que nos vedaban disfrutar, a pleno regalo de todos los
sentidos, los copiosos detalles de todos los parajes magníficos;
pero ello resultaba imposible pues nuestro estado de ánimo había
subdividido en complicada  multiplicación, una andanada  de
meditaciones digeridas atropelladamente. Ocurría acariciar  el
proyecto de una cacería, allí donde la fauna aporta innúmeras
piezas de variadas especies. Se antojaba aprovechar fragmentos
de aquel himno multicolor  para dejarlos siquiera cosechados por
el ojo mecánico de una kodak; venía en gana tomarse reposos
apacibles al abrigo de los hogares rústicos y, comer, sin prisas, sin
sobresaltos, una vianda elemental y sabrosa;  mas, lo que paladeado
por otros ojos y por otros ánimos, debiera ser sencillamente delicioso,
se antojaba  a nuestra mermada  moral, ser desquiciante y trágico.
No éramos los cazadores ávidos por sorprender el cubil, sino las
piezas perseguidas, acetabadas, olfateadas por una jauría invisible
y mágica. Posiblemente nuestros impalpables perseguidores
tendieron  muchas veces la negra boca de la carabina para cobrar
cuanto antes el anhelado blanco, pero el destino quiso elaborar un
consumatum est desesperante  en fuerza de ser lento y misterioso.
Así fue como el escalofrío que dictó un presentimiento y una
gratuita repugnancia hacia el pueblecillo de Patla* no anduvo muy
desviado, pues encaja referir –y luego explicaré la causa– por qué

* Ver nota número 19 acerca del encuentro que tuvieron con las fuerzas de
Rodolfo Herrero y lo que Miguel B. Márquez dice al respecto.
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la tragedia de Tlaxcalantongo estuvo en un átomo de no llamarse
así, sino tragedia de Patla.

Antes de referir los incidentes que se registraron entre el camino
de Patla a Tlaxcalantongo, conviene informar acerca de ciertos
pormenores que darán a mi lector una idea exacta de las
condiciones y auspicios bajo los cuales un puñado de hombres
acompañaba  al que, horas más tarde, habría de caer para siempre.

Desde luego no todo era pesimismo en la moral de tales hombres.
Necesariamente brillaban proyectos estimulados por halagüeñas
perspectivas de mejorar en breve aquella nuestra penosa situación
y había inspiraciones  que pasaban por la mente como rachas  y
todo ello se condensaba en el Norte; en nuestro arribo a los
estados de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila, etc., en donde
se tenía la positiva certeza de encontrar apoyo por parte de
contingentes  leales* al señor Carranza y es tan cierto que tales
esperanzas existieron  adunadas  a una ciega fe en el triunfo, que
se formó una lista de los elementos con que para entonces se
contaba y la cual incluyo páginas más adelante de este trabajo.
Los objetivos de tal lista eran variados, pues ella serviría como
dato histórico, como documento militar de momento para nombrar
servicios de guardias, avanzadas, descubierta y extrema
retaguardia de nuestra Columna. Por ella se guiaría el Ejecutivo
para concedernos a todos, obtenido el triunfo, una medalla
conmemorativa que le llamaría de la  “Lealtad”. La propia lista
fue puesta en manos del general Francisco L. Urquizo, entonces

* Ver nota número 18  sobre la respuesta que dio don Venustiano Carranza al
licenciado Armando Z. Ostos acerca del apoyo que pensaba encontrar en los
hombres del Norte, quienes permanecerían fieles al constitucionalismo.
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subsecretario encargado del Despacho de Guerra y Marina, para
que se nos comunicara que por acuerdo expreso del señor
Carranza ascenderíamos al grado inmediato del ostentado  hasta
entonces.

Dentro de los mismos proyectos que se citan, estaba el ideado
por el general Francisco de P. Mariel, quien esa misma tarde
debería desprenderse  de la comitiva para ir a Villa Juárez  con
objeto de conferenciar con el coronel Lindoro Hernández,(20)

quien a la salida  del primero, rumbo a la capital, había quedado
al frente  del mando de las fuerzas del propio general Mariel y de
éstas se decía que guardaban una actitud vacilante, sin  decidirse
francamente a secundar el movimiento revolucionario proclamado
por el Plan de Agua Prieta. El señor Carranza adunó  su parecer
con el del general Mariel, en el sentido de que saliera a Villa

Gral. Francisco de P. Mariel.
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Juárez, como se deja dicho, para tratar de convencer a los jefes
de cuyas fuerzas era él, Mariel, el jefe nato, para que apoyaran
al señor Carranza, y se convino que ese mismo día, el  general
Mariel  enviaría un propio notificando  el resultado de tales
conferencias  al sitio donde esa noche se acantonara nuestra
comitiva, y ese sitio se pensó que fuera La Unión, lugar que en
el mapa marca un cruzamiento de caminos que se ramifican para
ir a Patla, a Villa Juárez, a Necaxa, a Tlaxcalantongo, entendidos
de que, como pasa en toda serranía, existen allí muchas veredas
que sin tocar entre sí ninguno de los puntos  citados, pueden
comunicarse con todos.

Dime con quién andas…

Cada jornada, cada hora, cada momento transcurrido, se
acentuaban más los lazos de unión que determinaron  en nuestra
pequeña Columna la formación  de pequeños  grupos identificados

Mariel y Rodolfo Herrero.
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por igual comunión de ideas, por una similiar convergencia  de
llenar sus necesidades, por un mismo anhelo de proteger sus
intereses  y así se explicará mejor el lector por qué la noche en
que fue sorprendido nuestro campamento por el enemigo, se
encontraban tales grupos diseminados en las diversas casuchas
de Tlaxcalantongo sin que faltara uno solo de sus miembros en
cada uno de ellos.

Lo lógico sería suponer, por ejemplo, que el general Barragán, siendo
el jefe del Estado Mayor  del señor Carranza y uno de los hombres a
quien más distinguió en todos sentidos durante su administración,
pasara la noche cerca de él, máxime si se toma en consideración que
Barragán no ignoraba el peligro  que corría el señor Carranza, y aun
la Columna  misma, por la infinidad de detalles que relato en seguida;
pero Barragán no podía situar su cama cerca de la de don Venustiano,
tal vez porque la estricta formalidad del segundo estaba en oposición
directa de las “muchachadas” de Juanito* quien, aislado de don
Venustiano, sabía armar muy buenas tremolinas, lanzando zapatazos
a los lechos de sus compañeros –que toda gracia le aplaudían– o
quizá porque presintiera la atmósfera de muerte que habría de rodear
a su bienhechor  en el momento menos pensado.  Resalta  dicha
actitud del general Barragán a este respecto, con la del licenciado
Manuel Aguirre Berlanga o la de Mario Méndez, quienes al contrario
del parecer del primero, pensaban estar más seguros cerca de don
Venustiano. Falta imaginarse la cama que habrían elegido estos
caballeros si algún agorero macabro les hubiera predicho, en firme,
lo que aquella noche tormentosa y fatal guardaba para el sitio en que
reposamos.

* El general Juan Barragán, originario de Río Verde, San Luis Potosí, nació el 30
de agosto de 1890, ocupaba el cargo de jefe del Estado Mayor Presidencial y
contaba con 29 años cuando acompañó a don Venustiano hasta Tlaxcalantongo.



100

200 100
Independencia Revolución

CAPÍTULO IX

De cómo se agregó a la comitiva
el general Rodolfo Herrero

CADA ACTOR y cada testigo de aquellos sucesos, ha relatado
las cosas según le ha convenido, y así sabemos, en conjunto
simplemente, que el general Mariel antes de despedirse del señor
Carranza, le presentó a un individuo, sabiendo más tarde algunos
de los miembros de la comitiva que se trataba del general Rodolfo
Herrero, rendido hacía  poco  al Supremo Gobierno* por
mediación del citado general Mariel y que aquel nuevo elemento
que se agregaba a nosotros de manera tan inesperada,  sería el
guía de nuestros pasos a partir de tal presentación.  Empero,
nadie,  salvo unos cuantos, se interesó por analizar sobre poco
más o menos la fecha y las intenciones del sujeto a que me
refiero. Bien es verdad que esta indiferencia  por parte de la
mayoría, en nada se antojaba improcedente ni fuera de lugar,
pues nada de sobrenatural tenía que se uniera a nosotros un
ciudadano más, como se habían unido y desaparecido otros tantos
en el curso de las jornadas anteriores.

He leído con todo detenimiento cuanto escrito se ha publicado
acerca de la muerte del señor Carranza, y tengo en mi poder los
textos de las controversias suscitadas de una manera muy especial
al punto en cuestión. Hace poco, la Secretaría de Guerra y Marina,

* Rodolfo Herrero, originario de Zacatlán, Pue., militaba en las fuerzas del general
Manuel Peláez desde 1916. En marzo de 1920 se rindió al Supremo Gobierno
por mediación del general Francisco de P. Mariel (ver las declaraciones rendidas
a raíz de los sucesos de Tlaxcalantongo).
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dictó órdenes para que causara baja en el Ejército  el general
Rodolfo Herrero y la prensa de esta capital publicó  íntegro el
texto de los motivos que tuvo la Secretaría citada  para proceder
como juzgó conveniente a la sanidad del Ejército Nacional, y
desde luego no se hizo esperar la defensa de la parte interesada,
habiendo aparecido un largo escrito en El Demócrata del 25 de
enero de 1921, en el que el señor licenciado don Francisco A.
Serralde, como defensor  del general Herrero, pidió amparo contra
actos de la Secretaría de Guerra y Marina, y aun en contra del
señor general don Álvaro Obregón, presidente de la República,
por haber dictado el acuerdo de baja, y el incidente sirvió al
licenciado Serralde para explicar, entre otras cosas, cómo fue la
presentación del general Herrero hecha al señor Carranza.

Por otra parte, he leído también  las declaraciones de varios
testigos  presenciales, acerca de tal pasaje, pero entiendo –y así
me he propuesto– que debo apartarme por entero de las
declaraciones del pro y del contra, pensando  que si de ellas
tomara la información requerida para este trabajo, no haría, en
resumen, otra cosa más que repetir lo que ya se ha dicho y aun
puede ser que falseado por la interpretación  que me viniera en
gana darle a tales declaraciones y, ciertamente, no es mi propósito
ni criticar ni discutir acerca de ellas, sino informar estrictamente
lo que vi y lo que escuché, para ser el único responsable de lo
que entrego al interés general respaldado por mi firma.

Hemos quedado  en que muy pocos fueron los que se preocuparon
por fijar su atención en el nuevo huésped que se unía a nosotros,
pero de la minoría podemos citar, desde luego,  al señor Carranza,
al general Murguía, al licenciado Cabrera, al general Barragán,
al licenciado Aguirre Berlanga y, necesariamente,  a los pocos
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Rodolfo Herrero.
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que estaban cerca del señor Presidente cuando le fue presentado
el señor Herrero.

No me pida dinero, general, porque no lo tengo

El general Mariel, al llegar al empalme del camino que se
desprende para ir a Villa Juárez, se despidió del señor Carranza
y entre ambos no hubo más palabras que las que podemos llamar
de confirmación acerca del proyecto, previamente convenido, y
que ya dejo narrado. El señor Carranza agregó sus deseos por
que la gestión delicada del general Mariel tuviera un éxito airoso
y entrando a otro terreno, particular enteramente, le hizo algunos
encargos de ropa interior.(21) “No me pida dinero, general, porque
no lo tengo” –agregó el señor Carranza– y en efecto, adelante
veremos cómo, al recoger de su cadáver varios objetos de su uso
personal, entre ellos se encontraba una redecilla de oro sin un
solo centavo dentro.

El general Mariel  violentó el paso de su cabalgadura y a poco lo
perdimos de vista. Mas a pocos momentos regresó acompañado
de un individuo y llegando ambos hasta encontrar al señor
Carranza, le dijo que tenía mucho gusto de presentarle  al general
Rodolfo Herrero, cuya rendición  hacía poco que había gestionado
por su conducto, y en seguida fue introducido por los que
rodeaban al señor Presidente, entre ellos el general Murguía, el
licenciado Cabrera, el ingeniero Bonillas y algunos otros.(22)

Es muy cierto que visiblemente  emocionado, el general Herrero
ofreció al señor Carranza con su palabra empeñada cuando
gestionó su rendición, agregando que estaba a sus órdenes para
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lo que tuviera a bien disponer. Incluyo en mi frase “visiblemente
emocionado”, algunas lágrimas que se desprendieron de los ojos
del general Herrero, pero no por esto se vaya a creer, con lo que
se ha pretendido hacernos comulgar a todos, que tales lágrimas
fueron un copioso llanto y mucho menos –los que estuvimos
presentes en la escena– no podríamos, aún ahora, ya consumados
los hechos, profetizar nada acerca de la sinceridad o de los
verdaderos móviles que dictaron  tales lágrimas, pues cuántos
hay que lloran porque sí; porque les da la gana ponerse
sentimentales.

Fácil es –y así deseo suponerlo–, que para el interés de los
políticos y de los militares pundonorosos, tenga mucho que ver
la forma en que fue presentado el general Herrero, al señor
Carranza, sin dejar virgen un solo detalle de la escena, porque se
piensa construir sobre un acopio semejante de datos, la base de
una sentencia formidable que habrá de venir tarde o temprano a
ser dictada por la justicia del pueblo.

La escena que siguió inmediatamente después de la presentación
del general Herrero, fue violenta y tuvo uno de esos momentos
en que hablan todos al mismo tiempo, mas, poco a poco, fuéronse
formando las parejas, y así quedaron conversando por breves
instantes, el señor Carranza y el general Mariel. Definitivamente
se separó de nosotros este último y nuestra Columna se puso en
marcha, colocándose a la izquierda del señor Carranza, el general
Herrero, trabando ambos una conversación  sustentada a base de
interrogaciones y respuestas. El señor Carranza deseaba, ante
todo, saber a qué punto sería más conveniente dirigirnos, y
consultaba al general Herrero como conocedor del terreno, ya
que como tal le había sido recomendado.
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El camino a la tumba que recogió
el aliento de un hombre bueno

El general Herrero –que de hecho llevaba en aquellos momentos
la comisión de guiar a la Columna– dijo al señor Carranza  que
no juzgaba conveniente tomar el camino de La Unión para
pernoctar allí, en vista de que en tal pueblecillo no  encontraríamos
alojamiento suficiente, ni víveres, ni forrajes para la caballada, y
que él opinaba que continuáramos hacia un punto llamado
Tlaxcalantongo* en donde tenía la certeza de obtener mayor
acopio de elementos para nuestra comitiva, y así fue como
enderezamos los pasos hacia lo que había de ser, horas más
tarde, tumba que recogió entre alaridos salvajes, fragor de batalla
e insultos atroces, la vida grande y única de un completo
ciudadano.

Si entonces, cuando pasó aquello de la presentación, cuando se
encontraron las pupilas voraces de los hombres que por senderos
tan opuestos, en el fondo poseían sin saberlo, la clave de un
nuevo tropiezo sangriento en nuestra historia; si entonces, repito,
los que vimos, hubiéramos tenido la posibilidad de adivinar, de
deducir, de conocer cuando menos algunos antecedentes, aunque
ligeros, cuánto provecho hubiéramos alcanzado, siquiera para
aportar medidas que hubieran hecho menos duro, menos cruel el
golpe, aun cuando tal previsión se hiciera pagar con la inmolación
de varias vidas nuestras.

* Probablemente la decisión de encaminarse hacia Tlaxcalantongo la tomaron
antes de que Mariel se separara de la comitiva, puesto que fue a este punto a
donde le envió el recado desde Villa Juárez, como adelante se verá.
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Hoy, que un año justo ha transcurrido, hoy que sabemos  tantas
cosas sobre aquella tragedia, acerca de la cual mucho se ha dicho,
burlando casi siempre  los rectos postulados de la verdad; hoy
que apenas unos cuantos se estremecerán  al recordar un despertar
pavoroso, conviene decir que es cierto, que es exacto, matemático,
el presentimiento, la certeza  –para expresar más claro– que
tuvieron  los principales  jefes de la Columna, acerca de que el
general Herrero nos traicionaría. Yo no puedo, ni debo admitir
ni otra palabra, ni un distinto criterio  sobre tal frase. Disto mucho
de pretender  macular lo que sé que ha florecido echando muy
hondas raíces en la convicción del sentir popular;  pues  vomítense
cuantos insultos  se quieran, esgrímanse cuantos argumentos de
defensa sean necesarios para vituperar o disculpar  el hecho,
que yo le seguiré llamando siempre traición –seguro de estar con
la mayoría– traición lisa y llanamente,  a la del general Herrero.
Lo duro, lo fatal,  está cuando –si hemos de ser consecuentes– se
siente la necesidad de confesar muchas debilidades, muchas
flaquezas, muchos egoísmos y ruines mezquindades; porque ya
es tiempo de decirlo, porque se siente la vecindad de la polilla,
aliada del tiempo, que acabaría por esfumar la realidad y la
estricta veracidad de aquellos hechos.

Es muy cierto que el señor Carranza estaba acostumbrado a
imponer su mandato, a hacer cumplir sus órdenes  sin discusión;
que exigía sumisión a los suyos, que chocaba  su tozudez con las
rebeldías que objetaban procedimientos y oponían diques a la
marcha  que él hubiera deseado, siempre avasalladora, en el
curso de su administración. Todo lo anterior es cierto,  y es
oportunidad que traiga a cuento para sugerir, al que no lo haya
pensado, la idea de hacer al señor Carranza responsable de su
propio desastre, mas entendidos de que hablamos del desastre



La tragedia de Tlaxcalantongo

107

que lo llevó a la muerte, sin que se deba confundir tal cosa con
su fracaso político.

Al señor Carranza sólo le preocupaba
un techo para sus acompañantes

Y bien, medítese a pleno sabor de sinceridad, de plena justicia,
de ecuanimidad; mídanse todas las circunstancias de aquel
momento, no se prescinda de agregar cuanto corolario exista
que ilumine un criterio templado, y se verá con cuánta razón
procedo al decir que la voluntad enérgica de Carranza se había
perdido totalmente. Nada más que en aquellos momentos, a él
no le importaba ya el acecho de la traición que ¡al fin había
tenido tantas!, a él le era indiferente  que el derrotero de nuestras
jornadas diera mil vueltas inútiles, sin que le importara tampoco
el nombre de las estaciones. En Carranza el político, el estadista,
el soldado, el rural ducho y prevenido, todo se admitía que se  le
habría olvidado, menos la previsión. Juzgándole entonces con
un criterio revestido de cierta inocencia, se habría jurado que
sólo le preocupaban,  como al más inocente arriero, las exigencias
elementales de una caminata de su oficio: un techo para proteger
el descanso, unas cuantas viandas para él y sus compañeros y un
“pienso” para las bestias del atajo, y, al siguiente día, un camino,
el más corto, el mejor, el preferible, para llegar cuanto antes al
lugar de su destino, y aquí tenemos explicada la clave de las
preguntas tan sencillas que le hizo al general Herrero,  como
única objeción  para ir derechamente a su tumba: ¿Había casuchas
en Tlaxcalantongo? ¿Encontraríamos algo para saciar el apetito?
¿Podrían surtirse con una ración de grano los “morrales” de
nuestros caballos? ¿Sí?, pues adelante, hacia Tlaxcalantongo,
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sin prisas, quietamente, con resignación, pueda ser que con fe, y
sin embargo, se sentía, se adivinaba casi  el combate  formidable
sostenido allá dentro,  en el pensamiento de aquel hombre a la
postre meditabundo, pero sobre todas las cosas, digno, íntegro,
cabal en su alma grande y en su físico inquebrantable; joven, a
pesar de ser tan maduro y ocultando con sonrisa benévola el
dolor del martirio que tal vez para entonces le estuviera aplicando
la muerte, tejiendo invisible red de presentimientos, cual cruel
victimaria enfangada de aditamentos ponzoñosos y escalofriantes,
en atmósfera de ruindad y de peste,  con un séquito de alevosía
y premeditación; sintiendo in mente el congelado rozamiento de
un asqueroso reptil o bien el chupar ansioso del vampiro.

Carranza no era el único
culpable del desastre

Con todo, Carranza no era el único responsable  de su propio
desastre, pues considérese su papel de Presidente y aun su
responsabilidad interior y mundial y se comprenderá que no
encajaba dentro de su dignidad innata en él, a más de la impuesta
por la representación de su calidad oficial, el desempeño de
ciertas comisiones que gracias a su claro talento, jamás trató ni
siquiera  de ordenar. No me toca a mí juzgar de la bondad ni de
los defectos de la administración carrancista, pero no por esto
me voy a guardar el concepto –que por fortuna es de muchos–
de que el señor Carranza fue un hombre maravillosamente
equilibrado en el cúmulo de las cualidades que tenía, y de entre
todas ellas había una que manejaba  con justa admiración de
todos: sabía mandar.
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En momentos difíciles –de los que tuvo muchos su administración–
cuando todos perdían  los estribos y se atolondraban, él y nadie
más que él, sabía sujetar la situación con el férreo puño de su
voluntad y ordenaba con brevedad, en substancia, las medidas del
remedio, sin olvidarse de un detalle, y no por ello descendía a
invadir el terreno de las atribuciones de sus subalternos, porque
era probo hasta en eso, para no lastimar susceptibilidades  y estaba
en lo junto (sic por justo), pensando que cada uno quedaba obligado
a conocer los linderos  que el cumplimiento del deber le señalaba.

Así pues, no cabría  ni sospechar siquiera que él llamara a la  puerta
de cada choza para pedir morada; que él acudiera con las autoridades
de cada poblaco  para obtener investigaciones, o que  dictara órdenes
que fueran de la competencia, por ejemplo, del jefe de su Estado
Mayor. Él, en todo caso, no había hecho otra  cosa sino expresar la
necesidad de llegar al Norte, marcando así  un programa y,
ciertamente, no le tocaba  desarrollarlo. Además, la colocación militar
de nuestra Columna, estaba perfectamente definida y resultaría necio
venir ahora con discusiones que pretendieran echar, no digo algo,
pero ni siquiera un ápice de culpa al señor Carranza por haber
elegido el derrotero que seguíamos.

Por otra parte, y tras la salida de Aljibes, la primera puerta que nos
dejó franca la suerte, fue la elegida y apenas dejamos de escuchar
las detonaciones de la fusilería y ya en plena retirada, inmediatamente
surgió la idea de internarnos en la Sierra de Zacapoaxtla  y buscar en
ella el apoyo del coronel Gabriel Barrios* y hasta un poco más tarde
fue cuando se pensó en seguir rumbo al Norte.

* Gabriel Barrios  era el cacique de la sierra y aunque se sabe que ya se había
sumado al aguaprietismo cuando el señor Carranza pasó por sus dominios, su
conducta fue de indiferencia; no lo atacó, pero tampoco le brindó ayuda.



110

200 100
Independencia Revolución

El guía responsable

Nadie exigió al licenciado Cabrera la ofrenda de sus servicios y
de sus conocimientos sobre la topografía de la zona que
atravesamos, para que guiara nuestra Columna, ni hace el caso
discutir los motivos que lo movieron para proceder así, pero
cabe pensar que si un compromiso y una responsabilidad contrajo
con ello, no se debe buscar a un tercer responsable.

Resultaría de muy intenso interés analizar la actuación de cada
uno de los acompañantes de don Venustiano Carranza para
deslindar responsabilidades, tomando en consideración sus
antecedentes políticos y militares; sus obligaciones morales
contraídas y puestas en parangón con las mercedes recibidas del
Jefe Supremo del Estado y una porción de otros detalles, pero
ante la mente esencial de mi trabajo basta con convenir en que
todos, absolutamente todos los que seguíamos al señor  Carranza
en su travesía por la Sierra de Puebla, teníamos la sagrada
obligación  y el indeclinable  deber moral y militar de protegerlo
con las armas en la mano, en vez de haber procedido tan
bochornosamente como se procedió, viendo de cuidar bastardos
fines y conservación de vidas que nada significaban a trueque de
dejar incólume el honor.

Estoy seguro de que el señor Carranza poco ha de haber meditado
para resolver al general Herrero si seguía o no sus pasos para ir a
encontrar precisamente la escalinata de un injusto cadalso al que
se le condujo entre la doble fila de un repugnante séquito de
ruindades y de bajas pasiones que se dejan para la broza de los
chiribitriles  y de las tabernas.
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Cuando el tiempo nos ha venido  a dar la razón, no se puede menos
de encontrar justificado el desaliento y la decepción que se adivinaban
en el ánimo del que fuera un tiempo Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista  y ese mismo tiempo y esa misma justificación
descubre el secreto y el interés vivísimo  con que fueron conversando
el señor Carranza y el general Herrero, desde  que fueron presentados
hasta que el último se despidió para ir a reunirse con los suyos a los
que hizo avanzar sobre nosotros,  valido de las sombras  de la
noche. En verdad, cuando  se les vio ir juntos al verdugo y a la
víctima, quién hubiera sospechado tras de una plática harto trivial,
un recelo consciente  y un acecho felino. Fue aquella una escena
parecida  a la de la araña que caza a la mosca, arrastrando tan
finamente  y tan suavemente las patas, una por una, que obliga al
observador a prestar lo más rico de sus sentidos  para que no se le
escape detalle. El señor Carranza  y Herrero,  después de satisfechas
las primeras preguntas, siguieron  con asuntos acerca de las
características de la zona, notándose, sin faltar un solo detalle, el
constante empleo de la táctica del señor Carranza quien, a trueque
de una sobria consulta, trataba de obtener una amplia información
de la cual aprovechaba su contenido real  y la ventajosa condición
de poder observar a su adversario  muy de frente, como miró  siempre
a todos; así miró el señor Carranza al general Herrero y éste hacía
vagar sus miradas por todas partes;  miradas desconfiadas,
indescifrables, recónditas, perdidas por quién sabe qué abismos, del
brazo de quién sabe qué malicias y de qué premeditaciones. Basta
para informar mejor y para establecer una ilustrada comparación,
con  tomar un retrato del señor Carranza y otro del general Herrero
y colocarlos juntos y observar lo que a los corazones sanos dicen
las fisonomías de ambos. Algo así como la antítesis de un óleo del
Rabí de Judea, junto con el claroscuro de Richelieu.

El Universal, jueves 26 de mayo de 1921
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En el resto de los más recelosos por la presencia del general
Herrero entre nuestra comitiva  y por la falta misma de
antecedentes de todo género, no hubo en sus conversaciones
sobre el caso otra cosa que no fueran conjeturas, hipótesis o
deducciones más o menos atrevidas, porque en realidad, su recelo
lo basaban exclusivamente en ese maldito aviso que se llama
presentimiento. El propio señor Carranza, en un principio, no ha
de haber tenido asimismo un motivo que no estuviera ajustado al
criterio anterior. El general Mariel, por su parte, podría haber
arrojado una luz más clara sobre el particular, dada la circunstancia
de conocer de tiempo atrás al general Herrero(23) y ello si algo se
le hubiera preguntado a propósito, pero para él resultaba tanto o
más misterioso el arribo y la presencia de Herrero entre nosotros,
como lo era para los demás. Había uno que tenía motivos  de
sobra para sospechar del general Herrero y ese uno era el licenciado
Cabrera, pariente suyo. Ya más adelante veremos como hasta
hubo un incidente de disgusto entre ambos, tenido meses  atrás
en esta capital (nos lo refirió el licenciado Cabrera), siendo él
secretario de Hacienda y el general Herrero, rebelde recientemente
rendido al gobierno del señor Carranza. La posesión de
antecedentes tan especiales que tenía el licenciado Cabrera y
algunos otros detalles  que, indudablemente, no deben haber
escapado a un hombre de su talento, fueron, sin género de duda
alguna, motivo bastante para que, por lo menos, sintiera peligrar
su propia personalidad.(24) Yo no podría comprometer un aserto
sin tener una garantía que dejara a salvo mi veracidad y es por
ello que no puedo precisar qué género de parentesco liga  al
primero con el segundo,  pero  estoy  dentro de la posibilidad de
asegurar que el licenciado Cabrera y el general Rodolfo Herrero
son parientes, porque estando  envuelto como actor  y partícipe
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de los sucesos que se desarrollaron hace un año, escuché de
boca de ambos tal revelación.

CAPÍTULO X

El camino mejora

CREO HABER DICHO antes, que traspuesta la Cumbre de
Patla se abrió a nuestro paso  un camino más benigno que los
anteriores. Era el tal camino  casi plano, sin el molesto pedregal
que hacía  tropezar constantemente a nuestras cabalgaduras. Su
vereda  clara entre la maleza de ambos lados, se descubría en un
vivo color de ladrillo y completamente mojada por la lluvia
torrencial que caía entonces, resultaba como una pasta lubricante
sobre la que patinaban  a menudo las cabalgaduras. Nunca como
entonces apareció más clara  la topografía  del lugar, pues el
camino  descendente hacia la costa y a pesar de la neblina  que
nos  inundaba, dejaba ver, en un plano más bajo, allá en el
fondo, el  serpentear de la vereda que llevábamos, corriendo
sobre el lomo  altísimo de una cordillera y aquella vereda era
como a modo de paralelas de ferrocarril tendidas sobre un puente
con abismos a uno y otro lado. Los bosques espesísimos, tupidos,
impenetrables, llenos de rumores, de misterio y de grandiosidad,
entre los cuales Eolo hacía silbar sus flautas mágicas escurriéndose
entre la telaraña de juncos y de helechos, no permitían ni adivinar
siquiera cuál sería y en dónde estaba el término de aquellos tajos
cortados a derecha e izquierda de nuestro camino. El espacio
limitaba una pobre distancia a la  mirada, y parecía como si un
toldo de proporciones gigantescas  de color gris de pulpo, fuera
descendiendo contra aquella alfombra verde y acuosa. Nunca
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como entonces escurrió tanta agua por nuestros pobres cuerpos,
y aunque lo hubiéramos tenido, no se nos había ocurrido encender
un cigarrillo, seguros de que el aguacero lo empaparía en seguida.
Al parejo del llorar del cielo,  sollozaban nuestras rebeldías,
acurrucadas al abrigo de la más pura resignación que no osaba ni
siquiera halagarse con el regalo de meditaciones de esas que
parecen  decir, en los labios de los moribundos: “esto pronto
acabará”… No restaba a nuestra voluntad mas que prestar una
ciega obediencia al mandato del destino que nos conducía,
fatalmente custodiados, para hacernos partícipes, actores, testigos
y aun víctimas de la tragedia preparada para él para desarrollarla
en un escenario desastrado y miserable, lleno de bambalinas
harto caprichosas y apartadas, en aquella hecatombe, de su
verdadera misión que es de halago y de persuasión  para hacer
comprender a todos los seres vivientes hasta dónde es opulento e
infinito el albedrío incalculable de la naturaleza.

Un pueblecito abandonado

Domeñados y azotados por las inclemencias del tiempo,
convertidos en materia dispuesta, casi autónoma, movidos al
impulso del momento duramente vivido, pasamos cual cabalgata
de cruzados errantes, por entre la breve calleja  de un pueblecillo
abandonado, tristísimo, en donde todo era declinar desfalleciente
y sórdido, como canto de lechuza sorprendiendo al caminante
en medio de la noche, con su cauda agorera de fatalidad y de
presagio, algo así como el alerta  que grita la Moza de la Eterna
Túnica Blanca  al pobre supersticioso  que todo tirita y que
tiembla fuerte,  demasiado fuerte y luego pianísimo, en débil
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intensidad que se esfuma hasta entregar su materia al caos de
donde salió.

Un escalofrío semejante, un dudar igual, un recordar y reconstruir
repentino de todo lo más querido debe haber asaltado el espíritu
de todos cuando en las encaladas paredes que había  en aquel
poblaco solitario, vimos estampados esos bárbaros tatuajes que
son de cuadra y de mingitorio; que son trazos bestiales de
conciencias torcidas y llenas de callosidades, que son blasfemia
inaudita y negación de toda presencia de moral y de sentimientos
sanos;  que son palabrotas estupendas en fuerza de ser anónimas,
como la cobardía de las obscuras conciencias que las dictaron  y
de los innobles puños que las escribieron;  palabrotas que
corresponden muy bien al paralelo del puñal que  ¡se hunde por
la espalda!  Y allí estaban, torpes, carentes hasta  del más ligero

Choza en Tlaxcalantongo, Puebla, en 1920.
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asomo estético; monotes representando una pornografía en
pañales, y debajo de ellos frases enteras, de ésas que tan bien
interpretan  a menudo, a los impulsos de la cólera, con cinco
pitazos de bocina los chauffeurs de nuestra capital;  pitazos
cortados y atroces, tal como suena, cuando se escapa de los
labios, ¡la frase que insulta, al ser que nos llevó en su seno!...
“Vaya y haga tal y tal cosa, el tal otra de Carranza”, “Viva
Peláez”, “carrancistas acá y allá”, “Viva Peláez”, y aquel “Viva
Peláez”, repetido tantas veces como el eructo del beodo.*

Pisando huellas enemigas

Asociando ideas encontraremos explicado  el estremecimiento
que asaltó el ánimo de los acompañantes del señor Carranza al
ver tan soeces balandronadas dejadas allí  como frescas huellas
que anunciaban  la proximidad de la fiera, si se piensa que, en
efecto, aquélla había llegado hasta Patla para olfatear mejor y
que había estado allí para medir el asalto,  ocultándose al fin
para dar un zarpazo tan artero y tan premeditado que todavía no
permite salir de su asombro a los que aún tienen vísceras
reservadas para hacerlas funcionar, hermanadas  con la moral,
con los sentimientos humanitarios más elementales, con la piedad,
con el respeto y con el progreso que marca la civilización.

Con miradas oblicuas pasamos de largo sin ocurrírsenos  siquiera
tomar un reposo en el paraje aquel, en donde todavía estaban
esparcidas  por el suelo las raciones dadas a las bestias del

* Aunque Amador no dice de qué pueblecillo se trataba, por lo que el general
Urquizo y el licenciado Aguirre Berlanga nos comentan, fue en Tlaxcalantongo,
donde encontraron semejantes insultos al señor Carranza.
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enemigo, y, marcados aquí  y allá, los lechos en donde nuestros
futuros asaltantes habían reposado la noche anterior. Los
movimientos de nuestras manos, identificados con la resignación
de nuestro ser, no hacían ya otra cosa  mas que sostener las
bridas para seguir a las caballerías rectamente hacia
Tlaxcalantongo.

CAPÍTULO XI

Cómo es el pueblo de Tlaxcalantongo

TLAXCALANTONGO ES UN pueblecillo de una ínfima
importancia geográfica. Sus moradores pueden  contarse con los
dedos y el número de sus casuchas con sólo subir a la torrecilla
de su iglesia colonial, totalmente destruida y tender la mirada.
La distribución  de tales casuchas  está hecha bajo el mismo tipo
de todos los otros puntos  que son sus semejantes en la Sierra

Choza en la que murió asesinado el presidente Carranza.
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Norte de Puebla, esto es: el camino real pasando por en medio
de un alineamiento más o menos correcto de habitaciones. Con
el propósito de ilustrar mejor a mi lector, acompaño un esquema
aproximado de la distribución de Tlaxcalantongo, con otras
explicaciones que serán muy útiles para formarse una idea más
completa de mi narración.

Trayendo, como ya he dicho, un camino estrecho, encaramado
sobre el lomo de una altísima cordillera, nos venimos a encontrar
con una meseta formada sobre ese mismo lomo y descansando
en ella estaba el pueblecillo a donde entramos entre las tres y
cuatro de la tarde, pues tal era la hora; mas si, sin haber consultado
el reloj se hubiera pretendido calcularla,  cualquiera habría
garantizado que serían las seis de la tarde. El cielo estaba hosco,
enfurecido, lleno de nubarrones obscuros que descargaban sobre
la tierra una lluvia torrencial, y por doquiera corrían pequeños
riachuelillos formados por la abundancia de aquel temporal.

Pasamos de largo las primeras casuchas, casi todas iguales, pero
sin detenernos en ninguna. El señor Carranza iba a la cabeza,
llevaba a su izquierda al general Herrero. De pronto, y sin
ninguna explicación  previa, se detuvo el señor Carranza en la
puerta de una de aquellas casuchas. Secundino Reyes, un mocetón
fiel, de gran bigote negro, de un gran parecido físico con Emiliano
Zapata –que es la mejor descripción que de él puedo hacer– un
veterano de los que firmaron el Plan de Guadalupe y que había
venido acompañando al señor Carranza por todas partes sin
separarse de él jamás, a la postre su caballerango, apretó las
espuelas a su caballo y se adelantó rápido, echando pie a tierra
para auxiliar al señor Carranza, recibía de él, silencioso, breves
instrucciones: debía dar agua a las bestias, pasearlas, valdría
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más que no las desensillaran luego, pero que les buscaran grano
y forraje; grano sobre todo. ¡Oh, vosotros jóvenes de esta
queridísima capital, de la cual no habéis salido nunca, jamás
conoceréis  lo suficiente, cuánto quiere decir un hombre del
Norte de nuestra Patria adorada cuando procura especialmente
grano para su caballo! Secundino sacaba de sus fundas las pistolas
y la carabina, retiraba de la montura las mantas para hacer la
cama, mientras el resto de la comitiva abandonaba  el lomo de
los caballos, estirándolos de las bridas para llevarlos al abrevadero,
diseminándose por todo el pueblo.

De pie, junto al señor Carranza, permanecieron el general
Murguía, el general Herrero, el licenciado Cabrera, el licenciado
Aguirre Berlanga, don Mario Méndez, don Pedro Gil Farías,
Secundino Reyes, el capitán Suárez y yo.

Herrero solícito

Herrero presentó al señor Carranza con el presidente municipal
de Tlaxcalantongo,* un hombre nativo del lugar y muy
sencillamente vestido, luego con el juez del lugar y a poco llegaron
dos señoras, de aspecto simpático, ancianas ya, vestidas de negro,
que fueron asimismo presentadas con el señor Presidente. Ellas
le brindaron  hospedaje al señor Carranza. Su casa  –decían–
tenía piso de madera y juzgaban que en ella se podría pasar
mejor la noche.(25) Extendían su brazo y con el dedo indicaban
cuál de todas era, muy cerca de allí, unos cuantos  metros, junto

* El presidente municipal de Tlaxcalantongo se llamaba  Lorenzo Villalobos, según
nos dice Gerzayn Ugarte en su libro Por qué volví a Tlaxcalantongo, p. 35.
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a la iglesia, y el señor Carranza antes de contestar, caminó unos
pasos llegando hasta el jacal que estaba junto, a la puerta del
cual se había detenido. Apoyó su mano en el marco de la puerta
y echando una mirada al interior, volvió la cara, dio las gracias a
aquellas señoras y les dijo que aquel aposento estaba bueno, que
allí pasaría la noche. Todavía se insistió un poco en que el señor
Presidente debería reposar en un alojamiento mejor, pero fue en
vano pues, pausadamente, se quitó los lentes,  sacó su pañuelo y
limpió los cristales, tornó a colocárselos, echó  una mirada a
todos, rectamente a los ojos  y repitió a aquellas señoras que allí
pasaría la noche. Entonces el general Herrero mostró al señor
Carranza un papelucho en el que le notificaban que un hermano
suyo había sido herido. El aviso le había sido entregado a nuestro
arribo al pueblecillo y pidió permiso a don Venustiano para
ausentarse unas cuantas horas prometiendo regresar en breve. El
señor Carranza se dio la tregua  con que siempre calculaba el
alcance de sus respuestas y contestó al general Herrero que no
tenía el más ligero inconveniente en acceder a lo que justamente
pedía. Pedía ir, estar cerca de su hermano y regresar, como lo
prometía.(26) El general Herrero se despidió  de todos, mas, antes
de marchar, el señor Carranza le suplicó que indicara al capitán
Suárez los mejores lugares para colocar los puestos avanzados y
dio instrucciones a este oficial para que se buscara al general
Heliodoro T. Pérez, indicándole que de su escolta proporcionara
elementos para establecer tales servicios. Herrero y Suárez
partieron y a poco regresó el presidente municipal para informar
que rumbo al norte del pueblo había unas labores sembradas de
maíz, creyendo que de allí se podría abastecer de forrajes a la
Columna.(27)
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Croquis No. 1.
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Explicación al croquis
No. 1

  1.Jacal del señor Carranza y sus acompañantes.
  2.Jacal del general Francisco Murguía y su Estado Mayor.*

  3.Iglesia del pueblo, totalmente destruida.
  4.Jacal del general Juan Barragán y sus compañeros.
  5.Jacal del general Bruno Neira y sus acompañantes.
  6.Jacal del ingeniero Ignacio Bonillas y sus acompañantes.
  7.Jacal del general Pilar R. Sánchez, con otros más.
  8.Jacal del general Heliodoro T. Pérez, con otros.
  9.Escoltas.
10.Escuela del pueblo.
11.Jacal donde durmió un grupo de gente menuda.
12.Jacal donde durmió Secundino Reyes con otros varios.
13.Jacales donde pasaron la noche vecinos del pueblo.
14.Lo mismo que la anterior descripción.
15.Lo mismo que la anterior descripción.

Nota:Entre la iglesia, con el No. 3, y el jacal con el No. 11, está la vereda por donde
penetraron  al pueblo los asaltantes, misma por la cual fueron conducidos hacia
Cerro Azul los prisioneros del general Rodolfo Herrero.

* No aparece en el croquis  el No. 2 que corresponde según la explicación, al jacal

del general Murguía, es probable  que sea uno de los que aparecen sin número.
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Explicación al croquis
No. 2

A. Aleros.
  1.Cama del señor don Venustiano Carranza.
  2.Cama del señor licenciado Manuel Aguirre Berlanga.
  3.Cama del señor don Mario Méndez.
  4.Cama del señor don Pedro Gil Farías.
  5.Cama del señor capitán  1º Ignacio Suárez.
  6.Cama del señor capitán 1º Octavio Amador.
  7.Soldado muerto paralelamente al lecho del señor Carranza.
  8.Soldado muerto a la puerta de la choza.
  9.Mesa.
10.Banca.

Croquis No. 2.
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Para pasar la noche

Un poco más tarde, se presentó  en el jacal el Lic. Cabrera,
visiblemente nervioso y plegando con su brazo derecho el ala de
la manga de hule, sobre el hombro, sacó un rollo de mapas de la
sierra. Hablaba mucho, rápidamente, sin orden, de varios temas,
pero encauzando su propósito primordial, avanzó hasta una mesa
tosca, de madera muy rudimentaria y único mueble que se podía
tomar como tal, existente en el interior de aquella casucha,
extendiendo sobre la citada mesa su rollo de mapas.(28) Dentro
del jacal había gran movimiento a pesar de ser estrecho, y aun
fuera de él. Los que íbamos  a pasar allí la noche, metíamos todo
lo que durante el día había cargado nuestro caballo y calculábamos
con la mirada el sitio menos malo para extender  la cama. Otros
llegaban para pedir órdenes y éstas eran bien  sencillas: estar
listos en cualquier momento, procurar que su caballo estuviera
cerca, que comiera bien, que se hiciera “rancho” temprano, que
todos durmieran temprano para ensillar al despuntar el alba y
proseguir nuestro camino, era todo.(29)

Don Venustiano, antes de prestar por entero su atención al Lic.
Cabrera, mandó llamar a Secundino, su caballerango  y le ordenó
que hiciera una fogata para cocer tres o cuatro gallinas que se
habían comprado en Patla, debiendo hervir un poco de café y
todo ello luego, antes de que la noche se echara completamente
encima, pues no teníamos nada para alumbrarnos, haciéndose
forzosa la economía de la luz natural. Por otra parte la fatiga
aconsejaba reposo y se juzgaba atinado recogernos presto.

Mientras la lluvia seguía cayendo incesantemente, nos
encontrábamos  en el interior del jacal el señor Carranza, el
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general Murguía, el Lic. Cabrera, el Lic. Aguirre Berlanga, don
Pedro Gil Farías, don Mario Méndez, el capitán Suárez  –que ya
había regresado de su comisión–, y yo. Mientras los tres primeros
discutían, nosotros, a fuerza de estar ociosos, prestábamos plena
atención a sus palabras, sin que ello fuera obstáculo para que las
miradas vagaran investigando la estructura interior del que más
tarde supimos era el Juzgado de Tlaxcalantongo.

El trágico jacal

Conviene describir, antes de ir adelante y por juzgarlo de una
capital importancia, cómo era el tal jacalucho. Ocuparía una
superficie aproximada de treinta y cinco o cuarenta metros

Capitán Octavio Amador y don Pedro Gil Farías.
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Capitán Ignacio Suárez.
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cuadrados. Sus paredes eran de tabla tan delgada, que apenas
tendría un espesor de un cuarto de pulgada y su altura, del suelo
a la orilla del alero, escasamente mediría tres metros. Había una
sola puertecilla abierta en el frente sur  en el extremo izquierdo,
y mentira que haya tenido ventana de ninguna especie, como se
ha asegurado por ahí. Su piso era de tierra apisonada,
encontrándose muy húmedo a la sazón de aquellos
acontecimientos. Su techo, al estilo de todas las construcciones
pobres de tierra caliente, formado con mazos superpuestos y
dilatándose el alero de sus cuatro aguas poco más de un metro
fuera de los cuatro costados. Al fondo, y a lo largo de su pared
norte, había un tablón grueso y ancho, arreglado de suerte que
constituía un magnífico banco en el que podrían sentarse
cómodamente hasta quince personas. En el centro, una mesa de
madera sin pintar, muy tosca y de regulares dimensiones. Arriba
y apoyados en los bordes de las paredes norte y sur, otros tablones
que venían a formar un manzar en el que había depositadas
muchas tejas de barro ya cocidas, unos cuantos paquetes
conteniendo archivos y otras cosas inútiles.*

Carranza desconfiaba de Herrero; Cabrera también

El señor Carranza, ya abiertamente desconfiado; pidió al general
Murguía y a don Luis Cabrera, su parecer acerca de la
personalidad de Herrero, haciéndoles notar de antemano lo que

* Recuérdese que el jacal en el que pernoctó el señor Carranza, acompañado del
Lic. Manuel Aguirre Berlanga, don Pedro Gil Farías, don Mario Méndez y los
capitanes Amador y Suárez, era el Juzgado del pueblo y sin duda los archivos
correspondientes se guardaban en aquella parte del jacal, a la que Amador
llama “manzar”, equivalente a mansarda o desván.
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a su modo de ver la situación, había sacado en limpio de sus
observaciones y de su presentimiento, dejándonos a todos
sorprendidos de la precisión con que había venido acaparando
detalles de su charla con Herrero. El general Murguía habló
primero, manifestando que, en efecto, algo le chocaba de aquel
hombre, mas acabó por confesar que él había tratado, durante su
carrera militar, a muchos prisioneros y espías y que basado en tal
experiencia, el general Herrero le parecía un hombre bueno.  Los
que escuchábamos aquella declaración la asimilamos en parte,
pues a fe que también se nos resistía imaginar que la emoción
experimentada por el general Herrero cuando fue presentado al
señor Carranza, fuera falsa, fingida, y en cambio el licenciado
Cabrera opinaba lo contrario, sosteniendo que nuestro hombre se
había exhibido demasiado como sospechoso y fundaba su parecer
nada menos que en el hecho, fresco todavía, de pedir permiso para
ausentarse a atender a un hermano que  había sido herido
accidentalmente  –agregaba– quién podía haber herido a aquel
sujeto con tal certeza; coincidencia que ajustaba precisamente con
el momento de nuestro arribo a un lugar a donde él mismo nos
había conducido; quedaba también  el derecho de imaginar, entre
otras muchas cosas, cómo el correo que envió el hermano herido,
había encontrado, sin ninguna dificultad, al general Herrero. Sobre
todas estas cosas el licenciado Cabrera, extendiendo su mapa,
hacía hincapié en que  la topografía del lugar en que nos
encontrábamos, era marcadamente propicia para una emboscada,
y, en efecto, la meseta sobre la cual estábamos, no tenía más
salida aparente que la vereda por donde llegamos que continuaba,
atravesando el pueblo, para conducir a otro más al norte.

Sugería el propio abogado, la idea  de levantar el campo y luego
avanzar hasta el pueblo inmediato o retroceder nuevamente a Patla,
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pero de ninguna manera quedar allí. Tal idea, en un principio
pareció ser aceptada tanto por el señor Carranza como por el general
Murguía, mas, como era lógico proceder, se midieron los tropiezos
y las condiciones que imponían otros factores para permitir su
desarrollo y se vino a la conclusión de que el proyecto  no era
factible; la hora, muy avanzada, no permitiría  efectuar  una nueva
jornada en condiciones aceptables; además, el temporal  era terrible
y tanto los miembros  de la comitiva como la caballada estaban
sumamente fatigados. Aun  cabía suponer que en el pueblo siguiente
encontráramos  enemigos o simplemente carencia absoluta de
elementos y, sobre todo, la carta estaba echada; habiendo sido
entonces cuando el señor Carranza dijo, dirigiéndose  a todos:
“Que suceda  lo que tenga qué suceder; les diré como dijo Miramón:
Dios esté con nosotros estas veinticuatro horas”. Y quitándose su
sombrero y su chaquetín, se sentó en la banca, disponiéndose a
tomar la cena, menos que mediana, que en aquellos instantes
presentaba Secundino Reyes, auxiliado de otro excelente chico
llamado Maclovio, también de los viejos luchadores al lado del
señor Carranza. La famosa cena, a no haberse tratado de Secundino
–que bastante hacía con aquello– muy poca fama le hubiera
aportado como cocinero, pues presentó una gran cazuela con
bastante caldo de pollo en el que nadaban numerosas piezas de
éste, fraccionadas en tamaños muy diversos y aunque ya no viniera
al caso, tales fracciones poseían buena parte del plumaje que en
vida adornara al sabroso volátil. Junto al platillo de pollo, algo
durillo por la falta de un completo cocimiento, fue colocada una
olla grande llena de café negro y caliente, muy claro, pero muy
dulce y era que el café escaseaba mientras el piloncillo lo teníamos
en cantidad.*(30) ¡Cuánto hubieran dado muchos gastrónomos de

* Cabrera afirma que primero cenaron y después discutieron sobre las
posibilidades de continuar la marcha, observando los mapas.
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temple por haber despachado con el apetito con que nosotros lo
hicimos, aquella cazuelona de semejante pollo! Hasta una media
docena de jarritos llevó el buen Secundino –don Emiliano, como
se le decía– para tomar en ellos el híbrido y caliente brebaje,
colocado entre la “chicha” y el perfumado moca. Ojalá que uno
solo de tales jarrillos hubiera sobrevivido a la tragedia y que él
tuviera boca para referir cómo habían sucumbido, uno a uno,
todos sus colegas, para desmentir a los que por ahí andan negando
el peligro que corrimos, pero es que las balas, ¡oh, socios de
Gayosso! Cuando cortan el aire llevan más capricho que el de
Zúñiga y Miranda, por sentarse en la curul de las curules.

A pesar del fuerte chubasco, nuestro jacal fue visitado por un
buen número de personas que iban todas ellas  –extraña
coincidencia– a manifestar al señor Carranza que sentían temor,
un vago temor, un ligerísimo presentimiento de que algo gordo
nos sucedería. Entre tales  personas estaban las del grupo
inseparable de Barragán, y, mientras sobre el suelo empapado se
tendían las camas con la distribución que doy en un esquema, el
señor Carranza charló ampliamente con sus visitantes.(31)

Haciendo planes

Se hizo trabajar un poco a la imaginación tratando de analizar
cuál sería el estado político y la situación militar en toda la
República.  Se repasaron  los nombres de los principales generales
que seguramente estarían fieles al gobierno, siendo el primero
de ellos el divisionario Manuel M. Diéguez, en quien se depositaba
absoluta fe y grandes esperanzas de contar con él para violentar
la empresa de las operaciones militares, pero, qué ajenos
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estábamos ni siquiera de imaginar remotamente el desarrollo de
los violentos sucesos de Guadalajara.*

Los generales Marciano González y Federico Montes, llevaban
la exposición  de un proyecto al señor Carranza, para que se
extendiera a todos sus acompañantes un diploma conmemorativo
de aquellas jornadas, e imponerles más tarde una medalla que se
le llamaría por ejemplo “La Medalla de la Lealtad” y don
Venustiano acogió  con aplauso tal idea: “Sí  –dijo–, extenderé
esos certificados en unos días más, así que lleguemos  a alguna
ciudad de importancia en donde pueda  ocuparme nuevamente
de todo y trabajar, pues ya estoy  desesperado por falta de
quehacer. Tanto ha sido  mi deseo de proporcionarle trabajo a
mi cabeza, que me he venido acordando todos estos días de
muchas cosas que aprendí de chico en la escuela: cuentos, fábulas,
¡qué se yo!”  Y de momento, como un pronto premio que él
quiso darnos, como una recompensa con la que premiaba nuestro
esfuerzo, ordenó al general Francisco L. Urquizo que se
comunicara a todos, que quedaban ascendidos al grado inmediato,
a reserva de extenderles los despachos respectivos. Un rato más
duró aquella última charla del señor Carranza con los suyos, que
se despidieron deseándole pasara una buena noche y consultando
a qué hora del día siguiente se emprendería la marcha.(32)

Tal vez serían muy cerca  de las siete de la noche cuando los que
quedamos  acompañando al señor Carranza  –esto es, el licenciado
Aguirre Berlanga, don Mario Méndez, don Pedro Gil Farías,
capitán Ignacio Suárez y yo– despojándonos de algunas prendas

* El general Manuel M. Diéguez fue traicionado y capturado por uno de sus
propios ayudantes y esto impidió que en Jalisco se desarrollara una enérgica
defensa en favor del señor Carranza.
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de nuestra indumentaria, nos dispusimos a dormir. Por supuesto
que asaltará la idea de imaginar la calidad de nuestras camas,
formadas sobre aquel piso húmedo, aprovechando, para hacerlas,
los sudaderos de las monturas y estas mismas desempeñando el
papel de almohadas. Por fortuna, y en fuerza del calor que se
sentía, era escasa la necesidad de abrigarnos, de suerte que
quedamos tendidos sobre nuestros camastrones de los que se
desprendía un olor de sobra molesto; una mezcla de sudor de
caballo con cuero remojado.

Las últimas conversaciones

Tomadas como a manera  de arrullo, se escuchaban dentro de
nuestra choza tres apagadas pláticas  que eran la de don
Venustiano con el licenciado Aguirre Berlanga, don Mario
Méndez con don Pedro Gil Farías, y el capitán Suárez conmigo.
Lo que decían las cuatro personas  que se encontraban un poco
retiradas de nosotros dos, no se percibía  claramente, pues el
aparato de la lluvia era grande en esos momentos, siendo
frecuentes las descargas eléctricas. Suárez  y yo charlamos un
gran rato, comentando a nuestro modo los sucesos del día y
recuerdo claramente que, entre otras cosas, me dijo: “Lo peor
que puede sucedernos, chico, es que vayamos a caer en manos
de una de esas partidas que han sido de eternos rebeldes. Menos
malo si llegamos a tener algún encuentro con obregonistas o con
pablistas, pues en ambos bandos todos son conocidos”.
Prolongamos  largo tiempo el confidencial palique hasta que el
sueño terminó por hacernos dormir profundamente.
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Fuera del jacal y buscando la protección de un alero, emplazaron
sus camas dos muchachos, los únicos restantes de la Guardia
Presidencial. Uno de ellos tendió su lecho paralelamente al del
señor Carranza, no mediando entre ambas camas más que el
delgado tabique que hacía las veces de pared. El otro, acostado
junto al umbral de la puerta, pasó también la última noche de su
vida.*

Creo haber dicho que el calor era bastante, por lo que se prefirió
dejar abierta la puertecilla de la choza, por la que penetraba  una
muy débil cantidad de luz y el tamiz sutilísimo  de agua que
arrancaba el soplo de la brisa a las gruesas gotas de la lluvia que
afuera caía. Todo era quietud  y reposo en nuestro campamento
y por el espacio vagaban esos rumores sonámbulos que tienen
campo en la noche y que la fantasía de la mente agiganta y
complica, convirtiendo el canturreo del grillo en silbar de
serpiente.

Pero no dormía

Hacia las tres de la madrugada desperté, al tornarme de mi lado
derecho sobre el costado izquierdo, no logrando conciliar el sueño
nuevamente, porque me preocupó  el monótono caer de una
gota golpeando exactamente sobre la teja de mi montura y
escurriendo con lentitud iba a perderse entre los cabellos de mi

* La señora Cástula Luna contó al señor Luis G. Olloqui sobre el asalto, lo
siguiente: “Los matones gritaban muy malas palabras y también echaban
‘Vivas’ a Peláez. Los muertos fueron tan sólo tres: el presidente Carranza, un
centinela que quedó tendido a la puerta del jacal –el Yaqui– y en el jacal de
nosotros lloramos porque una de las balas nos había matado… a Feliciano
Maldonado, que tenía quince años de edad y pertenecía a nuestra familia…”
Impacto, No. 690. México, 22 de mayo de 1963.
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cabeza, que estaban empapados por entero. Medito, y estando
en ese trance, con la cara dando frente a la mustia claridad del
cuadro de la puerta, vi, de pronto, dibujarse en ella la silueta de
un hombre que se detuvo en el umbral y dio en voz alta las
buenas noches(33) preguntando en seguida si en aquel alojamiento
se encontraba el señor Carranza. Vacilé un tanto antes de
responderle, pues me asistía el derecho a sospechar de tal sujeto
y opté por interrogarlo: ¿Quién era y qué deseaba?, a lo que él
me contestó que se trataba de un correo enviado de Villa Juárez
por el general Mariel para entregar al señor Carranza un parte
urgente. Francamente, yo juzgaba ser el único despierto en
aquellos momentos y no pude menos de sorprenderme cuando
escuché la voz del señor Carranza que decía: ¿Quién es, capitán?
¿Qué quiere? Y expliqué: un propio, lo mandaba el general Mariel,
llevando  para él un parte urgente. Le ordenó que pasara y
salvando mi lecho penetró deteniéndose para orientarse sobre la
parte de dónde lo llamaba el señor Carranza, mas la obscuridad
era grande y al ruido de nuestras voces todos se despertaron.
Don Venustiano pedía unos cerillos y, encendiendo uno el
licenciado Aguirre Berlanga, se hizo un poco de luz en el interior
de la choza,* avanzando el emisario del general Mariel hasta el
lecho del señor Carranza, que se encontraba sentado,  en mangas
de camisa cubierto de la cintura abajo con una gruesa manta;
teniendo entre sus manos su chaquetín y sacando de una  de sus
bolsas sus anteojos, se los puso, tomó el papelucho  que le
entregaban y alumbrado con luces de cerillos que encendía el
licenciado Aguirre Berlanga,** leyó primero para sí y luego en

* Se dice que era un cabo de vela  con el que se alumbraron para leer el mensaje de
Mariel.

** Otros afirman que era un cabo de vela y Suárez afirma que también se alumbraban
con un farolito que llevaba el emisario de Mariel.
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voz alta, el texto del parte sobrio en que el general Mariel le
avisaba que todo marchaba bien.  Hizo algunas preguntas al
muchacho aquel, diciéndole  que se podía retirar y, dirigiéndose
a nosotros nuevamente, nos manifestó que no había logrado
conciliar el sueño, inquieto por el resultado de las gestiones del
general Mariel, y agregó: “Ahora ya podremos dormir más
tranquilos”. Unas cuantas palabras más y a poco volvió a imperar
en la estancia el más completo silencio.

Yo no puedo saber si los demás volvieron a ser presas del sueño,*

pero en lo que a mí tocaba debo confesar que no pude conciliarlo,
pues aquella maldita gotera  embargaba toda mi atención  y no
sé cuánto tiempo estuve simplemente tendido sobre mi camastrón,
con los ojos abiertos y escuchando atento el ruido de la lluvia.

CAPÍTULO XII

La primera descarga

CUANDO TODO ESTABA mustio y callado y era la majestad
del silencio y de la noche la que extendía su manto cubriendo
todo nuestro campamento; cuando muchos, tal vez  al parejo
mío, estarían con el oído alerta, se dejó escuchar una descarga
que rasgó la paz de las tinieblas  y fue rebotando  en eco mil
veces multiplicado  por todos los ámbitos de la sierra. A ella
siguieron  otras, primero distanciadas y luego nutridas. Ese

* Suárez afirma que él y Amador después de aquel incidente, hacían comentarios
en voz muy apagada para no interrumpir el sueño del señor Presidente. La
versión del capitán Suárez no pudo ser corregida por el capitán Amador,
porque cuando el primero escribió su obra, ya el segundo había muerto.
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escalofrío difícil de explicar, hizo estremecer a todos que, como
movidos por resortes, abandonaron  los lechos.  A mí, no podía
caberme la menor duda: se trataba de un albazo; lo conocía muy
bien. En el curso de mis andanzas militares los tenía catalogados
con todos sus detalles arteros y alevosos. Los dos más estupendos
los había sufrido en Guadalajara, cuando en plena revolución y
perteneciendo al Estado Mayor del general Manuel M. Diéguez,
fue sorprendida aquella plaza por una columna villista fuerte en
muchos miles de hombres. El otro –que es famoso–, lo pasé en
Lagos de Moreno, también  al lado del general Diéguez* cuando
sus fuerzas, acantonadas en la estación fueron rudamente atacadas
por el general villista Rodolfo Fierro; pero mis jefes me habían
acostumbrado a vencer. Yo no conocía  una derrota y aunque
presa del instinto de conservación y con el natural desconcierto
de una sorpresa semejante, busqué mis botas, que me puse en
seguida, tomé mi sombrero y ciñendo  en la cintura la canana,
saqué de la funda mi revólver, eché  a la izquierda su cilindro y
con la yema de mis dedos que temblaban, preso todo mi ser de
una terrible nerviosidad, palpé los cartuchos, sacudí bruscamente
el arma hacia la derecha para colocar de nuevo el  cilindro en su
sitio, levanté el gatillo y estuve agazapado un breve rato tratando
de localizar el fuego enemigo cuyas detonaciones tenían un ruido
extraño, jamás escuchado hasta  entonces, produciéndose a cada
detonación  un chasquido desesperante. Distaban mucho aquellos
disparos de ser definidos y naturales; disparos de hierro y de
explosivos de armas nobles en poder de hombres como los que,
en el curso de nuestra historia, han medido sus fuerzas en defensa

* Se trata sin duda  del ataque villista a Guadalajara el 30 de enero de 1915 y
aunque lograron penetrar hasta el centro de la ciudad, fueron rechazados. El
ataque a Lagos de Moreno fue el 29 y 30 de junio  de ese año y en él resultó
herido el general Diéguez.
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de la Patria querida o de ideales altísimos. Exactamente parecido
al albazo de Lagos, fue estrechándose  el fuego enemigo y del
centro a la periferia, comenzaron también a funcionar lar armas
de los nuestros.

Desesperante confusión

Suárez, cerca de mí, se vestía rápidamente, cambiábamos palabras
sin sentido. Yo lo esperaba para lanzarnos fuera de la choza,
pero del fondo de ella se escuchaban las voces de don Pedro Gil
Farías y de Mario Méndez que decían: “No se mueva nadie. No
disparen”. Yo –lo confieso–, sentí cólera al escuchar aquello,
porque me parecía contrapuesto con la necesidad de defendernos.
Por qué razón no habíamos de disparar al enemigo cuyas voces
ya se percibían claramente, preñadas de insultos dirigidos a
nosotros y lo que es peor, al propio señor Carranza.  “¡Viva
Peláez, carrancistas hijos de la tal! ¡Viva Peláez! ¡Sal viejo…
para arrastrarte de las barbas! ¡Aquí está tu padre Peláez, viejo
de tal!*

Por fuera y rozando las paredes de la casucha, pasaban los
combatientes, disparando sus armas, viéndose por todas partes
el rojo centelleo de los fogonazos, y mientras  el pueblito estaba
convertido en un campo de batalla, se registraba en el interior de
nuestro jacal una escena violenta, terrible y angustiosa. Imaginad
por un solo momento la colosal responsabilidad que  pesaba
sobre nuestros hombros;  el deber sagrado que teníamos de
cumplir y que aceptábamos gustosos sin importar para nada la

* Recuérdese que Rodolfo Herrero pertenecía a las fuerzas de Manuel Peláez.
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inmolación de la propia existencia a trueque de defender al señor
Carranza, y estábamos listos ya para lanzarnos fuera de la choza,
totalmente sumida en las tinieblas, cuando dentro de ella
escuchamos  un quejido y luego la voz del licenciado Aguirre
Berlanga que decía: “¿Qué tiene usted señor, qué le pasa? No es
posible lo que dice, ¡cómo podría ser, señor! Qué siente usted”.
Hubo una brevísima pausa, escuchándose el ruido  peculiar de un
papel que se destruye, y luego nuevamente repetidas las preguntas
de los que, próximos al lecho del señor Carranza, sumamente
nerviosos, no alcanzaban a discurrir otra cosa  en aquel instante.
Entonces, percibida ya con marcado acento desfallecido, se volvió
a escuchar la voz del señor Carranza que decía:

–Veo verde, licenciado, veo verde –y, fueron sus últimas palabras.

Presa de la desesperación  y de la rabia más grande, me erguí
para lanzarme fuera del jacal y no bien había traspuesto  el
umbral de su puerta, cuando escuché dentro de él dos fuertes
detonaciones, pero el atolondramiento del momento y la venda
que pone en todos los sentidos la cólera  desbordante, me
impidieron  detenerme para averiguar de lo que se trataba. Por lo
demás, repito, que la obscuridad dentro de la choza era absoluta
y en ella reinaba una atmósfera  de incertidumbre. Ni el baño de
la lluvia que cayó repentinamente sobre mi cuerpo sentí  siquiera,
y llenando  de aire libre mis pulmones, abrí el fuego sobre las
siluetas que se dibujaban entre la bruma, sin medir nada, sin
pensar en que pudieran ser propios compañeros o componentes
del intruso que así nos arrebataba la tranquilidad.

El tiempo escapaba  veloz  y la intensidad de la refriega aminoraba.
Los gritos de ¡Viva Carranza! se mezclaban con los de ¡Viva
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Peláez! mas estos últimos se escuchaban en el pueblo mismo, en
tanto que los primeros venían de lejos, como marcando la retirada
de los nuestros. Un soldado jamás se  equivoca con un detalle
semejante y cabía suponer que el enemigo era el dueño de la
situación. Con todo, la incertidumbre hacía campear su pabellón,
pues el fuego no había cesado completamente.

Caemos presos

Retrocedí unos pasos y aproximándose a mí el capitán Suárez,
me preguntó:  ¿Qué hay? ¿Cómo estamos?, agregando: “El Jefe
está muy mal herido;  se está muriendo”.(34) Tales palabras helaron
la sangre de mis venas y ya sin alientos, totalmente desilusionado,
volví la cara, encontrándome  frente a frente con un individuo
que apuntaba su carabina sobre mi pecho a tiempo que me
intimaba  rendición. “Ríndase –decía– tratan con hombres.
¿Cuántos están ahí adentro?  ¿Quiénes son?” Pero a pesar de la
amenaza de su rifle, casi apoyado sobre mi pecho, me resistí a
entregarle mi arma, sin negarle que estuviera rendido. “Sí –le
contesté– estamos rendidos, pero esperamos que llamen a alguno
de los jefes de ustedes para entregarle nuestras armas”. Y estando
en tal trance, se fueron  reuniendo varios de ellos, casi  todos
indios. Su grupo, en semicírculo frente a mí, se compondría de
unos cinco, que, a pesar de encontrarse triunfantes, no hacían
otra cosa más que tutearme, intimándome  rendición  sin atreverse
a penetrar resueltamente al interior de la choza. Suárez y el
secretario particular del señor Carranza, permanecían  expectantes
y mudos de pie a mi espalda.* De pronto, y abriéndose paso

* Ver nota No. 34 de la versión de Suárez a este respecto.
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apareció un sujeto de mediana estatura, resguardado de la lluvia
por una manga de hule y brillando sus extraños ojos a la mediana
luz  que sostenía en su mano derecha. Se enfrentó conmigo
repitiéndome  que me rindiera, que trataba con hombres,  que no
se nos haría nada. Sencillamente y a mi vez, repetí que estábamos
rendidos,  pero que queríamos entregar nuestras armas a algún
jefe de ellos, y cortando mi explicación me dijo: “Soy capitán,
no tengan cuidado”. Tomamos  nuestras pistolas por el  cañón  y
las entregamos a nuestros adversarios y aquel nervioso oficial,
antes de penetrar al jacal, dictó algunas órdenes, enviando un
parte a su jefe inmediato y apostando dos centinelas en la puerta
de la choza, les dio instrucciones de no permitir que salieran  de
ella ninguno de los prisioneros. Se adelantó,  invitándonos a
entrar y ya dentro, fue sacando de sus bolsillos varios trozos  de
velas de sebo que encendía y pegaba  sobre la mesa, encima de
la cual había muchos pedazos  de jarrillos destruidos  por las
balas y pequeños charcos de café que escurrían al suelo. Cuando
terminó su labor de iluminar la estancia, interrogó nuevamente,
mezclando a sus preguntas informes que, ciertamente, nadie le
pedía. Deseaba conocer nuestros nombres; si éramos militares o
no; parecía interesarle bastante saber si allí se encontraba  el
licenciado Cabrera y el ingeniero Bonillas. ¿Y el dinero? –decía–
¿dónde estaba el dinero  que traíamos? Ellos eran muchos, más
de mil  –informaba– no tardaría en llegar su general Peláez que
se encontraba cerca y el grupo de la gente que con él venía, e
insistía de nuevo en que le respondiéramos a lo que nos
preguntaba. A poco penetró un soldado indio que se entendió
directamente y sin chistar palabra, con las bolsas de nuestros
chaquetines, mientras aquel oficial se ceñía en la cintura hasta
tres cananas y tres fundas de pistola, metiendo en ellas los
revolvers que nos recogiera, haciendo, alternados con tal
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ocupación, frecuentes paseos de la mesa a la puerta, pero todo
ello rapidísimo, visiblemente mucho más nervioso su estado de
ánimo que el nuestro. De pronto, al escuchar el roncar angustioso
y fuerte del señor Carranza que entraba en plena agonía, fijó su
atención y preguntó al capitán quién era aquel herido. Suárez,
con ese vibrar de la voz que es producto del llanto y de la cólera,
que es intérprete del desahogo contenido, ya sea que se traduzca
en lágrimas o en insulto, contestó al oficial:  “Es don Venustiano
Carranza, el señor Presidente de la República, el hombre más
grande que ha tenido México  y que ustedes acaban de matar”.
En mi vida he visto dibujarse en rostro alguno estupefacción
más grande que la del hombre aquel, cuando terminaron las
palabras de mi compañero. De pronto no acertó a decir palabra,
pero reaccionando sobre la nerviosidad de que era presa, tomó
de la mesa una de las velas y avanzó hasta el rincón donde
estaba tendido en su lecho el señor Carranza. Por supuesto tal
conjunto de escenas tuvieron un desarrollo violentísimo.(35)

La muerte del grande hombre

Cuando la débil luz de varias velas iluminaron  mustiamente el
rincón donde parecía agonizar la Patria entera, apareció a nuestros
ojos un cuadro difícil de pintarse, especialmente para mí, que no
sé cómo me las he compuesto para elaborar esta narración  sin
poseer ni siquiera raquíticos  conocimientos literarios. Yo sé
bien cuál sería el provecho y la explotación  que de tales escenas
haría un verdadero literato, pero excúseseme  con el argumento
de que no se puede ser soldado y literato a la vez, bajo pena de
quedar mal, pensando con la frase que dice: qui duos lepores
persequitur neutrum capit.
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Pues bien,  a la mermada claridad de aquellas velas nuestros
ojos contemplaban, todo ensangrentado, medio recostado sobre
su lado derecho, al que unas cuantas horas antes todavía charlaba
con nosotros. Entre su diestra, fuertemente apretada, empuñaba
una pistola que me era muy conocida, muy familiar. Una pistola
de calibre 44, tejana, con cachas de concha, representando dos
águilas mexicanas. Una pistola  que le había obsequiado hacía
poco don Francisco González.(36)  Sobre sus ojos entornados,
brillaban los cristales de sus anteojos, que como seña inequívoca
para nosotros, se había puesto indudablemente con intención de
levantarse  cuando el fuego enemigo se abrió sobre su choza.*

Estaba en mangas de camisa, apoyada su cabeza cana y venerable
sobre su chaquetín  que hacía veces de almohada, puesto encima
de la teja de la montura. Su pecho, todo ensangrentado, como he
dicho, mostraba dos orificios muy claros hechos por proyectil, a
la altura de la tetilla izquierda y su ronco estertor, a veces sibilante,
se iba apagando poco a poco, tal como le fueron  abandonando
todos.(37)

El oficial aquel, positivamente  espantado  de la magnitud de lo
que veía, tal vez como un sueño, no alcanzó a dar otra excusa
mejor y ofreció traer un médico en seguida, pero, ¡oh, sarcasmo!

* Estos datos, que coinciden  con los de los otros testigos, hacen suponer que el
señor Carranza a las primeras detonaciones trató de levantarse, se puso los
anteojos, tomó su pistola, semiincorporándose, y así logró hacer algunos
disparos al sentirse herido de la pierna. Fue ése el motivo por el cual la pistola
tenía cartuchos quemados y no como se pretendió hacer creer, que se había
disparado él mismo para suicidarse, pues si tal cosa hubiera pretendido, más
fácil y seguro hubiera sido dispararse a la cabeza y no al pecho, que le resultaba
más forzado. Aunque ningún autor hace mención a esta posibilidad, tiene
visos de realidad y en cuanto a las manchas de sangre en la pistola resulta tan
obvio, puesto que el señor Carranza había recibido cinco balazos.
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¡Qué estúpido aparecía el ofrecimiento  en aquel paraje! Sin
embargo, salió, regresando a poco acompañado  de otro sujeto
sumamente antipático, fanfarrón, a quien no pareció importarle
gran cosa la agonía del señor Carranza. Traía del brazo y con
gran aparato a Secundino Reyes* en calidad de prisionero,
apuntándole con la pistola. El pobre Secundino ignoraba lo que
había sucedido a su tutor, casi a su padre, y cuando en breves
palabras se lo explicamos y sus miradas encontraron el sitio
fatal, se lanzó hacia el extremo aquel de la estancia y
arrodillándose  a la cabecera del moribundo, lloró, lloró mucho,
recogiendo de él el último aliento de vida. Instintivamente sacaron
sus relojes aquellos  a quienes se les había dejado y anotaron en
la memoria la hora histórica y sus bocas dejaron escapar, sin
dirigirla  a nadie, como vuelo de paloma, como a modo de
oración, esta frase: “las cuatro”.(38) Todos, respetuosos, llorando
quedamente, como lloran las velas que gotean blancas lágrimas.
Fuera, las primeras luces del alba iban apareciendo y la lluvia
caía interminable. Aquel oficial de los ojos azules y vivos
presentaba, por lo menos, su silencioso respeto que asociaba a
nuestro dolor. Sólo aquel, el tipo del matachín, sin importarle
nada, ni el recogimiento de nuestra pena, ni tan siquiera el respeto
que inspira un cuerpo desplomado al certero guadañazo de la
muerte, retiró de la cabecera del señor Carranza la prenda sobre
la cual descansaba y hurgando en ella sacaba de sus bolsillos
objetos y papeles. Sin miramientos, abrió la diestra del cadáver
y retiró de ella la pistola que dejo descrita, haciéndola funcionar
para ver cuántos proyectiles quedaban intactos en el interior.

* Lo más probable es que su asistente, Secundino, tratara de acudir en ayuda de
su Jefe y en ese momento fue hecho prisionero.
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Contemplando el cadáver

Un largo rato quedamos contemplando el cadáver del señor
Carranza, grandemente abatidos, dando vuelo a nuestra
imaginación  con mil pensamientos. Se pensaba que el
cumplimiento del deber no estaba satisfecho; que deberíamos
con nuestros propios brazos y sobre nuestros propios hombros,
conducir  el cuerpo respetable de aquel hombre, para llevarlo a
donde fuera, y entregarlo al seno amoroso de la Madre Tierra.
Mucho nos restaba por hacer con el que dejó de ser el Primer
Magistrado de la Nación, en acato a los mandatos del destino,
con aquel hombre que supo edificar una cumbre altísima de
leyes eruditas, de ideales avanzados, de sabios decretos, de una
Doctrina que ha traspuesto fronteras hacia el sur de nuestra
hermosa Patria,  que supo salvar a México del ridículo de ocupar
en las últimas conferencias pacifistas una mesa de cuarto orden;
que marcó frescos y nuevos derroteros en la diplomacia; que
tuvo gestos heroicos, como si fueran para él el pan de cada día.
¡Mucho, muchísimo teníamos qué hacer todavía a favor del
hombre todo ejemplo!

El Universal, viernes 27 de mayo de 1921

Capítulo XIII

Indios harapientos

ABSTRAÍDOS EN nuestras meditaciones apenas si nos dimos
cuenta de la invasión hecha en la choza, en la que entraban y
salían indios harapientos, todos remojados, suspendiendo en su
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diestra el rifle mohoso. Nada de lo que ellos decían
comprendíamos nosotros y lo poco que nos preguntaban, en
pésimo español, no hacía otra cosa mas que descubrirnos su
voracidad desmedida de dinero y su deseo de rapiña. Todo nos
quitaban; sombreros, mantas de cama, monturas, dinero, ropa,
menos los zapatos o las botas. En un arranque  de cólera me
quité las mías y se las ofrecí a uno de aquellos salvajes, pero me
las rechazó con risa estúpida. No sé qué me dijo, pues se expresaba
en su lengua, pero entendí que no las necesitaba, pues se golpeaba
con la palma de la mano sus pantorrillas nervudas y salpicadas
de lodo. Tenía razón –pensé– el calzado se hizo para las personas.

Adelantados en confianza, especialmente con aquel capitán que
nos había recogido nuestras armas, le pedimos su nombre y nos
contestó que se llamaba Facundo Garrido. A nuestra vez le dimos
los nombres de nosotros, agregando antecedentes cortos para
ilustrarle mejor: licenciado Berlanga, secretario de Gobernación,
señor Mario Méndez, director de Telégrafos, etc., y nos
aventuramos deseando que nos obsequiara con un pequeño
servicio: se trataba  de que enviara cerca de su jefe un propio
para suplicarle, de nuestra parte, que se nos permitiera tener el
honor de sacar de aquel jacal el cuerpo del que fuera nuestro
Jefe, para conducirlo hasta su última morada. Accedió gustoso y
envió el parte a su jefe con uno de aquellos indios.(39)

Aquel otro repugnante sujeto que había salido momentos antes,
regresaba acompañado de un grupo de soldados y en alta voz
ordenó que nos preparáramos para salir de la choza. “El general
–decía– ordena  que se concentre a los prisioneros en la iglesia”;
agregando: “Vamos amigos, pronto;  junten sus cosas y jálenle”.
¡Bien poco  nos habían dejado qué juntar!, pero nos resistíamos
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a salir porque nos remordía la conciencia abandonar el cadáver
del señor Carranza, así como así.

La lluvia había disminuido bastante a la postre y la claridad del
día aventajaba. Nuestras miradas ociosas se posaban en todos
los detalles, advirtiendo gran movimiento en el pueblo y un ir y
venir constante de gente armada, montando los caballos que
momentos antes nos pertenecieran.

El enviado del capitán Facundo Garrido regresó diciendo que el
general deseaba ir al jacal en donde yacía el señor Carranza y en
espera de él estuvimos mucho rato. A poco llegó otro soldado
repitiendo que los prisioneros deberían ser conducidos a la iglesia
del pueblo; que el general no iría ya. Siempre que hablaban del
general conocíamos simplemente su grado, pero nunca su nombre.

Prisioneros en la iglesia del pueblo

Por fin, hacia las cuatro y minutos de la madrugada, fuimos sacados
y conducidos en doble fila de guardianes a la iglesia del pueblo en
donde encontramos a otros varios compañeros nuestros que habían
sido aprehendidos también, contándose entre ellos el general
Heliodoro T. Pérez, general Humberto Villela, coronel Paulino
Fontes(40) coronel José F. Gómez, general Carlos Domínguez y
varios jefes y oficiales de los Estados Mayores y de las escoltas de
los generales Francisco Murguía y Heliodoro T. Pérez.(41)

A cambio de nuestros sombreros tejanos, se nos dieron unos de
palma quedando nuestra indumentaria reducida a su más infame
expresión y triste aspecto: camiseta, pantalones, botas o polainas
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y aquellos sombreros mojados por la lluvia y hediondos a sudor
ácido y fétido.

En abierta confianza con nuestros custodios, charlábamos con
ellos interrogándolos para satisfacer la curiosidad que teníamos
por conocer el paradero del resto de nuestros compañeros que
las miradas no encontraban allí en aquellos instantes, y sólo
sabían respondernos que podían garantizar la muerte del señor
Carranza y la del ingeniero Ignacio Bonillas,(42) dando de éste
como seña particular que era un calvito que había quedado
tendido debajo de un caballo. Por otra parte, y en cuchicheos
íntimos, nos aproximábamos entre sí para comunicarnos detalles
que asimismo vendrían a dejar tranquilo el ansioso deseo por
conocer algunos otros pormenores del desarrollo que, fuera de la
zona en donde habíamos operado individualmente, habían tenido
los frescos acontecimientos de la trágica noche pasada que borraba
el amanecer triste, desolado y neblinoso.

Media hora nos tuvieron encerrados en las cuatro paredes, sin
techo de ninguna especie y que más bien que iglesia parecía un
corralón de hierba crecida y mojada por la lluvia de los incesantes
aguaceros caídos desde nuestro arribo. Todos los prisioneros
estábamos a pie y nuestros custodios encaramados en las
cabalgaduras que nos prestaron  su auxilio para transportarnos
durante la travesía hecha por la Sierrra de Puebla.(43)

Organizada una vanguardia, una retaguardia y escalonados de
diez en diez prisioneros, colocaron un vigilante de los suyos, y
así organizada aquella caravana de gente sucia y sudorosa, empezó
a caminar por veredas angostísimas y descendentes hacia el fondo
de la barranca que se encontraba a la derecha del pueblo de
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Tlaxcalantongo; los que íbamos a pie, resbalábamos  a cada
momento cayendo al suelo, pues el barro del piso y el pastizal,
se encontraban como una mantequilla.

Largo rato duramos  caminando, siempre en descenso, hasta
llegar a un río que atravesamos hundiéndonos en sus aguas hasta
más arriba de las rodillas. Vadeada aquella corriente, hicimos un
alto para descansar un poco y en seguida emprendimos un camino
ascendente para trepar la cuesta con idénticas dificultades a las
del descenso de su vecina.

“Más recio la ‘manguardia’ qui’ay viene Mariel”

No se crea que nuestra  marcha fue rápida, pues muy al contrario.
Con bastante frecuencia  deshacíamos  largos tramos para
retroceder y tomar otras veredas. La espesura  del bosque
milenario obligaba a los guías y nuestros custodios a ir abriendo
paso por entre la maleza con sus grandes machetes de monte y a
pesar de ser excelentes conocedores del terreno, como he dicho,
perdían a menudo el camino verdadero. En aquel trance e
inesperadamente, apareció uno de aquéllos montado en buen
caballo, avanzando hasta la cabeza de la comitiva y en voz alta
dijo que las fuerzas del general Mariel(44) habían salido de Villa
Juárez para perseguirnos y que urgía, por lo tanto, acelerar la
marcha, comenzando al propio tiempo un griterío  de nuestros
custodios que decían: “¡Conejo!* ¡que avance pronto la

* Uno de los soldados que componían la vanguardia era apodado Conejo y le
requerían que se diera prisa, porque las fuerzas de Mariel los perseguían (ver
nota No. 44, acerca de Mariel y la comisión que lo llevó a Villa Juárez).
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manguardia! ¡Ese Conejo, que le dé prisa a la manguardia!
¡Más recio la manguardia qui’ay viene Mariel!” Y así precipitada
nuestra marcha llegamos hasta el punto de Cuanepixca, en donde
encontramos solamente dos jacales y en la puerta de uno de
ellos, de pie, golpeando nerviosamente con un fuetecillo la orilla
de su bota, reconocimos al individuo que había sido presentado
en Patla al señor Carranza. Este estaba atrozmente nervioso y
por mucho que fuera preocupado acerca de lo que la suerte me
depararía, no por ello dejaba de fijarme en algunos detalles,
siendo así como reconocí el caballo del general Murguía, un
caballo prieto, entero, muy hermoso y que conservaba la montura
que fuera del mismo, y el fuete con que aquel sujeto golpeaba la
orilla de su bota, pertenecía también al divisionario que cito.

Se apersonaron con aquel individuo –que no era otro que el
general Rodolfo Herrero– el coronel Paulino Fontes y el general
Carlos Domínguez con algunos otros de los nuestros, entre ellos
Secundino Reyes; Fontes y Domínguez explicaban al general
Herrero –que se lo preguntaba– cómo habían estado los
acontecimientos y al terminar su narración, el general Herrero
amenazando con el puño dijo: ¡Ese hijo de la tal de Márquez,
tiene la culpa de todo!” Por supuesto que nosotros ignorábamos
quién fuera el tal Márquez y sin detenernos en fútiles detalles,
repetimos al general Herrero nuestro deseo de que se nos
permitiera regresar al pueblo para conducir el cadáver del señor
Carranza al sitio donde se pensara darle sepultura, a lo que el
general Herrero contestó que ya había ordenado que el cuerpo
del señor Carranza fuera trasladado a Xico (Villa Juárez).(45)
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Un caballero y un soldado: Herrero

“A ustedes no se les hará nada; tratan con un caballero y con un
soldado. Comprometo  desde luego mi palabra de honor de que
respetaré la vida de todos. Quiero ahora solamente salvar mi
responsabilidad con mis jefes superiores y no sólo el cuerpo del
señor Carranza irá a Villa Juárez, sino que ustedes también, para
conducirlo de allí a la capital de la República”. Escuchábamos
aquello como una vaga ilusión pues estábamos seguro de que en
un breve plazo seríamos pasados por las armas, atreviéndonos
hasta a suponer que aquella noticia de la aproximación  del general
Mariel, no era otra cosa mas que un ardid para simular un encuentro
y acabar con nosotros en tal refriega. Sin embargo, no sucedió así;
bien al contrario, el general Herrero dispuso que un número igual
de los suyos, comparado con el nuestro, dejara los caballos que
nos habían quitado para que pudiéramos montar en ellos y hacernos
menos dura la caminata, que emprendimos en seguida.

Paulino Fontes, Carlos Domínguez, el general Heliodoro T. Pérez
y el licenciado Aguirre Berlanga, fueron a la cabeza de la Columna
conversando con el general Herrero. En seguida marchábamos
otros varios que escuchábamos  el ofrecimiento que el general
Herrero les hacía de devolvernos  todo lo que sus hombres nos
habían quitado al hacernos prisioneros: caballos, armas, monturas,
ropas y dinero.

Cerca de dos horas caminamos por veredas y atajos
verdaderamente peligrosos, difíciles, llenos de zarzas, de
accidentes, de abrojos, hasta llegar a un punto denominado Cerro
Azul a donde arribamos, probablemente, muy cerca de las diez
de la mañana.
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Como quien entrega una limosna, nos repartieron  a cada
uno un número igual de tortillas, muy reducido, que
devoramos  materialmente, diseminándonos  en seguida por
las escasas casuchas del poblado para pedir a sus moradores
un poco de  agua.  Emprendimos a continuación una marcha
por demás molesta y dilatada, muy lenta, llena de mil
requiebros, al cabo de los cuales nos detuvimos en el recodo
del camino, bastante ancho por allí, reconociendo que nos
encontrábamos  precisamente en el sitio en donde el general
Herrero, el día anterior, había sido presentado con el señor
Carranza.* Allí volvió a echarse mano de la amenaza de que
el general Mariel se aproximaba con sus fuerzas a batir a las
del general Herrero.

Yo –decía éste–, no lo siento por mí, ni por mis muchachos, sino
por ustedes; de suerte que si no quieren verse comprometidos en un
encuentro semejante, redacten ustedes mismos su mensaje al general
Mariel, que enviaré con cualesquiera de mis muchachos en el que
pueden explicarle que son mis prisioneros de guerra, acompañantes
del señor Carranza y que van con destino a Villa Juárez, para
continuar a México, acompañando su cadáver. Que si me ataca, no
será mi fuerza la que sufra las consecuencias, sino ustedes.

Entonces el general Humberto Villela –que a la postre era
diputado al Congreso de la Unión– redactó en breves términos
un mensaje dirigido al general Mariel, explicándole la situación
en que nos encontrábamos, suplicándole que no atacara al general
Herrero.(46) Tal mensaje fue enviado a Villa Juárez y muy cerca
de una hora estuvimos esperando  la contestación que llegó al
fin, pero verbal, habiéndosela dado el propio, en secreto, al general

* La Cuesta de Patla.
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Herrero. Entonces éste, dirigiéndose a nosotros nos manifestó
que el general Mariel insistía en atacarlo, y que no tenía más
remedio que conducirnos nuevamente con él, para internarnos
en la sierra a un lugar montuoso y seguro, con objeto de dejar a
salvo su responsabilidad, cumpliendo su palabra de garantizar
nuestras vidas. Que su deseo sería custodiarnos él mismo hasta
Villa Juárez, pero que estaba seguro de que en el trayecto podría
tener un choque armado con las fuerzas del general Mariel.
“Pónganse ustedes de acuerdo –nos dijo– para que resuelvan
sobre el particular lo que crean más conveniente”.

Una firma necesaria para salvar la vida

Discutimos un breve rato, llegando al acuerdo de proponer al
general Herrero nuestra libertad, empeñando nuestra palabra de
honor de ir directamente a Villa Juárez, con el exclusivo objeto
de reunirnos  con el cadáver del señor Carranza, procurando allí
comunicarnos con la capital de la República y pedir permiso a
los jefes revolucionarios, para conducir el cuerpo del que fuera
Presidente de la República, hasta su última morada. Herrero
escuchó nuestra proposición y, a su vez, apartándose unos metros,
estuvo discutiendo con el coronel Márquez Cerón –que hasta
entonces supimos que era el jefe de su Estado Mayor– dándose
entre ambos el tratamiento de compadres, los dos volvieron cerca
de nosotros y el general Herrero, sacando una pistola de su bolsa,
nos la mostró diciendo: “Supongo que algunos de ustedes
conocerán esta pistola”. “Sí, ciertamente”,  respondimos varios,
y agregó:
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Pues bien: ella  tiene manchas de sangre y dos de sus cartuchos se
encuentran quemados. Por informes que me han dado los míos, se
desprende que el señor Carranza se suicidó y ustedes comprenderán,
naturalmente, que tarde o temprano mis jefes y la historia* echarán
sobre mí una culpa que no tengo, por lo que deseo que me firmen
un  documento que ustedes mismos redactarán, en el que hagan
constar el desarrollo de los acontecimientos, siendo ésta la única
condición que les impongo para concederles la libertad que me
piden.

Nuevamente discutimos  aislados  y acordamos obsequiar los
deseos del general Herrero en la forma que nos indicaba. Se
consiguió papel y pluma y empuñando ésta, el señor don Pedro
Gil Farías, escribió lo que el licenciado Aguirre Berlanga le
dictaba y después de recoger las firmas de varios de los nuestros,
entregamos  el documento al general Herrero que lo leyó
detenidamente, manifestando su conformidad. El texto de tal
documento fue publicado hace poco más o menos un año en la
prensa de la capital, incluyendo otros mensajes y la firma de sus
signatarios.(47)

Cheque de banco y apretones de manos

Unos breves instantes más duramos detenidos por el general
Herrero, que conversaba con todos preparando nuestra despedida
de él y de los suyos, separándose luego unos pasos para atender
al coronel  Fontes que lo invitaba a tomar un poco de salmón  de
una lata que abría con auxilio de una daga. Aislados ambos unos

* Como veremos, sus jefes directos no lo condenaron, ya que Herrero sólo fue
ejecutor de órdenes. En cambio la historia siempre condenará aquel acto como
la más vil de las traiciones.
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cuantos pasos de nosotros, platicaban entre bocado y bocado,
hasta que por fin se formalizaron  las despedidas y todos
agradecimos al general Herrero su caballeroso comportamiento
para con nosotros, agregando él las siguientes palabras: “Me
perdonarán  que no les entregue sus caballos, porque los necesito
para mis muchachos. Éste –y señalaba al del general Murguía–
lo quiero para obsequiárselo a mi general Peláez”. Estuvimos de
acuerdo con él en lo que nos decía, pero, no obstante, le
suplicamos que nos permitiera tomar únicamente tres
cabalgaduras, aun cuando fueran de las peores, para montar al
licenciado Aguirre Berlanga y a dos heridos que llevábamos,
siendo éstos Secundino Reyes y un viejecito veterano apellidado
Farías. El general Herrero accedió con gusto. Paulino Fontes se
aproximó a él y puso en sus manos un cheque de banco endosado
a su favor, que el primero le obsequiaba y tras de breves apretones
de manos y repetición de nuestros agradecimientos por su
comportamiento para con nosotros, nos despedimos marchando
por el camino que se nos indicaba para ir  a Villa Juárez, siendo
tema de conversación durante la marcha, todas las pláticas que
de labios de la gente del general Herrero escuchamos.  Nos
habían dicho  que estaban de acuerdo con el movimiento
obregonista; que en México se efectuaría  un desfile monstruo
para celebrar el triunfo de la revolución; que no era Tlaxcalantongo
el punto elegido para atacarnos, sino que habían pensado hacerlo
desde Patla; que el general Herrero quería haber detenido al
licenciado Cabrera para castigarlo, a pesar de ser su pariente,
porque tenían  cuentas pendientes entre ambos;(48) que su empeño
de matar al ingeniero Ignacio Bonillas era porque lo consideraban
el responsable más grande al provocar el nuevo movimiento
armado en todo el país, y otras muchas cosas.



La tragedia de Tlaxcalantongo

155

Recapacitando, venimos también a la conclusión de que no había
sido el general Peláez el que nos había asaltado, ni mucho menos
que la Columna enemiga  se compusiera  de mil hombres –como
nos aseguraron–  pues apenas si llegarían a sesenta los hombres que
acompañando al general Herrero, nos custodiaron  desde
Tlaxcalantongo hasta cerca del cruzamiento del camino de La Unión.

Muy rápidamente caminamos llegando después del mediodía al
lugar arriba citado, en donde, propiamente como caridad, las
gentes del lugar nos obsequiaron unas cuantas tazas de café y
unas cuantas tortillas, que de otra suerte no habríamos regalado
a nuestros estómagos hambrientos, porque,  en resumen, todo
nos fue cumplido menos la devolución  de nuestras armas, nuestra
ropa y nuestro dinero, bien poco en verdad.

La lluvia caía torrencial  e incesante sobre los cuerpos presas de
una fatiga abrumadora, física y moral. Casi nada  nos detuvimos
en La Unión y en el pueblo de San Pedro, pues nuestro anhelo
era llegar cuanto antes a Villa Juárez cuyas primeras callejas
atravesamos en medio de las sombras de la noche,  totalmente
rendidos de fatiga. El anhelo primordial  que nos dominaba, a
manera de estimulante, hacía que nuestro ánimo no decayera del
todo.

Entramos a Villa Juárez  protegidos por algunos soldados del
general Mariel, y civiles, vecinos del pueblo, que salieron  hasta
las afueras  de él, siendo de los labios  de ellos de quienes
primero escuchamos el relato que informaba cómo habían estado
llegando a Villa Juárez, por distintos rumbos,  los dispersos de la
comitiva del señor Carranza que habían logrado escapar sanos y
salvos de la refriega de Tlaxcalantongo.(49)



156

200 100
Independencia Revolución

CAPÍTULO XIV

CUANDO ENTRAMOS  al pueblo nuestros  pasos parecían de
beodo y teníamos aspecto de locos. De nuestros cuerpos se
desprendían vaporcillos malolientes, que recordaban  ese vuelo
lentísimo que de los millares de nubecillas diminutas despréndese
del asfalto de esta capital, después de una llovizna y que llevan
una fétida trashumancia peculiar que impregna el ambiente.

Como salidos de una tumba, como escapados de un aquelarre,
probábamos nuestra marcha, insegura como la de los infantes,
para restar distancia y echarnos en los brazos de los nuestros y
llorar con ellos para desahogarnos contándoles todo, sí, todo; la
noche angustiosa, las caricias de la muerte, la tragedia vivida
como una visión, el desplomarse del hombre que en esta Patria
había sido el asta donde tantos años ondeara el glorioso pabellón

El cadáver de don Venustiano Carranza conducido por los campesinos.
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El cadáver de Carranza es acogido por los habitantes de Villa Juárez, a su lado
Secundino Reyes y en la cabecera, en la parte superior, aparecen Suárez y Amador.
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revolucionario; y así llegamos  hasta los portales  del pueblo,
como sonámbulos, para cumplir la promesa que se hacían las
mentes, congestionadas por tan complicadas meditaciones, que
eran rememorar  de lo que se fue y ya no se era;  arranques  de
ira insatisfecha, arrepentimientos  y monologar  de promesas de
apartarnos para siempre de un sendero árido y mal agradecido,
como es la carrera que llena de entorchados los gloriosos
chaquetines. Las lágrimas rodaban  al impulso del pensar en la
liquidación  de una cuenta sagrada: el deber cumplido. Miles de
imágenes de seres queridos venían a la mente y era nuestro llanto
parecido al resignado de los deudos que regresan del panteón,
¡después de haber dejado en él al ser idolatrado!

Todos empapados y enteleridos entramos a la oficina de
Telégrafos Federales repartiendo abrazos, dando y recibiendo
felicitaciones por haber salido ilesos de la escaramuza y refiriendo
atropelladamente, sin orden ninguno, tomando fracciones de aquí
y de allá, de cómo había estado el momento de prueba.

En aquella oficina se encontraban los generales Juan Barragán,
Francisco de P. Mariel, Marciano González, Federico Montes,
Pilar R. Sánchez, Bruno Neira y como seis personas más. El jefe
de la oficina telegráfica prestaba toda su atención tratando de
comunicarse con México para trasmitir una fuerte cantidad de
mensajes que tenía sobre la mesa.

Llamándonos el general Barragán al coronel José  F. Gómez, al
capitán Ignacio Sánchez (sic por Suárez), al señor don Pedro Gil
Farías y a mí, nos pasó a una habitación contigua  pidiéndonos
que le refiriéramos  especialmente el momento de la muerte del
señor Carranza. Aquel joven militar nos escuchaba mudo y
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vivamente interesado, mas, había pasajes  de nuestra narración
que le arrancaban lágrimas. Cuando terminó tal entrevista y
recibimos de él instrucciones especiales al efecto, salimos de
nuevo a aquella habitación en donde estaba el resto de los que
habían sido hechos prisioneros que se distinguían claramente de
los demás,* pues mientras unos llevaban en su cuerpo ropas
limpias y secas, otros se encontraban escurriendo agua hasta de
sus cabellos y los rostros poblados de abundante barba,
contrastaban con el cutis afeitado de los otros.

Se desencadenó  luego una tempestad de preguntas, narraciones,
sucedidos, gestos bélicos, amenazas, fanfarronadas,
remembranzas, etc.,  y el tiempo ganaba  terreno entre tanto. Las
doce de la noche sonaron  pausadamente obligando a una
dispersión. En aquella oficina nos quedamos tres solamente,
acomodándonos como se pudo  para engañar al sueño, pues se
trataba de esperar la llegada del cuerpo del señor Carranza, que
anunciaban para las primeras horas de la madrugada.(50)

Los restos del señor Carranza
llegan a Villa Juárez

En el silencio de la noche, escuché claramente la campana del
reloj que daba tres sones ladinos e iguales. No sé cuánto  tiempo
transcurriría, pero lo cierto  es que desperté sobresaltado al
estampido  de un cañonazo que me pareció disparado a la cabecera

* Los miembros de la comitiva que escaparon del ataque fueron acogidos por
los vecinos de Villa Juárez, quienes les proporcionaron ropa limpia y
alimentos, mientras que los prisioneros llegaban sucios y cansados después
de penosa caminata (ver las versiones que se citan sobre el caso).
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misma de mi lecho.(51) Era que las bocas de los de 75 milímetros
emplazados en la Plaza de la Constitución de Villa Juárez,
saludaban la entrada a la ciudad de los restos mortales del señor
Carranza, el segundo Presidente que había muerto en una fecha
igual en número a la de aquel otro: ¡El Mártir de la Democracia!*

El cielo melancólico, sin una claridad de estrella, sin un rielar de
luna, lloraba incesante, abatido, tristísimo, pareciendo balbucir
quejas similares a las de tantos seres comulgando con un mismo
dolor de muchos, por ser pena de la Patria entera que ¡perdía a
uno de sus hijos predilectos!

Ni un momento de reposo se dio aquella ciudad hospitalaria y
buena a la que mucho debemos y que recogió en su regazo al
coloso caído y a los suyos sangrantes;  aquella ciudad
hermosamente apacible y noble, única que supo izar en son de
duelo, la insignia de la Patria y que envió, envuelto en ella, el
féretro pobrísimo que encerró primeramente los despojos del
que en un tiempo fuera Gobernador Constitucional del Estado
de Coahuila; pueblo que escuchó con respeto sesenta y tres
disparos de cañón, y las metálicas notas de los clarines y los
redobles de las cajas de guerra tocando la marcha de honor;
pueblo que facilitó un techo** bajo el cual se refugió la ciencia
para hacer sus frías investigaciones al correr del bisturí, manejado

* Francisco I. Madero murió el 22 de febrero de 1913. Carranza el 21 de mayo
de 1920 y llegó a Villa Juárez el 22.

** El cadáver fue velado en la casa del señor Juan Córdova y no en la escuela del
lugar como afirma el general Urquizo. En dicho lugar se hizo la autopsia
realizada por el doctor Carlos Sánchez Pérez. Actualmente dicha casa es la
biblioteca del pueblo y en ella existe una placa conmemorativa y una lámpara
votiva en honor del Presidente caído en Tlaxcalantongo.
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por dos sabias manos obedientes al mandato de un cerebro nutrido;
pueblo, en fin, que supo restañar con mil regalos de caricia, ¡mil
heridas de odio inexplicable!(52)

A paso de negocio marchó todo el mundo enviando un  mensaje
a sus seres queridos, esperando ansiosa respuesta; buscando  una
bestia  para ir hasta el pueblo de Necaxa en donde habríamos de
ponernos a disposición  de las autoridades revolucionarias. Todo
fue trajín, lágrimas, resignación, temores y póstumos desahogos,
hasta que la hora fijada llegó llamando a la puerta de la casa en
donde se velaron los restos del señor Carranza, sacándolos de
allí  para transportarlos  al “convoy” que la galantería de una
compañía extranjera aportaba.

Muchas fotografías se tomaron. Las manos de la Ley y de la
Ciencia levantaron las actas que mi narración  incluye; la falange
misma de corazones leales, legaba a la historia otro documento
que acompaño y cuya lectura todos escuchamos, tirios y troyanos,(53)

con lágrimas en los ojos y así, firmemente convencidos de haber
cumplido con nuestro deber, no abandonamos al que fue nuestro
Jefe, sino hasta que la Madre Tierra extendiendo sus brazos
amorosos, se lo pidió para cubrirlo con su manto que es espiga,
metal, combustible y ¡eterno poema de transformación!(54)

APÉNDICE

Ninguna razón indestructible puede abandonarse para sellar con
eterno mutismo  que pertenece al infinito albedrío  de la Cosa
Pública y todavía más si se piensa que ella habita en un hogar
transparente, para todos accesible.
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Reservo para mi íntima satisfacción, mi gratitud para aquellos
que tengan mercedes catalogadas en mi beneficio personal,
advirtiéndoles que, como corolario de ambas, tendré siempre
presente  la reciprocidad con que habré de pagar, no sé cuándo
ni de qué manera, pero disto mucho de creer que por causa de
estas deudas, en cierto modo limitadas, necesito hipotecar un
bien mayor, de común interés, por ser de la Patria, pues estoy
seguro de que si yo archivara hoy esta narración en vez de lanzarla,
como lo he hecho, a la publicidad, no faltaría  otro que la narrara
mañana, porque precisa convenir en que la franqueza no es
patrimonio de los misteriosos y éstos no abundan por fortuna.
De esta suerte, la entrego respaldada con mi firma, desautorizando
toda otra declaración anterior que sobre el mismo caso se me
atribuya, siempre que no se ajuste a la esencia de las palabras
asentadas aquí.(55)

Sé muy bien que muchísimas proezas se me ha escapado relatar,
no ignorando cuál fue el plausible comportamiento bravo y
arrogante de muchos, pero considerad que si –aun abreviada
como está mi narración– ella resulta indudablemente fatigosa,
qué sería si hubiera incluido, llevados hasta el último detalle,
todos los acontecimientos y filigranas que se registraron  desde
la evacuación de la capital de la República, hasta entregar a una
fosa de tercera clase, el cuerpo del señor Carranza.(56)

¡Vosotros, los que luchasteis sin escatimar ni un  minúsculo
esfuerzo, estad seguros de que ya lleváis  en vuestros pechos  el
brillo de una medalla que os ha impuesto la propia y muy íntima
satisfacción del deber cumplido!
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Sé muy bien, asimismo, que tras de mi narración quedará una
estela de descontento de la resoca (sic) de individualidades que
siempre se creen acreedoras a que se hable de ellas, por más que
nada hayan hecho o aportado en los citados acontecimientos,
para tener el derecho de esperar a que sus nombres figuren al
lado de aquellos cíclopes del valor, del arrojo, de la vergüenza;
celosos  por el estricto cumplimiento de su deber.

No se comete delito cuando
se dice la verdad

Muy escasos son los documentos  escritos alrededor de la tragedia,
contándose entre ellos cuatro actas, varios telegramas. Discursos
y poesías. Las cuatro actas  a que me refiero son: la que
entregamos al general Rodolfo Herrero momentos antes de
separarnos de él cuando nos hizo prisioneros; la levantada por el
juez del Distrito de Huauchinango, Pue., certificando la defunción
del señor Carranza; la del médico que hizo la autopsia e inyección
del cadáver del señor Carranza; la levantada por dos médicos de
cabecera del propio extinto señor Presidente, cuando fue
entregado su cuerpo a sus familiares para ser trasladado del féretro
en que venía, al que se tenía preparado en su domicilio. Entre los
principales telegramas existen  el que dirigió el extinto general
Humberto Villela al general Francisco de P. Mariel, suplicando
a éste que no atacara al general Rodolfo Herrero. Otro firmado
en Villa Juárez por varios generales, jefes, oficiales  y civiles de
la comitiva del señor Carranza, dirigido a los señores generales
don Álvaro Obregón y don Pablo González, pidiéndoles permiso
para venir a esta capital acompañando  los restos  del señor
Carranza. Los de contestación a los anteriores y  otros varios,
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v. gr., el del general Rodolfo Herrero rindiendo parte de la
escaramuza en  la que perdió  la vida el señor Carranza, etc., un
discurso pronunciado  por un obrero en la estación de
Huauchinango  y dos más debidos a la pluma de los señores
Bravo Izquierdo y Baltasar Fernández Cué, pronunciados en el
Panteón de Dolores, al efectuarse la imponente ceremonia de la
inhumación  de los restos del señor Carranza, de la cual dieron
muy amplia información los diarios  de esta capital. La Orden
Extraordinaria  de la Columna Expedicionaria de la Legalidad,
leída en Necaxa y firmada por el señor general de división  don
Francisco Murguía. Una poesía recitada en la estación de
Huauchinango por una niña de la Escuela Elemental del lugar, y
otros varios documentos, telegramas, etc., como digo antes.

Al llegar a la ciudad de México los restos del Presidente son conducidos en
hombros por sus compañeros. Amador es uno de los que conducen el féretro.
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Existe además una tesis inédita y sumamente importante debida
a la erudita pluma del señor doctor don Francisco de P. Millán,
cuyo  contenido resultaría de gran interés si el referido galeno
decidiera publicarla. No creo comprometerlo en nada con referir
lo anterior, pues recuérdese que en toda la prensa de hace un
año, se estuvo anunciando la aparición de tal trabajo.

Diré, para terminar, que tengo la íntima  convicción de haber
llenado un hueco con la anterior narración, esperando tranquilo
todas las críticas que de ella se hagan y aun los hechos que bien
pueden seguirla, juzgando que no se comete ningún delito cuando
se dice la verdad, esperando, al propio tiempo, que tales críticas
sean serenas y juiciosas, pues todas aquellas necias, en las que
yo perciba el más insignificante asomo de despecho o desahogo,
ni siquiera me tomaré el trabajo de leerlas.

México, DF., 21  de mayo de 1920

Octavio Amador
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Carta de las hijas del señor Carranza, Julia y Virginia, agradeciendo al señor
Ignacio Suárez por haber sido el iniciador para erigir una estela conmemorativa
para su padre en Tlaxcalantongo.
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Estela conmemorativa colocada en Tlaxcalantongo en memoria del presidente
Carranza.
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Lic. Ramón Beteta.
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General Ignacio Beteta.
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OCTAVIO F. AMADOR S.

Datos biográficos

En la ciudad de Zacatecas nació Octavio Francisco Amador
Sandoval el 21 de marzo de 1895, fueron sus padres el notable
historiador don Elías Amador y la señora Josefa Sandoval.

La familia se mostró siempre simpatizante del movimiento
revolucionario de 1910 y si bien no tomaron parte activa en
luchas de armas, el señor Elías Amador y sus once hijos
contribuyeron  para la compra de armas y municiones adquiridas
en los Estados Unidos tomando para ello parte del patrimonio
familiar; la compra de armamento fue realizada por el señor
Neftalí Amador. Se entregó al señor Francisco I. Madero una
parte y la otra al entonces coronel Plutarco Elías Calles para la
defensa de la plaza de Naco, Sonora.

Por su parte Octavio Amador, desde temprana edad, mostró
inclinaciones por la carrera de las armas y ya en 1912 formaba
parte del Batallón de Voluntarios de la Escuela Superior de
Comercio y Administración, ostentando el grado de sargento
primero.  Como subteniente de Artillería formó parte del Estado
Mayor del general Manuel M. Diéguez, quien era jefe de la
División de Occidente. Cuando el Primer Jefe del Ejército
Constitucionalista se encontraba en Veracruz, el licenciado Roque
Estrada, que ocupaba el cargo de secretario, le manifestó su
deseo de incorporarse al Ejército Constitucionalista y luchar por
sus ideas (ver: Los señores presidentes, por Roque Estrada, 1976).
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Capitán Octavio Amador.
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Al llegar el licenciado Estrada a Jalisco, se entrevistó con el
general Manuel M. Diéguez, quien lo nombró jefe de la Segunda
Brigada de Caballería, comisionándolo  para conducir por zona
enemiga un convoy de armas, municiones, víveres, etc., desde
Veracruz hasta Ciudad Guzmán, Jal., siguiendo la ruta por tierra
de Salina Cruz, Oax. y de Manzanillo, Col., hasta llegar a su
destino. Octavio Amador se incorporó a dicha expedición militar
que realizó sus operaciones del 16 al 24 de diciembre de 1914.

Amador tomó parte en el ataque y toma de Guadalajara en 1915
contra las fuerzas villistas mandadas por Rodolfo Fierro. Como
teniente de Caballería tomó parte en la defensa de Guadalajara
cuando los jefes villistas Julián Medina y Pedro Caloca atacaron
dicha plaza el 30 de enero.

En febrero del mismo año toma parte en los combates de la
Cuesta de Sayula contra la División del Norte al mando del
propio Francisco Villa. Intervino en los combates de Celaya y la
toma de León, Gto., en el mes de junio.

El  30 de dicho mes las fuerzas constitucionalistas son sorprendidas
en Lagos de Moreno, Jal., por los jefes villistas Rodolfo Fierro,
Canuto Reyes, José Ruiz y Cesáreo Moya.

Octavio Amador recordó  aquel albazo cuando el jacal del señor
presidente Carranza fue atacado por los hombres de Rodolfo
Herrero y encontró semejanza  en ambos ataques.

El 20 de mayo de 1915 es ascendido a capitán segundo de
Caballería y estuvo comisionado en la Primera División de
Caballería del Noroeste al mando del también zacatecano general
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Enrique Estrada, quien lo comisionó  para activar la reparación
de las líneas telefónicas y telegráficas, así como avituallamiento
y manutención  de tropas de los regimientos de la Primera
División de Caballería  en la campaña del Yaqui en la Sierra de
Bacatete, Son.

Tal comisión la desempeñó  de enero a marzo de 1916 y en
junio de ese año fue ascendido a capitán primero de Caballería.

Cuando don Venustiano Carranza fue reconocido como Primer
Jefe  del Ejército Constitucionalista, Amador formó parte  de su
Estado Mayor  (julio de 1916 a abril de 1919), y como tal
desempeñó  varias comisiones como el recibir en Laredo, Texas
y escoltar hasta la ciudad de México  al embajador  de los Estados
Unidos, Mr. Henry Prather  Fletcher  y a los ministros
plenipotenciarios Manuel Malbrán, de Argentina; Alberto
Yoachán Varas,  de Chile; Pedro Erasmo Callarda, de Uruguay
y M. Le Jean, de Francia.

Al hacerse cargo don Venustiano Carranza de la Primera
Magistratura, el general Juan Barragán, jefe del Estado Mayor
Presidencial, designó  a los capitanes Octavio Amador e Ignacio
Suárez como ayudantes del señor Presidente, permaneciendo a
su lado hasta su muerte y luego acompañando el cadáver desde
Villa Juárez hasta el Panteón de Dolores, el 24 de mayo de
1920.

En febrero de 1921, la Secretaría de Guerra le otorgó el ascenso
a mayor de Caballería.
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En 1924 se le concedía un nuevo ascenso que no fue  tramitado
porque Amador se retiró del servicio de las armas.

Entre los empleos civiles que desempeñó, podemos citar que
trabajó en la Comisión Nacional de Caminos como subsecretario
de primera en 1925. Al año siguiente como ayudante de
superintendente en la división Monterrey-Laredo.

En 1928, en la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas,
desempeñó  el cargo de pasante de ingeniero adscrito al
Departamento de Aeronáutica  Civil y en la oficina de
Comunicaciones Aéreas.

En 1931 por acuerdo del secretario de Comunicaciones, Amador
fue designado jefe de Brigada para hacer el estudio y levantamientos
topográficos de los campos de aterrizaje y de emergencia a lo
largo de la costa del Pacífico para la formación  de la Carta
Aeronáutica del país. También fue comisionado  para elaborar el
proyecto, hacer levantamientos y dirigir las obras de construcción
del Puerto Aéreo y Campo Militar de Aguascalientes.

En 1932 fue comisionado para elaborar el proyecto de
construcción de una base aérea en Ciudad Juárez, Chih.

En 1928 por acuerdo de la Secretaría de Comunicaciones y
encargo de la editorial Excélsior, construyó la pista especial para
el vuelo de México a Washington, verificado por el capitán P.
A. Emilio Carranza fungiendo también como secretario del
Comité Técnico del propio vuelo.
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Fue comisionado también para asumir la dirección de las obras
del puerto aéreo Central de México incluyendo trabajos de
gabinete y campo, pavimentación de pistas, construcción de
hangares, sistema de iluminación, etcétera.

Siguiendo los pasos de su padre, Octavio Amador colaboró en
periódicos y revistas como La Vanguardia de Orizaba, Ver., El Paso
del Norte de Ciudad Juárez, Chih., Acción de Mazatlán, Sin., La
Antorcha, El Globo, El Universal, El Nacional, de México, y otros.

En 1934 fue nombrado secretario de la Mesa Redonda de Escritores
Revolucionarios y fue miembro del sindicato de dichos escritores.

Cursó las materias de aspirante a la carrera consular en la Escuela
Superior de Comercio y Administración de la ciudad de México.

La vida tan activa que llevó Octavio Amador se demuestra en su
amplia trayectoria de militar, escritor, y empleado federal.

Su primera esposa fue la señora Consuelo Soni y a la muerte de
ésta, se casó en segundas nupcias con la señora Ma. Guadalupe
Romo Gutiérrez.

Poco antes de su muerte, ocurrida el 18  de enero de 1956 en la
ciudad de Aguascalientes, Amador concedió una entrevista para
la revista Jueves de Excélsior, donde de nuevo narra los
acontecimientos de Tlaxcalantongo.

Estos artículos fueron publicados después de su muerte como
merecido homenaje a la lealtad y admiración que profesó al
señor Carranza.
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Notas

Nota 1

Se ha dicho que los ferrocarrileros  no estaban totalmente de
parte del señor Carranza y que aquellos desperfectos que a última
hora surgían, eran solamente argucias de éstos para retrasar la
marcha. Así lo da a entender el capitán Amador, y el general
Francisco L. Urquizo, entonces subsecretario de Guerra, quien
dice al respecto:

Fontes trabajaba  empeñosamente en despachar los trenes, le faltaban
sus ayudantes y habían surgido, según me informé después,
innúmeras y graves dificultades: faltaban muchos de los conductores
y maquinistas… hubo necesidad de habilitar violentamente, sobre
la marcha, a garroteros como conductores y a fogoneros como
maquinistas: faltaban frenos de aire, combustible…

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo. Mayo de 1920. México, Ed. Cultura, 1932,
p. 33.

Nota 2

El capitán Ignacio Suárez, quien junto con Octavio Amador vio
aquellos trágicos acontecimientos; ambos ayudantes del señor
Presidente, fue uno de los más fieles a la memoria del señor
Carranza, escribió también el relato de los sucesos, aunque lo
hizo a muchos años de distancia (1966). Fue también entrevistado
por investigadores de lo que inicialmente se llamó Archivo Sonoro
de la Revolución, del Departamento de Investigaciones Históricas
del INAH, entrevista que fue publicada por Daniel Cazes en
1973.
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Probablemente, con el paso del tiempo, los hechos  se fueron
borrando de la memoria del capitán Suárez, especialmente en
sus detalles, pues en lo esencial coincide tanto con Amador,
como con los que formaron parte de la comitiva  y que escribieron
al respecto. Suárez, al referirse  a la incorporación  del general
Murguía dice:

…pasamos por la Villa de Guadalupe, pero los trenes que seguían al
nuestro, donde iban aviación, infantería y artillería, ya no pudieron
pasar de la Villa porque ya los atacó el enemigo;… llegamos a
Apizaco, donde se incorporó  el Gral. Munguía (sic por Murguía)…

Cazes, Daniel, Los Revolucionarios. México, Colección “Nuestras Cosas”,  Ed. Grijalbo, 1973,
p. 369.

Y al hablar Suárez sobre este mismo hecho en su obra: Carranza
forjador del México actual. México, Costa-Amic Editor, 1966,
pp. 136-138, dice que el primer alto se hizo en San Juan
Teotihuacán  y deja la palabra al general Urquizo para narrar los
acontecimientos  y dicho militar, al igual que Amador, afirma
que el general Murguía se incorporó en San Juan Teotihuacán y
desde ese momento se le nombró jefe de la Columna
Expedicionaria que escoltaba al señor Presidente. Al mismo
tiempo que se incorporaban el Gral. Heliodoro T. Pérez y el
coronel Casillas con la caballería del Colegio Militar.

Nota 3

El licenciado Ramón Beteta, quien contaba a la sazón 18 años y
cursaba la carrera de leyes, se incorporó a la comitiva  del señor
Carranza, abandonando los estudios para seguir a su hermano
Ignacio, quien ya contaba con cinco años de servicio en las filas
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revolucionarias. En 1920 formaba parte de la Gendarmería
Montada, cuerpo al que se incorporó Ramón, habilitándolo con
el grado de subteniente; éste viajaba en  uno de los últimos
trenes y nos narra el suceso con estas palabras:

Desde mi puesto en el penúltimo furgón podía ver, sobre todo en las
curvas,  o si me ponía de pie, la interminable línea de trenes… De
repente algo raro aconteció.  Escuché un golpe tremendo, un ruido
seco, como el de un choque, atrás de nosotros… Y luego algo más
extraño todavía:  la locomotora que nos seguía se empezó a aproximar
más aceleradamente, pero sin mover las ruedas, como si estuvieran
patinando enfrenadas. Al mismo tiempo, del techo de los furgones que
seguían a la locomotora partían gritos de pánico y de dolor y varias
figuras de hombres y de mujeres saltaban al suelo como  impelidas por
un resorte. Estaba fascinado, tratado de explicarme lo que acontecía,
cuando recibimos el impacto. La locomotora se incrustó sobre el último
carro caja, vecino al nuestro y ahí se paró… nadie en nuestro tren sufrió
daño alguno. Un momento después, sin embargo, nuestro tren se detuvo
y nos bajamos a ver lo que realmente había acontecido. ‘¡Una máquina
loca, una máquina loca!’ gritaban algunas personas asustadas…

Beteta, Ramón, “Tlaxcalantongo. La Salida de México”, Magazine de Novedades. México, 6 de
noviembre de 1960.

Por su parte el señor Ramón Rosas y Reyes, conductor del tren
presidencial nos dice:

Apenas acababa de cruzar la Estación de la Villa el tren presidencial,
oímos un fuerte tiroteo al que no concedimos  importancia alguna, por
creer que eran nuestras mismas fuerzas que al retirarse de la capital hacían
algunas demostraciones en ese sentido…
A las diez y media de la noche llegamos a Apizaco y en este último lugar
tuvimos conocimiento de que el coronel Fontes, en su afán  de violentar
la salida de todos los trenes, se había quedado cortado en alguno de los
últimos; se hizo un sinnúmero de conjeturas… llegando hasta a acusarse
públicamente al coronel Fontes de haber traicionado al señor Presidente
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entregando en manos de la fuerza revolucionaria los implementos de
guerra y fuerzas que habían quedado en los últimos trenes.
Los días 8 y 9 permanecimos en Apizaco… La noche del 9, y cuando ya
se había perdido la esperanza de que el coronel Fontes se reconcentrara,
tuvimos la sorpresa de verle aparecer entre nosotros, con un disfraz
estrafalario, portando ancho sombrero, siendo él quien nos comunicó lo
acontecido, manifestando que el general Mérigo, que tenía a su cargo los
trenes de artillería que protegían la retaguardia, se había rendido sin
resistencia alguna, y que el general  Federico  Silva había comprometido
las fuerzas de resguardo de Ferrocarriles que escoltaban  uno de dichos
trenes, siendo materialmente imposible por el número de atacantes y por
haber sido enviada una máquina loca sobre… los trenes que avanzaban,
salvar a los demás, viéndose él  en la precisión de retirarse en compañía
de unos alumnos del Colegio Militar y sesenta y cuatro hombres de la
Escolta Presidencial, con cuyos efectivos se incorporó a nosotros.

Rosas Reyes, Román, “El Señor Carranza vivió engañado hasta el último instante”, en Fabela,
Documentos Históricos de la Revolución Mexicana. Revolución y Régimen Constitucionalista,
Vol. 6 del tomo I. México, Ed. Jus, 1970, p. 461.

El general Francisco L. Urquizo por su parte nos dice:

En San Juan Teotihuacán se detuvieron  los trenes largo tiempo…
Allí estaba  el general Murguía con la columna de Heliodoro Pérez…
nos dimos cuenta perfecta del desastre ocurrido a nuestra espalda.
El tren en el que viajaba el 2º. Regimiento de Infantería Supremos
Poderes, mandado por el general  Agapito Barranco, había salido de
los patios  de Buenavista detrás  del que ocupaba el Colegio Militar.
Al llegar a la Villa había sido alcanzado por una máquina loca…
chocó  con el convoy de soldados, ocasionando una verdadera
hecatombe… Eran fuerzas de caballería  que mandaba el general
Jesús Guajardo, de la confianza  de don Pablo González… Habían
quedado en la ciudad de México la mitad de los trenes del convoy y
con ellos… toda la artillería, todas las municiones…

Urquizo, Gral. Francisco L., ob. cit., pp. 36-37.
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Nota 4

En Apizaco se incorporó el general Pilar R. Sánchez, y Urquizo
nos dice a este respecto:

Brillaba ya alto el sol cuando me desperté. El tren estaba detenido
desde horas antes en aquel lugar… Estábamos en Apizaco…

Se había incorporado  ahí, procedente de Puebla, el jefe de las
operaciones en aquel Estado, general Pilar R. Sánchez; sólo había
podido hacer que lo siguiera un regimiento de caballería que
mandaba el coronel Ignacio Flores Palafox, recién incorporado  al
ejército por mí, y una sección de cañones de 75 al mando del teniente
coronel de Artillería  Alberto Hinojosa. Todas las demás fuerzas
habían defeccionado. Además le acompañaban una pequeña escolta,
su Estado  Mayor y el jefe de las Operaciones en Tlaxcala, general
Margarito Puente.

Urquizo, Gral. Francisco L.,  Páginas de la Revolución. México, 1956, p. 195.

Nota 5

La falta de cooperación  de algunos militares que integraban la
comitiva no sólo Amador la hace destacar y así tenemos otras
opiniones al respecto:

Entre los militares que acompañaban a Carranza es justo señalar
como el de mayor empuje y relieve al general Francisco Murguía…
Era el hombre de la defensa y todas las esperanzas se cifraban en su
indómito valor y su pericia… en Rinconada, las fuerzas enemigas al
mando del general Mireles arreciaron un ataque contra los convoyes.
Incontinenti se colocaron en la línea de fuego para repelerlo  las
tropas del Presidente así como éste, el general Murguía, el licenciado
Cabrera y el general Barragán. A las pocas horas regresó el general
Murguía a los trenes, pues le faltaban jefes.  En uno de los carros,
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cuatro generales departían amigablemente, y al mirarlos les ordenó
con enérgica frase que bajaran y se pusieran en veloz marcha a
reforzar la línea…

Ostos, Armando Z.,  Méritos y Traiciones. México, Impreso en los Talleres Linotipográficos del
Gobierno de Veracruz, 1941, p. 198.

También, en las siguientes líneas, se nos describe la situación
que vivió la comitiva presidencial, cuando leemos:

…el señor Carranza volvió  a aprestarse  a la defensa entablándose
ese formidable combate en que se mostró  valiente hasta el exceso,
mientras que algunos  militares que con él viajaban  daban pruebas
de su debilidad de espíritu que no se les hubiera creído cuando
arrogantes  y soberbios paseaban  por las calles de la metrópoli
luciendo sus flamantes uniformes e imponiendo respeto a todo
mundo…

Y el señor Román Rosas nos dice:

…el general Murguía  se multiplicaba por todos lados corriendo de
un punto a otro, trasmitiendo órdenes, atendiendo  él solo los lugares
atacados, sin tener más auxiliares  que en esta obra desesperada le
ayudaran  que el valiente coronel Fontes, a pesar de que a bordo de
los carros venía  un regular número de generales. En un rato de
desesperación  y viéndose seriamente comprometido su frente, corrió
al tren presidencial donde se encontraban dichos generales  y de un
modo harto enérgico los obligó casi materialmente  a entrar  en
combate, cuando las fuerzas del general Guadalupe Sánchez
auxiliado por los generales Liberato Lara Torres y Pedro Morales,
casi tocaban los primeros trenes.

Rosas Reyes, Román, ob. cit., p. 465.
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Nota 6

Es de suponerse que muchos  aprovecharon aquel viaje del señor
Carranza como el medio seguro para escapar de sus enemigos
políticos o personales y no por lealtad o por cumplir con
obligaciones civiles o militares. Otros, con una visión más
ambiciosa, pretendían salir del país llevando consigo su grande
o mediana fortuna, y una vez en Veracruz, la salida del país
resultaba más fácil. Cuando se determinó abandonar los trenes,
a toda costa se buscaba conseguir un caballo para continuar la
marcha al lado del Presidente. El licenciado Beteta nos dice que
un individuo se le acercó con intenciones de comprarle su caballo
y al informarle que éste pertenecía a su hermano Ignacio, también
se dirigió a dicho militar ofreciéndole hasta mil pesos. Cuando
el capitán Beteta le dijo que no lo vendía a ningún precio, le
comentó angustiado:

Mire joven… yo tengo  que salir de aquí, si me cogen, me fusilan.
Le doy la factura de mi coche en México. ¡Ayúdeme! Le expliqué
que yo nada podía hacer y entonces se fue hacia un grupo de soldados
para ver si los convencía.

Beteta, Ramón, “La Desbandada”, Magazine de Novedades. México, 27 de noviembre de 1960.

Nota 7

Sobre la muerte del general Agustín Millán, gobernador del Estado
de México, tenemos las siguientes versiones:

Al iniciarse la acción  de armas, el señor Presidente designó al señor
general Agustín Millán, jefe de las infanterías teniendo en cuenta
que dicho general fue el segundo jefe de la Primera División de
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Oriente y operó con eficacia  en el Estado de Veracruz. Al dirigirse
el general Millán a la línea de fuego para tomar el mando, un proyectil
del enemigo le hirió mortalmente en la frente y hubo que retirarlo
para prestarle atención médica. Este ameritado  general y gobernador
constitucional del Estado de México, de donde era originario, falleció
cuando el enemigo se había apoderado de los trenes.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 145-146.

(En Aljibes) Pocos  minutos después  un modesto y sencillo hombre,
se despidió  de sus familiares que se hallaban en un carro, e
incontinenti, sobre los lomos de un brioso caballo corrió hasta el
centro de los fuegos. Ese hombre era el general Agustín Millán…
A los quince minutos de su partida llegaba una camilla con un herido
al tren especial, era, por desgracia, el propio general Millán que
volvía agonizante con una artera bala en el cráneo… le gritamos
“Viva el general Millán, valiente entre los valientes y supremo leal
entre los leales…”
Lo subieron al carro, no lo volvimos a ver, porque la hecatombe  del
día siguiente  produjo la dispersión de Aljibes… supimos  después,
con hondísima pena, que había muerto…

Ostos,  Armando Z.,  Méritos y Traiciones, pp. 208-209.

El general Millán cuya valentía y pundonor fueron reconocidos,
detuvo el avance del frente por el lado derecho auxiliado por los
fuegos de la artillería  y un aeroplano tripulado por Santa Ana… En
esta acción  y cuando el general  Millán todavía  con la sonrisa  de
valiente retratada  en los labios arengaba  enérgicamente a sus
soldados  infundiéndoles  valor,  una bala fratricida  cegaba su
existencia de hombre honrado, leal y valiente. Aún parece que lo
oíamos decir: “Un último esfuerzo hijos míos, y la victoria es
nuestra”.

Rosas Reyes, Román, ob. cit., p. 465.
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Nota 7 b

Por parte del enemigo tenemos versiones  que se contradicen y
rinden parte de la acción de armas en los siguientes términos:

Hónrome en participar  a usted que a las diez de la mañana de hoy
(10 de mayo de 1920), salí al frente  de una columna fuerte en mil
quinientos infantes a las órdenes directas del Gral. Adalberto Palacios
y dos mil hombres de caballería directamente a mi mando.  A las
diez y media tuve contacto  con el enemigo, encontrando una
vigorosa resistencia de parte de una fuerte columna de Infantería
dotada de no menos de cien ametralladoras, y sólo pudo vencerse
su resistencia después de tres horas de combate.
Mientras que combatía con dicha fuerza, pude observar que de los
trenes se desprendía una fuerza de caballería escoltando a varios
automóviles  en los que Carranza y parte de su comitiva escapaban
rumbo a la sierra de Veracruz, queriéndose internar en ella por el
rumbo de Perote. Inmediatamente destaqué  al general Pedro M.
González con fuerzas de caballería a cortar la retirada.  De dicha
persecución no he sabido hasta estos momentos el resultado pero
me han llegado rumores de que ha caído prisionero Carranza.
Vencida la resistencia  de la Infantería, tomé posesión de los trenes
en número de veinticuatro, muchos automóviles, cuatro cañones de
grueso calibre, dos de montaña, considerable cantidad de
ametralladoras, entiendo que alrededor de doscientas municiones,
rifles y armamento en general en cantidad enorme, un aeroplano y
otras muchas cosas que detallaré al levantar el campo.
Carranza, al abandonar  los trenes ordenó que se quemaran los
archivos y los trenes, no obstante venir en ellos familias; con toda
actividad apagóse el fuego salvando la mayor parte de los convoyes.
En cuanto a las familias, al verse abandonadas  en los trenes, se
replegaron  a una Hacienda, en donde ordené se les diera protección
y toda clase de garantías indicándoles la conveniencia de que se
dirigieran a esta estación para formarles un tren, con objeto de
conducirlos a Veracruz, de donde podrán salir  a sus hogares. Debo
hacer constar que el general Millán  fue abandonado gravemente
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herido en un Pullman de los trenes que el enemigo incendió, logrando
salvarlo y lo envié a Orizaba para  que sea atendido… Avísanme en
este momento que el número de prisioneros asciende a dos mil,
dándoles toda clase de garantías… G. Sánchez.

La verdad sobre la muerte de Carranza. Editado por Librería de Quiroga, 714 Dolorosa St., San
Antonio, Texas, s/f., pp. 14-15.

Nota 7 c

Por su parte el general Jacinto B. Treviño envía al  Gral. Pablo
B. González los siguientes mensajes dando cuenta del triunfo
obtenido en la batalla en los siguientes términos:

Telegrama del Gral. Jacinto B. Treviño desde su Cuartel General de
Rinconada, vía San Marcos, Pue., al Gral. Pablo González a México,
D.F. Urgentísimo…

Tengo el gusto de participarle  que hoy a seis de la tarde terminaron
las operaciones que se llevaron a cabo sobre el convoy presidencial.
Básteme por el momento informar a usted que se quitó al enemigo
una gran parte del Tesoro Nacional. Todos sus trenes, más de 2,500
prisioneros entre los cuales se cuentan muchos civiles.- Ordené desde
luego que los valores fueran debidamente escoltados quedando a
cargo directo de ellos el Ing. Pastor Rouaix, auxiliado  por los
diputados Rubén  Basañes y José Federico Rocha,  quedando la
escolta respectiva a las órdenes de un Gral. Brigadier.- También  se
recogieron  timbres  de correos por valor, según me informan, de
cuarenta millones de pesos. Ordené asimismo la reparación de la
vía continua hasta el lugar  donde están  los trenes para evacuar
cuanto antes la gran cantidad de material que allí existe.- Mañana
informaré con mayores detalles. Todas las vidas  de militares y civiles
han sido respetadas. El señor Carranza y una parte de su gente salió
por tierra a la sierra, siendo perseguido por dos columnas de caballería.
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Y otro telegrama más del 15 de mayo que dice:

Sírvase usted informarme  si recibió mi mensaje de anoche donde le
daba cuenta, por segunda vez de nuestro importante triunfo sobre
fuerzas enemigas del convoy presidencial.- Como ampliación  a mi
telegrama de esta mañana particípole que en acción murieron  Gral.
Millán de las fuerzas del Sr. Carranza, y el Gral. Liberato Lara  Torres
de las fuerzas nuestras. Afectte. El Gral. en Jefe J. B. Treviño.

En otro telegrama del mismo 15 de mayo dice:

…los valores nacionales encontrados en los carros del convoy,
quedaron  a cargo del ingeniero Pastor Rouaix, debidamente
escoltado. Ordené al mismo ingeniero hiciera inventario detallado
de todo lo allí existente para ser entregado en México…

González, Ing. Pablo, El Centinela Fiel del Constitucionalismo. 2ª. edición. Saltillo, Coah., 1975,
pp. 522-524.

El general Gabriel Gavira  quien escribe sus memorias nos dice
al respecto: que él se dirigía a la región del Istmo el 13 de mayo
de 1920, como jefe de las Operaciones y que al llegar a Puebla
tuvieron  noticias de los combates de Aljibes y Rinconada por lo
que ordenaron al maquinista dirigirse a San Andrés
Chalchicomula,  donde supieron  que don Venustiano había
abandonado los trenes. Y refiriéndose al Gral. Millán dice:

Ordené que subieran  a nuestro convoy al general Agustín Millán
que había sido herido y se encontraba  moribundo, para conducirlo
a Orizaba en donde unas horas después falleció. Millán había
sucumbido en defensa del señor Carranza, sin duda por gratitud a
pesar de que era partidario del general Obregón.

Gavira, Gral. Gabriel, Su Actuación Política, Militar, Revolucionaria. México, 1933, p. 212.
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Nota 8

Resulta absurdo  imaginar que en aquella comitiva presidencial,
que pretendía salvar el gobierno constitucional y establecerlo en
un lugar seguro, ya fuera el puerto de Veracruz o cualquier punto
del norte de la República, los integrantes de ella llevaran consigo
implementos inútiles, que más que servir en aquellas
circunstancias, ocasionaban serios problemas.

El general Juan Barragán, jefe del Estado Mayor Presidencial al
salir de la ciudad de México llevaba consigo unos cachorros de
león. El licenciado Ramón Beteta, al comentar los
acontecimientos de Rinconada y Aljibes nos dice que una parte
del ejército, que constituía la avanzada, se había refugiado en la
hacienda de Aljibes donde encontraron alimentos en abundancia
y hasta buen vino francés; que después de la cena, en charla de
sobremesa, entre los compañeros se comentaban los sucesos
recientes, contándose entre ellos diversas anécdotas y sucedidos,
y dice:

Uno de ellos contó cómo, después de rechazar  a las fuerzas enemigas
en Rinconada, avanzaron hasta Aljibes y vieron esta vieja hacienda
en donde decidieron  hacerse fuertes… Otro oficial comentó la
situación en que nos encontrábamos… A lo que un tercero observó:
‘Es que la presencia del presidente y la bandera de la legalidad tienen
su peso. El error fue traer tanta impedimenta ¡Hasta unos cachorros
de león vienen en los carros! La verdad son muchos pantalones de
Juanito Barragán. Yo no me explico pa’ qué los trajo…’ ‘Es esta
clase de errores lo que ha desprestigiado  al Primer Jefe’ –comentó
mi hermano–…

Beteta, Ramón, “La Desbandada”, Magazine de Novedades. México, 27 de noviembre de 1960,
p. 3.
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Nota 8 b

Por su parte la prensa de la capital comenta el desastre ocurrido
en Aljibes y nos da su propia versión de lo sucedido al decir:

El aspecto que el campo presentaba a la hora en que fueron
abandonados  los trenes es imposible de describirse. Allí vimos cómo
corrían despavoridos los generales Marciano González, Federico
Montes, Rafael de la Torre y otros, llamándonos  la atención  el
automóvil  que tripulaba el general Barragán, porque el que lo
manejaba, en su angustia de salir pronto de la línea de fuego, extravió
el camino en repetidas ocasiones.
Y tuvimos oportunidad de enterarnos cómo el señor don Ignacio
Bonillas pedía al grito abierto un caballo, que al fin  le fue traído por
su hijo, que llevaba su carabina al hombro y sus dos carrilleras
repletas de parque.
Por doquier se veían correr a los caballos desbocados, ya sin jinetes,
y sobre las crestas de los cerros situados en los caminos, multitud de
soldados que hacían fuego sobre las tropas del señor Carranza, que
después de diez horas de combate continuo abandonaron  sus
trincheras, arrojando lejos de sí sus fusiles y sus ropas militares.
En tanto que por descuido de los fuegos de las soldaderas, los trenes
ardían… a modo de complementar el momento trágico, haciendo
singular contraste se escuchaba el rugido de un león, que encerrado
en una jaula pugnaba por precipitarse fuera de su cárcel. Este animal
fue abandonado también por el general Murguía en su precipitada
fuga, pues era de su propiedad; y hacían coro los pequeños leoncitos
propiedad del Jefe del Estado Mayor Presidencial.

Excélsior, domingo 16 de mayo de 1920.

Nota 9

Con respecto al llamado tren dorado es decir, el carro que conducía
los valores de la Nación y que iban a cargo del secretario de
Hacienda, licenciado Luis Cabrera, el licenciado Ostos nos dice:
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El propio Presidente tuvo especial empeño en que el enemigo
encontrara todas las piezas de esa casa de gobierno en el mejor
estado posible, a pesar de las vicisitudes  ocurridas. No se cometió
en el “Tren Dorado”, de parte de los carrancistas ningún  acto de
rapiña, pues en medio de la fatalidad  se conservó la disciplina  y
probidad. Los carros en que iban millones de pesos siempre fueron
respetados y se llevaban  en orden las glosas correspondientes. No
se hicieron despilfarros  ni se sacó un solo peso que no fuera
necesario. Para obtenerlo eran indispensables los documentos
firmados por Carranza, como Jefe del Ejecutivo y por el licenciado
Luis Cabrera, Ministro de Hacienda. Sólo se pagaron  en ese día,
según recordamos, las dos quincenas de ese mes de mayo…
Y tales fueron su honestidad y patriotismo, que en el instante preciso
se retiró de sus convoyes sin más bagaje  que su personal equipo;
pero en cambio con una honda tranquilidad de conciencia.
Por informes posteriores hemos sabido que el general Treviño, como
jefe de los dominantes de la situación de Aljibes, comisionó al ingeniero
Pastor Rouaix, uno de los ministros de Carranza que cayeron  prisioneros,
y al general Sosa, de las fuerzas pablistas, para que cuidaran los dineros
existentes en el tren y, asimismo, para que en su oportunidad se hiciera
la entrega correspondiente de manera formal, íntegra y minuciosa.
Igualmente se nos ha dicho que después se pusieron  a disposición de la
Secretaría de Hacienda, regenteada provisionalmente en esos días por
Aureliano Mendivil, también de filiación pablista.

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 216-217.

El general Jacinto B. Treviño por su parte envía mensajes al
general Pablo González para informar de la victoria obtenida
sobre las tropas del señor Carranza y dice:

Telegrama del Gral. Jacinto B. Treviño al Gral. Pablo González;
desde San Marcos, Pue., a México, del 15 de mayo de 1920. Urgente.

Ampliando mi anterior mensaje de anoche relativo a operaciones
militares en torno convoyes presidenciales, tengo el gusto de
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manifestarle que los valores nacionales encontrados en los carros
del convoy, quedaron a cargo del ingeniero Pastor Rouaix
debidamente escoltado. Ordené al mismo ingeniero hiciera inventario
detallado  de todo lo allí existente para ser entregado a México. Es
urgentísimo se ordene al Director de los Ferrocarriles que disponga
inmediatamente lo necesario para extraer todo el convoy a que me
refiero, pues como  se comprenderá conviene retirarlo  de la vista de
todos y aún  de las  mismas tropas y sólo doy órdenes extremas  de
fusilamiento para evitar desórdenes… ordené al Gral. Guadalupe
Sánchez estableciera destacamentos hasta el Puerto de Veracruz…
Este momento  los civiles connotados  que se me han presentado
son los siguientes: Ing. Pastor Rouaix, Lic. Rueda  Magro, Salvador
Argain, Gobernador de Querétaro  que fue,  señor Bodij  Cónsul
inglés en Veracruz a quien se han guardado toda clase de
consideraciones… otros muchos empleados de la  Administración.
Prisioneros militares se encuentran… Gral. Morales  Carranza, Puente
y Norberto C. Olvera  con mayor parte de tropas que han estado a
sus órdenes. De los Timbres de Correos se hizo cargo la persona
que trajo credencial de la Dirección General para tal objeto…
                                                                           J. B. Treviño.

González, Ing. Pablo, ob. cit., p. 524.

Nota 10

La derrota sufrida por las fuerzas que protegían al señor Carranza,
en las circunstancias en que se encontraba ya la comitiva, sin
agua, con las vías del ferrocarril destruidas en un amplio trecho
delante de la estación de Aljibes, etc., originó la determinación
de abandonar los trenes y seguir a caballo por la sierra, sin rumbo
determinado. Cuando se preparaban  para esta acción, ocurrió el
ataque enemigo que dio origen a la más espantosa desbandada,
sin orden ni concierto, que se nos narra por otros autores que
vivieron el momento en los siguientes términos:
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Los proyectiles de los atacantes empezaron a llegar hasta los trenes
y aun sobre el presidencial. Dándose cuenta los señores generales
Urquizo y Murguía del peligro, llegaron hasta el carro del señor
Presidente, quien impasible, desde la plataforma, observaba los
acontecimientos, y le indicaron que era conveniente que saliera del
campo de batalla. El señor Carranza se negó a hacerlo. Redoblaron
sus instancias pero no manifestó ninguna prisa, además, expresó
que  no tenía caballo; el general Urquizo inmediatamente le
proporcionó  uno, mas ni aun así se decidía a salir, hasta que lo
convenció el general Murguía de que la acción de armas estaba
completamente perdida. Descendió de su carro, montó, pero
encontró que las “arciones” estaban cortas; desmontó, se las arregló
un asistente y entonces, montado nuevamente salió con la compañía
de un reducido número de generales, jefes, oficiales y algunos
civiles…

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 149.

Y el general Urquizo nos dice:

Estábamos  definitivamente perdidos… Ante lo irremediable de la
situación pensé en el Presidente, en salvarlo… Tranquilamente el
señor Carranza estaba sentado… y observaba impertérrito… el
desorden inusitado y el pánico reinante… sin desmontar le dije desde
afuera: ‘Señor, estamos perdidos… Hay que escapar desde luego…
Salga usted’. No, me contestó, … el General Murguía va a organizar
las tropas para  rechazarlos. No salgo yo de aquí… El General
Murguía  llegó presuroso  y al igual que yo pidió al Presidente que
accediera a salvarse… Por fin, accedió a bajar…
–No tengo caballo; me lo mataron  en Rinconada, dijo el señor
Carranza.
–Aquí está el mío, le contesté rápido…
–¿Y usted?
–Tengo otro, señor, … y le mostré el que llevaba… mi asistente.
–Están cortas las arciones para mí, alárgalas un poco.
…Buscó con la vista hasta dar con Secundino, su asistente… y le
dijo:
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…‘Busca en mi camarote una petaca con papeles… tráetela tú
mismo…’
Después, dirigiéndose al General Murguía y a … los que lo
acompañábamos  dijo:
–Ahora sí, vámonos…

Urquizo, Gral., Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 79-83.

Por su parte el licenciado Armando Z. Ostos, digno de admiración
por su lealtad hacia el presidente Carranza, después de la derrota
de Aljibes, decidió continuar en la comitiva y se unió al señor
Carranza en la hacienda de Zacatepec, para continuar hasta
Tlaxcalantongo, y ahí,  al tener conocimiento de que el Primer
Jefe había sido asesinado, se dio a la tarea de buscar  un médico
para que practicara la autopsia a fin de desmentir la absurda
versión del suicidio. El licenciado Ostos  nos narra el desastre de
Aljibes en los siguientes términos:

Nos abstenemos de relatar las diversas escenas culminantes de la
dispersión de Aljibes, pues fueron rápidas y aterradoras.
El cuadro de la dispersión  parecía un vasto y ensordecedor  tumulto,
de donde se desprendían… las mujeres, los niños y los hombres,
entre  el rugido del fuego… en busca de un generoso refugio…
Cada quien  de los más,  no hay qué negarlo, corríamos con el rictus
de la angustia  en el rostro;  pero, también hay qué decirlo, con toda
la fortaleza espiritual que se deriva de la esperanza, ya que la odisea
con don Venustiano, como Presidente, se había emprendido sin otra
mira que la de hacer el bien a la Patria…

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 218-219.

Y el licenciado Beteta  que por su juventud tomaba todo aquello
como una emocionante aventura, nos dice al respecto:
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Todo el mundo quería huir. Pero ¿cómo?... Mi hermano y yo, con
nuestros dos asistentes  y el caballo de refresco, decidimos
permanecer  cerca  del tren presidencial, donde todavía estaba el
Primer Jefe y ahí  esperar hasta el último momento. Me confortaba
pensando que al llegar las tropas enemigas… respetarían,  sin duda,
al Primer Magistrado de la Nación y acaso también a quienes nos
encontrábamos cerca de él.  En ese momento salió don Venustiano,
solo, erecto y tranquilo. Se  le unieron  varias personas entre las
cuales sólo reconocí  a Murguía y a Urquizo… Urquizo le dijo alguna
cosa a lo que él asintió. Luego un  ayudante… le acercó  un caballo…
Esperó todavía, en medio de la  impaciencia general a que regresara
su asistente, que había subido al tren en busca  de algo,  y en seguida
montó con alguna dificultad, porque el caballo era muy inquieto…
Como encontró los estribos cortos o cojos se apeó y pidió a un
asistente que se los arreglaran… Don Venustiano no demostraba
ninguna prisa. Montó nuevamente y al paso caminó a lo largo de los
trenes unos cien metros y luego tomó la vereda… que ascendía  por
unos cerros no muy lejos  hacia un pueblo apenas visible. Lo
seguimos un grupo de lo más heterogéneo;  altos funcionarios  y
empleados de su gobierno;  los generales que aún  le eran adictos;
algunos civiles que se habían unido a la expedición, jefes, oficiales
y soldados…

Todas estas versiones  coinciden al afirmar que después de
abandonar los trenes, la comitiva siguió a caballo para internarse
en la sierra, y no como dice el general  Guadalupe Sánchez en el
parte que rinde, cuando afirma que escaparon en coche, etc. Y
en cuanto al general Barragán que también se dice que huía en
su automóvil, el mismo Beteta agrega más adelante:

… conforme nos alejábamos, íbamos dejando civiles  que habían
salido poco antes a pie… y millares que dudaban  entre seguir
adelante o regresar  a los trenes o a la hacienda de Aljibes… Un
sargento que estaba sentado en el suelo junto con dos soldados, les
decía…
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–‘Vamos a chaquetear, ya a esto se lo llevó la…’ El general Barragán
al oírlo, volvió la cabeza, detuvo un instante  su caballo como si
tuviera  el impulso de castigar al convenenciero y después, sin hacer
ni decir nada, continuó la marcha…

Beteta, Lic. Ramón, “La Desbandada”, Magazine de Novedades. México, 27 de noviembre de
1960.

Nota 11

En cuanto  a la primera jornada que la comitiva del señor
Presidente rindió en la hacienda de Zacatepec y los puntos que
tocaron  antes de llegar a ella tenemos:

Pasamos por una ranchería denominada San Miguel Malpaís…
cuando terminó  la tarde llegamos a una hacienda abandonada, de
nombre Pozo de Guerra… No nos detuvimos un solo momento hasta
las tres de la mañana en que llegamos a la hacienda… denominada
Zacatepec… circuló  una orden; echar pie a tierra, no desensillar…
dar  agua  a los caballos y un pienso de maíz; buscar  algunas tortillas
y un poco de café y estar dispuestos a reanudar la marcha después
de una  hora.
Todavía no clareaba el día cuando emprendimos de nuevo la marcha.
En la hacienda quedaron parte de los civiles que se habían agregado
a nosotros… la familia del General Murguía, don Manuel Amaya, el
Contralor, Pancho Serna…

Urquizo, Gral., Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 89-95

Suárez por su parte nos dice:

Pasada la media noche  se arribó a la hacienda de Zacatepec, la que
presentaba  aspecto de fortaleza por los altos y espesos muros de
piedra que circundaban el casco. Allí se pasó el resto de la noche;  el
administrador  proporcionó alimento a todos y a los caballos pastura.
Al día siguiente  el señor Presidente  estimó conveniente que los
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civiles regresaran a la ciudad de México… Se fueron los señores
Manuel Amaya, Francisco Serna, Agustín Alcocer, Francisco
González y algunos más.

Suárez, Tte. Cor. Ignacio, ob. cit., p. 153.

En cuanto al joven Beteta que iba  a retaguardia y formaban
parte del cuerpo de Gendarmería Montada nos dice:

Cuando llegamos a la hacienda de Zacatepec… el Presidente  y sus
más cercanos  acompañantes habían entrado a la casa. Nosotros
llegamos  hasta las caballerizas… se nos indicó que no
desensilláramos porque no podríamos detenernos sino el tiempo
suficiente para dar pienso y descansar un momento.
El asistente que había ido a buscar qué comer, regresó trayendo tan
sólo un puñado de café…

Beteta, Ramón, “Hacia la Sierra”, Magazine de Novedades. México, 4 de diciembre de 1960.

Nota 12

El licenciado Luis Cabrera, guía de la comitiva, nos dice:

Fui yo quien insistió en que pasáramos  por Tetela, teniendo en
cuenta la presencia de mi hermano, el Dr. Alfonso Cabrera,
Gobernador de Puebla, que se encontraba en aquella región, y
creyendo que contaríamos con la ayuda del general Barrios.*

Creí que mi deber era tomar esta activa participación en la dirección
que siguió la comitiva, porque era yo quizás  el único que conocía
la región. Así pasamos por Ixtacamaxtitlán,  en donde comimos el
señor  Carranza, el Gral. Murguía y otras personas en la casa de mis

* Sin duda el Lic. Cabrera se refiere al coronel Gabriel Barrios, cacique de la
sierra poblana de quien se esperaba que permaneciera  leal al presidente
Carranza y que prestaría la ayuda necesaria para el paso de la comitiva.
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tías, las Srtas. Lobato, y seguimos luego para Tetela, y luego por
Tepango hasta Tlaltepango, donde nos quedamos el día 19.

Carta del Lic. Luis Cabrera  al Lic. Armando Z. Ostos”, Méritos y Traiciones, p. 358.

Y el general Urquizo comentando aquellas jornadas nos dice
que después de salir de la hacienda de Zacatepec:

Por fin hubimos de llegar a la vía y de pasarla con toda felicidad…
pasamos por… Coyotepec  y Torija.  Al medio día  llegamos a la
hacienda de Santa Lugarda… comimos  todos en la casa grande de la
hacienda, muchísimo mejor y con más tranquilidad que en la
madrugada…
Abandonamos  ya definitivamente  los peligros del llano… Pasamos
por un punto denominado Ocotepec y fuimos a rendir la jornada, ya
bien entrada la noche, a la hacienda de Temextla… a la madrugada
siguiente del día 16, emprendimos la marcha… Al mediodía  llegamos
a una altiplanicie  y sobre ella el lugar llamado San Andrés… Pasamos
por el primer pueblecillo serrano: San Francisco Ixtamatitlán… Más
adelante estuvimos en Tecauahuitl y Zitlalcuautla… dormimos a la
salida del último de esos pueblos, a un lado del camino… establecido
el servicio  de seguridad, fue a buscarme a mi improvisado alojamiento
Secundino Reyes, el asistente  de don Venustiano, para ver si tenía yo
alguna ropa interior que pudiera facilitar al Jefe… aquella ropa fue la
que llevaba… la noche del 20 al 21 en que murió asesinado.

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 98-101.

Nota 13

El entonces capitán Ignacio Suárez refiriéndose al general Lucio
Blanco nos dice:

En camino nuevamente  la columna, pudo, sin novedad, pasar la
vía del antiguo ferrocarril Interoceánico, que conduce a Jalapa y
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Veracruz y acampó al mediodía en otra hacienda llamada Santa
Lugarda. El señor Presidente dio instrucciones al general Lucio
Blanco para que procurara llegar al norte del país y desempeñara la
comisión reservada que le confirió; lo mismo a otro prominente
civil. Ambos, desde luego, emprendieron el viaje.

Suárez, Tte. Cor. Ignacio, ob. cit., p. 153.

(Aquí, como se ve,  hay discrepancia  de opiniones pues Suárez
asegura que Blanco llegó con la comitiva hasta la hacienda de
Santa Lugarda y que se apartó de la comitiva para cumplir la
comisión encargada por el señor Presidente. Octavio Amador
en cambio, coincide un tanto con su biógrafo Armando de María
y Campos pues éste asegura que Blanco estuvo con Carranza
hasta Aljibes y que después de la derrota siguió solo hasta
perderse… Amador nos dice que por los pueblos donde pasaban
preguntaban por él con el deseo de que se les uniera pero
seguramente ignoraban la suerte que éste había corrido después
de la dispersión, como ignoraban la de tantos otros  miembros
de la comitiva. Y las noticias que Amador nos dice que recibían
jamás fueron comprobadas por lo que es probable que, como
dice De María y Campos, se internó solo en la serranía y “parece
que se lo tragó ésta”.)

Nota 14

Se ignora  por qué ninguno de los acompañantes del señor
Presidente menciona el hecho de que el doctor Alfonso Cabrera,
hermano del licenciado, se les haya unido, o, que se hubieran
entrevistado con él y que éste llegó con una pequeña escolta de
gente armada. Los que escribieron  esta trágica odisea dicen de
la estancia en Tetela:
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… nos dirigimos rumbo a Tetela… pernoctando antes de llegar en
Zitlalcuautla. Yo sabía  que mis hermanos el Dr. Alfonso, Gobernador
de Puebla y el Diputado don Federico andaban por aquellos rumbos,
y tenía la esperanza de que la caravana podría descansar unos días y
rehacerse al abrigo de la Sierra y bajo la protección de las fuerzas
del coronel Gabriel Barrios… pero Barrios no estaba allí ni se
presentó. Más tarde se vino a saber que en esos días precisamente
acababa de reconocer el Plan de Agua Prieta. Entonces la comitiva
se retiró, pero sin ser molestada, a Cuautempan…

Carta del Lic. Luis Cabrera  al Lic. Armando Z. Ostos, Méritos y Traiciones, p. 357.

¿Por qué  el licenciado Cabrera no menciona que su hermano
Alfonso se incorporó a la comitiva? En su obra La herencia de
Carranza, se expresa en los mismos términos, y no vuelve a
citar a sus hermanos.

El general Urquizo nos habla de su paso por Tetela y comenta:

A media mañana llegamos a Tetela de Ocampo… lugar en que
sabíamos  se alojaba el jefe de las fuerzas serranas, teniente coronel
Gabriel Barrios.
Acampamos  en la Plaza de Armas… y con toda tranquilidad nos
dispersamos por las fonduchas cercanas para almorzar… en las
afueras del pueblo había una casa con baños… cuando nos
sorprendieron  los toques de las trompetas… llamando a toda prisa
a ‘reunirse’ … le siguieron  los de ‘botasillas’ …se trataba de salir
violentamente de allí… mientras nos bañábamos  el teléfono…
funcionó incesantemente  tratando de localizar a Barrios… (por)
diversas informaciones llegó a saberse que Barrios estaba en el
cercano pueblo de Cuautempan y coincidiendo  con éste  ya mal
síntoma se recibió un telefonema anunciando la entrada a la sierra…
de una fuerte columna de caballería enemiga… al mando del general
Jesús Guajardo…

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 102-103.
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El licenciado Beteta nos dice de su estancia en Tetela:

En  la mañana llegamos a Tetela… Aquí… descansaríamos  unos
días sin que nadie se atreviera a molestarnos… la idea de tomar un
baño… me hizo correr encantado… Además, pudimos  comer y
nos preparábamos  para pasar una noche de verdadero descanso…
Allí estaba el licenciado Cabrera quien afirmaba ya deberían estar
hablando con el coronel Barrios… a quien habíamos  creído
encontrar en Tetela,   pero que por razones inexplicables en vez de
esperarnos se había seguido a Cuautempan. Aunque esta extraña
conducta no dejaba de preocuparlo, trataba de explicarla diciendo
que probablemente lo hacía por no comprometerse… oímos  al
Corneta de Órdenes… que tocaba reunión… Corrimos hasta la casita
de la escuela en donde estaba alojado el Primer Jefe… Únicamente
entró el licenciado Cabrera. Momentos después salió el general
Urquizo acompañado de otras personas.  Aunque se veía que estaban
de prisa se detuvieron  brevemente para explicarnos  la situación…
el general Guajardo que venía en nuestra persecución, estaba a media
jornada de Tetela…

Beteta, Ramón. “Adelante. Adelante”, Magazine de Novedades. México, 18 de diciembre de
1960.

Nota 15

Aunque otros autores  no hacen mención de la presencia de
Quintero en Cuautempan, de su estancia en este lugar nos dicen:

… seguimos  sin descanso por ásperas subidas hasta ya entrada la
noche en que arribamos a Cuautempan… Dormimos dispersos entre
los jacales protegidos por los puntos avanzados que instaló Heliodoro
Pérez… El 18 amaneció despejado… en el jacal que ocupó aquella
noche el Presidente nos reunimos varios de sus acompañantes;
desayunamos  con él, cambiamos impresiones y recibimos órdenes…
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Urgía… tomar una determinación  y ésta fue que se aligerara la
escasísima  columna todo lo más posible…
Una llamada telefónica  avisándonos que el enemigo había llegado ya a
Tetela de Ocampo nos hizo salir violentamente del lugar…
Según lo acordado por el Presidente, en la primera bifurcación  que tuviera
el camino… debería abandonarnos  el Escuadrón  del Colegio Militar…
Así se lo hice saber a su Comandante el Coronel Rodolfo Casillas…
Casillas no aceptaba por ningún motivo la orden que yo le trasmitía…
Fue necesario que yo hiciera uso de toda mi autoridad de Encargado de la
Secretaría de Guerra para que prometiera obedecerme… Cerca del
mediodía… llegamos a Totomoxtla … justamente donde el camino se
bifurcaba… En el mostrador  de la única tienducha del lugar redacté la
orden  que por escrito se daba al escuadrón del Colegio para abandonarnos.

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 105-108.

El licenciado Beteta nos habla de una misión que ahí se le
encomendó y que por haber salido violentamente del lugar no se
llevó al cabo, y nos dice:

Esa noche dormimos  bien en un jacal pequeño que nos dejó una
familia indígena… En la mañana nos trajeron  la mala nueva: el general
Guajardo estaba  ya en Tetela. El Primer Jefe  había tenido una
conversación con sus generales y había resuelto aligerar la columna.
Ordenó que el Colegio Militar regresara a México y advirtió a los
civiles que quienes lo deseaban podían también retornar a la capital.
Un oficial vino a decirme que el licenciado Cabrera quería hablarme…
‘Creo que debe usted regresar a México’, me dijo después de
saludarme,… y como me preparaba a objetar, añadió… ‘Tengo un
favor que pedirle… Quiero que lleve una carta a la familia del Primer
Jefe’. Me alargó entonces un pedazo de papel en que estaba escrito el
nombre y la dirección de la esposa de don Venustiano Carranza (?)*

* Beteta hace mención a la esposa del Presidente, sin embargo la señora había
fallecido meses antes. Se trataba sin duda de alguna de sus hijas o familiar del
Primer Mandatario.
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‘El sobre que contiene la carta no va dirigido a nadie’ –me dijo– ‘ya
se lo entregaré  después’… (le designó  un guía para que se regresara)
y sigue diciendo Beteta:
“Regresé  a buscar  a mi hermano para informarle lo que había
sucedido… llegó hasta nosotros un ayudante del Presidente:
‘Partimos inmediatamente’ –nos dijo de paso– ‘El señor Presidente
ya está a caballo’.
Corrí a buscar a Cabrera. Estaba ya montado sobre su mula, listo
para  partir. Al verme me dijo:
‘Sígase con nosotros, aún no tengo el documento que le dije. Se lo
daré después’.
Partimos… también  con nosotros el Escuadrón  de Caballería del
Colegio Militar, pero poco después, en una bifurcación  del camino,
se separó de la columna tristemente…

Beteta, Ramón, “Adelante, Adelante”, Magazine de Novedades. México, 18 de diciembre de 1960.

El capitán Ignacio Suárez transcribe lo que el general Urquizo
dice al respecto y agrega:

El señor Presidente,  que se encontraba en el interior de un humilde
jacal… y estando a la puerta su ayudante el capitán Ignacio Suárez,
éste, vio acercarse un grupo de cadetes, quienes le manifestaron
que con el permiso de su jefe el señor coronel Casillas, deseaban
hablar  con el señor Presidente… el señor Carranza, salió de su
momentáneo alojamiento y en seguida le expresaron… que
respetuosamente le solicitaban que revocara esa orden y que les
permitiera continuar prestando sus servicios… El señor Carranza
les hizo ver… que presentándose claramente una nueva lucha civil,
no deberían tomar  parte en ella, pues la ley establecía  que los
alumnos del Colegio Militar solamente empuñarían sus armas…  en
el caso de guerra extranjera… Volvieron  a insistir, pero el señor
Presidente no revocó su acuerdo y con todo afecto los despidió.

Suárez, Tte. Cor. Ignacio, ob. cit., pp. 156-157.
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Con respecto a la suerte  que corrieron el coronel Casillas y la
conducta del teniente coronel Gabriel Barrios, el cacique serrano
que se había sumado ya al aguaprietismo  y sin embargo, al paso
de la comitiva por sus dominios, si bien no se entrevistó con el
Presidente, tampoco los atacó.

El general Pablo González recibe del general Jesús S. Novoa un
telegrama enviado de Tulancingo, Hgo., el 19 de mayo de 1920,
en los siguientes términos:

… me dirigí  al pueblo de Ahuazotepec  en donde conferencié  por
la vía telegráfica con Cignahuapan de donde me informaron  que el
jefe de las fuerzas serranas que guarnecen  allá (Barrios) está ya de
parte del nuevo régimen así como que ninguna fuerza extraña se ha
acercado por allí. En seguida conferencié  con Zacatlán, donde me
informaron  que a esas horas, las cuatro de la tarde, empezaban a
llegar disgregados de la Columna que escoltaba al Sr. Carranza,
entre ellos los alumnos del Colegio Militar… Yo salgo de ésta para
Zacatlán… con objeto de recoger  esos elementos, así como para
tomar informes del señor Carranza…

Al día siguiente, 20 de mayo, el mismo general Novoa envía
otro mensaje diciendo:

… salí  a Ahuazotepec  de donde me dirigí al pueblo del mismo
nombre… con objeto de esperar el arribo  del C. Coronel Rodolfo
Casillas quien había  salido del pueblo de Zacatlán… llegando  a la
estación mencionada  a las 2.30 P.M. acompañado  del Tte. Corl. J.
Loreto Howell, 2 Mayores, 12 Capitanes Primeros, 10 Capitanes
Segundos, 7 Tenientes, 18 Subtenientes, 13 Sargentos Primeros, y  5
Trompetas… Por los expresados datos que me ha dado Casillas  deduzco,
que es muy posible que el paso del Presidente para mañana sea por
Necaxa… según  dice el Corl.  Casillas, el Gral. Mariel… cree que sus
gentes permanecen fieles… mañana a primera hora me trasladaré a
Necaxa con objeto de ver si es posible tener contacto con el señor
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Carranza.  Ya he solicitado a México un tren con objeto de que la gente
del citado Corl. Casillas se traslade a ésa…

Y con respecto a Barrios el general Rafael Rojas envía desde
Puebla un mensaje, cuando ya el Presidente había sido asesinado,
es decir el 21 de mayo y con carácter de urgente en que le dice:

… tengo noticias fidedignas que hacen dudar de la lealtad a nuestra
causa de Gabriel Barrios, pues el Sr. Carranza ha podido evadir
persecución  que se le hace por las facilidades que se le han dado a
pesar de haber protestado lealtad a nosotros…

González, Ing. Pablo,  El Centinela Fiel del Constitucionalismo. Saltillo, 1975, pp. 533, 534 y
541.

Nota 16

El licenciado Ramón Beteta nos habla de cómo él, al ver que el
licenciado Manuel Aguirre Berlanga, secretario de Gobernación,
no podía poner el freno a su cabalgadura, él orgullosamente le
ayudó  en aquellos menesteres y se sintió halagado por ello,
pues siendo él un jovencito,  ya era un experto en materia de
caballos.

Beteta, Ramón, “Hacia la Sierra”,  Magazine de Novedades. México, 4 de diciembre de 1960.

Por su parte el  licenciado Armando  Z. Ostos nos refiere que
uno de los quehaceres que más arduo y pesado le resultaba era el
de atender a su caballo, darle de beber, proporcionarle alimento,
etc.; narra también la experiencia sufrida al ver morir a su
cabalgadura por no haber sabido proporcionarle el agua
debidamente.

Ostos, Armando Z., Méritos y Traiciones, p. 226.
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Nota 17

El licenciado Luis Cabrera afirma que el general Mariel entró en
comunicación con Rodolfo Herrero desde antes de su encuentro
con éste y que, en Tlaltepango, expresó su determinación de que
al día siguiente pernoctarían en Tlaxcalantongo, y dice:

Esa noche, la del 19 de mayo, en Tlaltepango, estando reunidos el
señor Carranza, el Gral. Mariel y  algunas otras personas… manifesté
al Sr. Carranza que hasta esa etapa mi injerencia en el derrotero, si
de algo había servido, se debía a mi conocimiento del terreno…
pero que encontrándonos  ya en terrenos del Distrito  de
Huauchinango  que yo no conocía, me tocaba pasar a segundo
lugar…
El Gral. Mariel  que estaba presente, me dijo que… conociendo
personalmente  a todos los que pudiéramos encontrar en el camino,
se consideraba capacitado para conducir la marcha de la comitiva.
…Esa misma noche, el Gral. Mariel me dijo que ya había logrado
establecer comunicación con Rodolfo Herrero, de quien tenía la
seguridad de que nos prestaría ayuda a nuestro paso por la sierra de
Huauchinango, y que esperaba nuevas noticias de él de un momento
a otro…
…Esa noche, conversando  con el Gral. Mariel, pues dormimos en
la  misma choza, le pregunté si nos quedaríamos en Patla o en
Chicontla, y él me dijo que como ambas poblaciones estaban en el
fondo de la cañada del río Necaxa, no creía conveniente que nos
quedáramos allí, para no exponernos a una sorpresa; que mejor
seguiríamos hasta un lugar más estratégico que se llamaba
Tlaxcalantongo.

Carta del Lic. Luis Cabrera al Lic. Armando Z. Ostos, Méritos y Traiciones, p. 359.

Esta noticia no es confirmada ni por Mariel ni por el propio
Rodolfo Herrero quien al rendir su declaración no hace mención
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de haber entrado en contacto con el general Francisco de P.
Mariel antes de su encuentro en la Cuesta de Patla.

Nota 18

El licenciado Ostos quien confiesa que no era empleado del
gobierno ni gozaba de ningunas canonjías dentro del presupuesto
del erario y que únicamente motivos de simpatía y admiración
hacia el señor Carranza lo impulsaron  a sumarse a la comitiva
de aquella “odisea trágica” concluida en Tlaxcalantongo, nos
muestra en el siguiente párrafo, el carácter del Presidente, su
serenidad y entereza y especialmente su decisión  de permanecer
en el puesto que legítimamente ocupaba. Al respecto dice Ostos:

Recuerdo que tres días antes de su cruento sacrificio me acerqué a
Carranza y ambos montados en nuestros fatigados  caballos,
conversamos  sobre nuestra situación angustiosa… Han pasado doce
años, y, no obstante, me parece mirarlo cual si hubiese sido ayer, sereno
y erguido como era él, reflexivo y lento para hablar, firme y conciso.
Señor Presidente, le dije. ¿Podría usted decirme  lo que piensa hacer
para librarse del círculo de fuego en que nos encontramos? Tocándose
la barba, como era su costumbre, y mirando con tranquilidad el cielo
me contestó. ‘Seguiremos  nuestro camino rumbo al Norte, en donde
espero que el pueblo sostendrá mi actitud constitucional, y si no la
sostiene marcharé solo, completamente solo, a cualquier lugar de la
Sierra, para permanecer cubierto con el manto de Presidente que me
confirió el país hasta el día en que termine mi periodo; es decir, hasta  el
próximo 30 de noviembre, en que volveré a confundirme entre todos
como un simple ciudadano’. Esta respuesta… levantó  mi ánimo y me
hizo comprender toda la fortaleza espiritual de Carranza…

Y a una segunda  pregunta  contestó el señor Carranza  con una
filosofía y con tanta certeza que no podemos dejar de citar estas
palabras:
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…le hice una segunda pregunta… ¿acaso señor Presidente, no pudo
darse cuenta de cómo se preparaba el incendio en los Cuarteles y de
la causa verdadera de la separación de sus amigos? Igualmente
reposado y sencillo, y, más aún, ingenuo y convencido me respondió
‘créame, señor licenciado, no todo lo sabe y lo puede un Presidente’.
Esta contestación lacónica y psicológica, me dio la clave del
desastre…

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 186-187.

Y todos coinciden en afirmar que el señor Carranza siempre se
mostró con gran entereza de ánimo, sin asomo de fatiga  a pesar
de las pesadas jornadas. A este respecto el licenciado Beteta nos
dice:

… aprovechando la sombra de un árbol, me apeé y me tiré al suelo.
Estaba verdaderamente agotado. Me acosté boca abajo, cerré los
ojos y refregué  la cara  contra el pasto fresco… todo mi cuerpo
adolorido me agradecía  aquel descanso. Dormitaba probablemente
porque unas  pisadas cercanas me hicieron abrir los ojos. A unos
cuantos  pasos de  mí, erecto, marcial, sin el menor signo de
cansancio, venía el Primer Jefe con dos o tres personas que lo
acompañaban. Me sentí avergonzado. Tenía yo 18 años, el
Presidente pasaba de los 50… sin  embargo, yo estaba agitado,
rendido, buscado a cada momento un posible descanso, y él, en
cambio, revisaba ahora su menguada columna en completa derrota
con la misma tranquilidad  con que podría haberlo hecho con las
tropas listas para la formación, un 15 de septiembre…

Beteta, Ramón, “Rumbo a la Sierra”, Magazine de Novedades. México, 11 de diciembre de 1960.

Nota 19

Al avistar  el río Necaxa observaron los miembros de la comitiva
que en la otra orilla había gente armada en la población de Patla
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y de su llegada a este lugar y el encuentro con fuerzas armadas
tenemos las siguientes versiones:

Después de una subida que se prolongó por un buen rato, empezó
un largo descenso hasta el río Necaxa… El paso de la corriente fue
peligroso. En el pueblecito que estaba del otro lado, Patla,
encontramos  gente armada que parecía no extrañar nuestra
presencia. Supimos que eran fuerzas del coronel Herrero. Su
indiferencia nos tranquilizó y después de comprar maíz para los
caballos y algo de comer para nosotros, empezamos el ascenso desde
el río con dificultad análoga a la que ya habíamos tenido antes.

Beteta, Ramón, “Adelante, Adelante”, Magazine de Novedades. México, 18 de diciembre de
1960.

El  general Urquizo nos dice también:

Continuamos bajando y llegamos por fin  a la orilla del río… al otro
lado de él estaba el pequeño poblado de Patla… En la orilla opuesta
nos detuvimos largo tiempo a esperar el paso de la columna…
veíamos cómo allá en lo alto de la montaña, apenas se distinguían…
las siluetas  de los diez o doce soldados que formaban nuestra
retaguardia, mandada  por Heliodoro Pérez…
Después… entramos al poblado… El total de casuchas sería una
docena… nos distribuimos  en torno de ellas en busca de algo de
comer… En esto, un individuo armado con pistola al cinto y
empuñando una carabina,  llegó hasta donde estábamos sentados…
Extrañóme ver un desconocido… y le pregunté:
–Dígame amigo, ¿de qué fuerza es usted?
–De mi General Herrero, jefe –me contestó respetuoso–
Recordé…que Herrero, semanas antes se había rendido con sus
fuerzas al General Mariel…

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 126-128.
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Efectivamente fue en Patla donde se encontraron con las fuerzas
de Herrero, recientemente amnistiado al general Mariel, pero
que, como adelante se podrá ver, ya se había  sumado al
obregonismo. Miguel B. Márquez, que formaba parte de la gente
de Rodolfo Herrero y que escribió sobre los acontecimientos de
Tlaxcalantongo, era uno de los que se encontraban en Patla y
nos dice:

El 19 de mayo de 1920,  …se presentó en La Unión, el asistente  del
teniente coronel Valderrábano, siendo portador de una nota urgente
de su jefe para el general Herrero… que al día siguiente se…
trasladara a Villa Juárez… con el objeto de salir a encontrar… al
señor Presidente… El general dispuso  que lo acompañáramos  el
coronel Lechuga, los capitanes Alfredo y César Gutiérrez y yo… el
día 20… salimos para Villa Juárez… como a cuatro kilómetros  de
La Unión, columbramos  un jinete… era nada menos que Ernesto
Herrero… (que) sin poder disimular  su estado de nerviosidad,
preguntó… a dónde íbamos… le contestó que a Villa Juárez…
Ernesto le contestó que por ningún motivo fuera a Villa Juárez,
porque… era una celada  para aprehenderlo… En vista de estos
informes… el general… optó porque regresáramos a La Unión…
La tarde de ese mismo día  ordenó el general que las fuerzas que se
hallaban en La Unión  marcharan a Patla… porque él pasaría de
largo hasta Progreso de Zaragoza… antes de seguir para Progreso
de Zaragoza, nos comunicó  que el objeto de este movimiento era el
de continuar nuestra marcha por toda la sierra de Zacatlán, para
ocupar  esta plaza  como obregonista; resolución  que había tomado
en vista de los informes que le dio Ernesto…
Nosotros pernoctamos  en Patla, quedando al frente de nuestras
fuerzas el coronel César Lechuga.
Al día siguiente… se recibió  un recado del señor Jesús Galindo
Téllez… al general Herrero avisándole que el señor Carranza,
acompañado del general Mariel y de una comitiva… iban  con ese
rumbo… Enterado de este recado el coronel Lechuga… se lo mostró
al teniente coronel Hermilo Herrero, hermano del general… quien
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dijo al coronel Lechuga con marcadas muestras de disgusto que
éste los recibiera, porque él… y sus soldados se iban para Chicontla…
Como a las nueve de la mañana… vimos descender… una fila de
jinetes que no eran otros sino los de la comitiva del señor Carranza…
el coronel Lechuga y yo… nos dirigimos  al río… para indicarles el
paso, recibirlos y prestarles cualquier ayuda. En seguida nos dirigimos
todos al centro del pueblo, presentándonos el general Mariel con el
señor Presidente… El señor Carranza y sus allegados fueron a
almorzar a la casa  del señor Miguel Álvarez…
El general Mariel consultó  nuestra opinión  acerca del derrotero
que en nuestro concepto debían seguir… opinando el coronel
Lechuga,  que debían pasar la noche en Tlaxcalantongo. Y habiendo
aprobado la idea el general Mariel, se encargó Lechuga de ordenar
a las autoridades de aquel pueblo que prepararan alojamiento para
todos los de la comitiva… disponiendo asimismo el general Mariel,
que el coronel Lechuga le acompañara  a Villa Juárez… y que yo
permaneciera  en Patla, en espera del general Herrero, para informarle
del paso del señor Carranza… Como a las dos horas de estar la
comitiva en Patla, se presentó un enviado de… Hermilo Herrero y
nos entregó un recado… de que iba a atacar Patla con el objeto de
batir a la columna del señor Carranza… nos advertía para que nos
pusiéramos a salvo… le contestamos… que se abstuviera de realizar
tal acción… porque el Presidente de la República estaba… bajo
nuestro amparo… y que si  insistía en sus propósitos nos
opondríamos  con las fuerzas que teníamos en Patla… Hermilo,
probablemente desconcertado… ya no llevó a cabo su anunciado
ataque…

Márquez, Miguel  B.,  El verdadero Tlaxcalantongo. México, A.P.  Márquez Editor, 1941, pp.
135 a 144.

Comprobando lo que asienta Márquez, el general Federico Montes
al rendir su declaración asienta:

… Así llegamos hasta el pueblo llamado Patla, situado en la margen
izquierda del río Necaxa; …el señor Carranza atravesó  el río por el
puente, acompañado  del general Murguía y el resto de la columna
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lo hizo con dificultades por el vado; cuando al declarante le tocó su
turno de atravesar el río, lo hizo seguramente por uno de los lugares
menos malos a indicación de un hombre armado acompañado de
un soldado que en sus espaldas  tenía una corneta… hace constar
que al llegar a Xico  le fue mostrada una fotografía en la cual reconoció
al individuo que le indicó el vado al pasar el río Necaxa  junto a
Herrero,  fotografía tomada cuando éste se amnistió en dicho pueblo;
habiéndosele informado que dicho individuo era el segundo de
Herrero…

Fabela, Josefina E. de, Documentos Históricos de la Revolución Mexicana. Publicados bajo la
dirección de… Testimonios sobre los asesinatos de don Venustiano y don  Jesús Carranza. Vol.
XIX, México, Editorial  Jus, 1971, pp. 45 y 48.

El licenciado Cabrera insiste en afirmar que el general Mariel ya
había estado en comunicación con Herrero y dice:

Salimos de Tlaltepango temprano el día 20. Al partir supe por el
mismo Gral. Mariel que ya había tenido contestación satisfactoria
de Rodolfo Herrero, a quien esperaba encontrar adelante.
Llegamos a Patla  como a las once de la mañana… la comitiva se
dividió  en varios grupos, que comieron en diversos lugares. A mí
me tocó  almorzar en casa de una señora doña Cenobia… Ahí me
topé con un paisano mío “El Güero Galindo” que era de los miembros
del Estado Mayor de Rodolfo Herrero, quien estuvo  conversando
conmigo sin  decirme  que desempeñara algún encargo  cerca de
Herrero. El señor Carranza y la mayor parte de la comitiva almorzaron
en la fonda de doña Modesta Álvarez.
… Como a una de la tarde salió la comitiva de Patla con rumbo a La
Unión, sin que se hubiera resuelto aún si debíamos  quedarnos en
La Unión o podríamos seguir adelante.

Carta del Lic. Luis Cabrera al Lic. Armando Z. Ostos,  en Méritos y Traiciones, pp. 360-361.

Debemos también mencionar las declaraciones del general
Alberto Basave y Piña  quien sirviera de enlace entre los generales
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Obregón y Herrero y aunque de él existen dos versiones, en su
declaración rendida ante el Juzgado dice:

… que… hace cuatro o cinco meses (en el mes de febrero), estuvo
en el campamento  del señor General Herrero, en el Plan de
Zaragoza;… tuve en ésta la oportunidad de tratar (lo)… poniéndole
en conocimiento cuál  era mi situación. Partidario sincero  del señor
General Álvaro Obregón no desaproveché  esta oportunidad para
atraerme al señor General Rodolfo Herrero… escuchó mis razones
y después de hablar ampliamente acerca de la situación política, me
dio su palabra de honor de estar con el elemento obregonista…
Levantamos  acta por  triplicado… sellando así  el compromiso del
señor General Herrero,  habiendo ambos acordado, que en vista de
la situación difícil  desde el punto de vista militar en que se encontraba
el señor General Herrero,  y sus fuerzas, que aceptara las
proposiciones  del llamado General Francisco de P. Mariel, quien le
ofrecía no atacarlo  si deponía su actitud bélica, sin que indicara esto
su reconocimiento a la dictadura de Carranza… Cuando lo juzgué
conveniente, mandé a mi asistente Leandro Morales, recordando al
señor General Herrero su compromiso… después de haber  recibido
la indicación mía se dispuso a capturar a Carranza …hago hincapié…
que esta indicación  mía (y) nunca recibí indicación alguna del
señor General Álvaro Obregón…

Fabela, Documentos… Vol. XIX, pp. 48-49.

El propio Basave y Piña se desmiente en una carta  que escribe
al general Culebro desde Chiapas a Laredo, Texas y aun cuando
afirma que se entrevistó con Herrero en el Plan de Zaragoza,
dice:

… Herrero estuvo conforme en adherirse al movimiento obregonista,
levantándose un acta… el señor general Herrero se comprometía a
recibir órdenes por mi conducto… Regresé a México, di cuenta a
Obregón del resultado de mis gestiones cerca de Herrero… y cuando
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el señor  Venustiano Carranza y su comitiva… se dirigieron  a la
sierra de Puebla, Álvaro Obregón recordó que Herrero, por mi
conducto, se había adherido al movimiento… diome la siguiente
orden: ‘Bata usted a Venustiano Carranza y ordénele dé parte de
que Venustiano Carranza murió en el combate’ …Herrero como
militar cumplió con esta orden…

Liceaga, Luis, Félix Díaz.  México, Ed. Jus, 1958, pp. 621-622.

Nota 20

Poco a poco se iba cerrando el círculo en torno al presidente
Carranza y los miembros de su comitiva; los que se creían leales
estaban llevando un doble juego y todo iría a converger en el
trágico Tlaxcalantongo. El coronel Lindoro Hernández, que se
había quedado en el estado de Hidalgo al mando de las fuerzas
que pertenecían al general Francisco de P. Mariel se había visto
“obligado” a sumarse al movimiento rebelde no bajo las fuerzas
obregonistas, sino al general Jesús S. Novoa, del general Pablo
González.

El teniente coronel Aarón Valderrábano era jefe de la guarnición
de Villa de Juárez, permaneció fiel al presidente Carranza y
recibió carta del general Mariel comunicándole que de un
momento a otro arribaría la comitiva a aquel lugar y que preparara
alojamiento para el señor Carranza.

Y con respecto a la conducta del coronel Lindoro Hernández
Valderrábano dice:

(el 20 de mayo en Villa Juárez)… se me comunicó que había arribado
el coronel Lindoro Hernández procedente de Huauchinango… y
me dijo: ‘No tienes más novedad que ayer se incorporó a la plaza de
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Ropa que llevaba puesta el presidente Carranza en la noche de su muerte.
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Huauchinango el general Jesús Novoa, que viene  a hacerse cargo
de la plaza, y él fue el que me ordenó que se ocupara Necaxa… y
ahora vengo  para comunicarte que te unas al movimiento o de lo
contrario se te atacará, así es que tú resuelves esta situación tan crítica
para mí’ … le contesté… que yo por ningún motivo reconocería el
movimiento  y le mostré la carta… del general Mariel y una vez que
se enteró de ella me dijo  que reuniéramos  a los oficiales… les hizo
saber el motivo  de su visita… contestándole… que ellos por ningún
motivo  podían faltar al cumplimiento de lealtad ante el señor
Presidente… ante esta contestación y ya los dos a solas le dije:
‘Suponiendo que yo reconociera el movimiento rebelde y que
sabedores… que está por llegar el señor Presidente me giraran órdenes
de aprehenderlo ¿en qué situación  quedaría yo colocado?
Seguramente que en la de traidor… Ahora, si las órdenes te las giran
a ti ¿las  cumplirás? Contestándome… ‘Seguro que no’ … y me
dijo, ‘voy a entretener las cosas unas 24 horas más para saber el
paradero del señor Presidente’. Y nos separamos sin que él
abandonara la plaza.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 173-174.

En estas condiciones tanto Lindoro como Valderrábano se
encontraban en Villa Juárez cuando Mariel llegó a entrevistarse
con ellos y ambos prometieron  lealtad y ayuda para el señor
Presidente. Sin embargo, existen  partes telegráficos tanto de
Hernández, como del general Novoa dirigidos al general Pablo
González desde el 17 de mayo en que Lindoro, desde Ventoquipa,
Hgo., le comunica que se encuentra a inmediaciones de
Tulancingo y si puede entrar con sus hombres a dicha plaza. Y
el general Novoa recibe las siguientes instrucciones del general
González, de México a Tulancingo, el 18 de mayo, en que le
dice:

Tengo conocimiento de que Señor Carranza y fuerzas lo acompañan
llevan rumbo Chignahuapan, sírvase Ud. ordenar inmediatamente
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que las caballerías de Tulancingo se movilicen desde luego sobre
dicho punto para procurar la captura del Sr. Carranza y principales
acompañantes a quienes deberá tratarse con toda clase de
consideraciones en caso de ser aprehendidos… el Gral. …
                                                                         Pablo González.

Novoa contesta de enterado el mismo 18 y dice:

… en contestación a superior mensaje… relativo a movilización de
Chignahuapan, cuento para ello con cien hombres montados al
mando del Gral. Castañeda además del 54 Regimiento de la Brigada
del Gral. Mariel, pero no juzgo conveniente emplearla para el
movimiento que usted me indica… ruego a Ud. indicarme si en
caso de acercarse más a ésta Sr. Carranza puedo ir personalmente o
mandar  con Jefe de mi Estado Mayor conferenciar sobre
instrucciones que Ud. tenga a bien darme… Jesús S. Novoa.

Y González contesta:

Puede Ud. mandar  los cien hombres del Gral. Castañeda pero no
creo conveniente por ahora utilizar fuerzas de Mariel… En caso de
que el Sr. Carranza acepte conferenciar, sírvase manifestarle que se
le darán toda clase de garantías para que venga a esta ciudad… El
Gral. … Pablo González.

Y el coronel Lindoro Hernández  al general González desde
Huauchinango, el 19 de mayo le dice:

… fuerzas a mi mando se encuentran en los siguientes puntos: en
Ventorillo dejé el 54 Regimiento… en Beristáin  una Compañía del
29 Batallón  así como artillería. Ya ordeno salga una compañía a las
órdenes del Cap. Orduña a cubrir Necaxa… L. Hernández.

Y con respecto a Valderrábano otro mensaje con la misma fecha:
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… Ya envío a conferenciar con Valderrábano pues sé que se
encuentra con sus fuerzas emboscado en inmediaciones de Villa
Juárez renuente y hoy con mis emisarios sabrá que soy yo y que
deseo ponerme al habla con él para así arreglar nuestra unificación…
L. Hernández.

Y el general Álvaro Obregón, con respecto a las fuerzas que
fueron del general Mariel le dice al general Pablo González el
20 de mayo:

Considero indispensable la salida del Estado  de Hidalgo de las fuerzas
que pertenecieron  al Gral. Mariel porque fueron estas mismas las
que combatieron a nuestros correligionarios habiendo dado muerte
a los hermanos Tamez… y otros muchos, siendo la presencia de
estas tropas en dicho Estado una provocación continua… Espero
del buen juicio  de Ud. se servirá atender mis súplicas…
                                                              Álvaro Obregón.

Estos mensajes se encuentran publicados en:

González, Ing. Pablo, ob. cit., pp. 527 a 535.

Nota 21

La ropa interior que el Presidente llevaba la noche de su muerte
pertenecía al general Urquizo y él nos dice, refiriéndose a la
noche del 16 de mayo de 1920:

… estuvimos en Tecuahuitl y Zitlalcuautla…  cerró la noche y
dormimos a la salida del último de estos pueblos…
Ya acampados  y establecido el servicio de seguridad  fue a buscarme
hasta mi improvisado alojamiento Secundino Reyes, el asistente de
don Venustiano, para ver si tenía yo alguna ropa interior que pudiera
facilitar al Jefe, por no tener él la maleta con mudas y ser yo de



218

200 100
Independencia Revolución

parecida  estatura a la suya… Aquella ropa fue la que llevaba en su
cuerpo la noche del 20 al 21, en que murió asesinado.

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp 100-101.

Es bien sabido que el general Francisco de P. Mariel se separó
de la columna  y no volvió a encontrarse con el presidente Carranza
sino hasta que el cadáver de éste llegó a Villa Juárez. Ignoramos
por qué el general Sánchez Lamego, refiriéndose al general Mariel
y al escribir su biografía, afirma:

asistió al tiroteo habido en el pueblecillo de Tlaxcalantongo, Pue.,
que concluyó con la muerte de Carranza en la madrugada del día 21
de ese mismo mayo.
Después acompañó el cadáver de aquel mandatario hasta enterrarlo
en el Panteón de Dolores en la ciudad de México.

Sánchez Lamego, Miguel A.,  Generales de la Revolución. México, Instituto de Estudios Históricos
de la Revolución Mexicana, 1981, tomo II, p. 127.

Por otra parte, sabemos también que los generales que de Villa
Juárez venían acompañando el cadáver del presidente Carranza,
fueron hechos prisioneros en San Cristóbal Ecatepec, entre ellos,
Mariel, Murguía, Urquizo, Montes, Barragán, Marciano
González, etc., y de ahí fueron conducidos a la prisión militar
de Santiago Tlatelolco.

Nota 22

Las versiones acerca del encuentro con  Rodolfo Herrero, en
cierto modo difieren; lo que es comprensible porque  los
integrantes de la Columna ocupaban diferentes lugares, dado
que caminaban por una vereda muy estrecha, y así, cuando unos
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vieron al mencionado Herrero en el momento de la presentación
al señor Carranza, los que iban a la retaguardia ya lo habían
visto a su paso para dar alcance al Primer Jefe, en tanto que otros
lo vieron momentos después, cuando ya se había incorporado a
la Columna.

Veamos lo que nos dicen los principales jefes y otros miembros
de la comitiva a este respecto. El capitán Ignacio Suárez nos
dice:

…la columna siguió adelante por accidentada cuesta… el orden de
la marcha por aquella vereda ascendente… era el siguiente: a la
cabeza,  el señor Carranza, en seguida el general Murguía,
continuando inmediatamente el capitán Suárez, seguía el capitán
Amador… Repentinamente, casi forzando el paso… una persona
desconocida, montando un buen caballo, sujeto  él de expresión
dura, trigueño, con  áspero bigote… y portando enfundadas  carabina
y pistola al cinto… a indicación  del general Mariel que venía tras él,
se le dejó avanzar llegando… al lado del general Murguía…
manifestando que era el general Rodolfo Herrero que tenía a su
cuidado ese sector de la montaña.
La marcha se continuó y Herrero dio toda la información que se le
pidió. En un momento en que el señor Presidente necesitó desmontar,
Herrero, solícito bajó  de su caballo… y sostuvo rienda y estribo del
caballo del alto personaje…

Suárez, Tte. Cor. Ignacio, ob. cit., pp. 159-160.

Por su parte el general Francisco Murguía al rendir su declaración
cuando se encontraba prisionero en Santiago Tlatelolco nos dice
que:

… adelante del pueblo de Patla, les dio alcance el General Mariel
acompañado de un sujeto a quien no conocía el que habla, y que
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después supo era el que se decía General Rodolfo Herrero, a quien
Mariel presentó al señor Carranza, encontrándose en ese incidente
el que habla al lado de este último, por lo que oyó que Mariel presentó
a Herrero diciendo  que era un jefe a quien había amnistiado hacía
como dos meses y en quien tenía completa confianza; que Herrero
expresó al señor Carranza que iba a cumplir ahí un deber de gratitud
por las muchas consideraciones que había recibido del Gobierno
por conducto  del señor Mariel…
Herrero caminaba al lado del señor Carranza prodigándole atenciones
hasta poco antes de llegar a Tlaxcalantongo… en que se apartó del
señor Carranza uniéndose al que habla…

Fabela, Documentos… Vol. XIX, pp. 18-19.

El licenciado  Manuel Aguirre Berlanga coincide  en mucho con
la versión que nos da Amador y es que ambos caminaban
próximos al señor Carranza y generalmente compartían el mismo
techo. Así,  en la declaración que rindió el licenciado cuando se
encontraba en prisión dijo:

Como a las doce marcharon  a Tlaxcalantongo, y que apenas habían
caminado  unos cuantos pasos cuando los alcanzó el General Mariel.
Al saludar a éste (Herrero) lo abrazó sin bajarse del caballo y en
tono conmovido le dijo algunas palabras que el declarante no
percibió claramente. Mariel entonces le dijo: ‘venga para presentarlo
con el señor Presidente’ y se adelantaron  a donde este funcionario
iba. Se fue conversando con él un rato y después con el General
Murguía…

Fabela, ob. cit., p. 27

Y en la declaración del general Francisco de P. Mariel dice:

… se preguntó al declarante  si era ya presentado  al señor Rodolfo
Herrero con el señor Presidente y si lo había presentado como un
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elemento de confianza, contestando que simplemente lo presentó
después de haberlo alcanzado él en su salida de Patla, de haberle
reiterado su adhesión, pues que le dijo con vehemencia  y sollozando
que estaba dispuesto a cumplir lo ofrecido, estando a su lado en
cualquier  situación difícil. Que en esa virtud lo presentó al señor
Presidente… que si presentó a Herrero como elemento en el que se
podría tener confianza, fue por los buenos antecedentes que de él
tenía…

Fabela, ob. cit., p. 43.

El licenciado Luis Cabrera dice en una de su declaraciones:

Iríamos  como a la mitad de la cuesta de Patla, cuando subía
pretendiendo alcanzar la cabeza de la comitiva un hombre en un
buen caballo; vestía camisa obscura de franela, en tirantes, sin saco,
y un sombrero de quesadilla, indicios todos  de que no venía de
largo viaje. Al pasar junto a mí, se detuvo y me saludó… Cambiamos
algunas frases más… me preguntó luego por el general Mariel. Le
dije que iba  más adelante con el Presidente. Entonces  se despidió
diciéndome: ‘Yo por el General Mariel y por el Presidente, hasta la
muerte; ya sabe que soy deveras leal’ …picó   a su caballo y alcanzó
al Presidente y al General Mariel. Allí con ellos lloró y alardeó más
de su lealtad.

La verdad sobre la muerte de Carranza, p. 26.

En términos semejantes se expresa el licenciado Luis Cabrera en
la carta que dirigió al licenciado Armando Z. Ostos, incluida en
el Libro Méritos y Traiciones; y Ostos a su vez afirma haber
visto a Herrero “pie a tierra”, en el paraje llamado La Unión (p.
223), posiblemente en ocasión de haberse bajado del caballo
para ayudar al señor Presidente.
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Veamos ahora lo que Rodolfo Herrero nos dice de su encuentro
con la comitiva del señor Carranza:

… que caminó a su encuentro dándoles alcance en… ‘la Cuesta de
Patla’ como a las dos de la tarde del citado día veinte, que en ese
acto procuró  ver al General Mariel que es a quien conocía, y al
conseguirlo… lo presentó éste con el General Murguía quien le
emprendió  conversación refiriéndole  que su propósito era seguir
hacia el Norte por la Huasteca, con el fin de establecer el Gobierno
en algún punto cercano a la frontera; que en los Estados Unidos
contaban con ocho millones de pesos  y que el Gobernador de Puebla
tenía en la Sierra de Tetela más de dos millones de pesos, que en la
Estación Muñoz, se le habían entregado de los que llevaban en el
convoy del señor Carranza;… que le aconsejó al que habla que se
rindiera aparentemente  a las fuerzas revolucionarias con el objeto
de que no los desarmaran para que cuando recibieran aviso de
haberse establecido el Gobierno en el Norte, volviera a levantarse y
que el señor Gobernador Cabrera les proporcionaría dinero… que
el señor General Mariel se regresó del camino rumbo a Villa Juárez,
pero antes presentó al que habla con el señor Carranza, con quien
fuera de las palabras obligadas en toda presentación  nada hablaron,
siendo falso que el que habla le haya ayudado a bajarse del caballo,
pero sí lo acompañó hasta su alojamiento…

Fabela, ob. cit., p. 14.

En  el careo que hubo con el general Murguía y Herrero, éste se
sostuvo en todo lo declarado en tanto que el general Murguía
negó rotundamente haberle dicho a Herrero que en la sierra había
dos millones de pesos que se habían entregado al gobernador
Cabrera.  Y en cuanto a que le propuso que se rindiera
aparentemente a los revolucionarios, lo afirma, con excepción
de lo relativo a dinero.
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Nota 23

Al rendir su declaración  el general Francisco de P. Mariel nos
dice de Herrero:

…cuando el declarante medió en la rendición  de Herrero fue al
campamento de Herrero donde tenía sus tropas, acompañando
únicamente al que declara sus asistentes y un pequeño grupo de
oficiales, y sin embargo de no haber llegado entonces a ningún
arreglo, no encontró hostilidad y antes bien lo trató con toda clase
de consideraciones, habiendo regresado  a la zona de su mando con
toda clase de seguridades… cuando se arregló definitivamente la
rendición de Herrero, trabajo que llevó a cabo con la anuencia del
señor Presidente, y por reiteradas instancias de los vecinos de
Huauchinango y Villa Juárez (que) tenían una grande estimación y
simpatía por  Herrero, demostrado con las espontáneas y suntuosas
fiestas que verificaron cuando Herrero vino a dichos puntos a firmar
el acta de rendición, y por la excelente acogida que dispensaron a
Herrero los vecinos de los pueblos mencionados, pudo darse cuenta
de la estimación que le tenían; unido esto a la muy buena conducta
que observó después de su rendición… fue por lo que se inclinó a
tenerle estimación y confianza…

Fabela, Josefina E. de… ob. cit., Vol. XIX, p. 43.

Por su parte el teniente coronel Aarón Valderrábano Luna, jefe
de la Guarnición de Villa Juárez, en un escrito dirigido a Ignacio
Suárez, opinó acerca de Rodolfo Herrero lo siguiente:

El concepto que me había formado de Rodolfo Herrero fue en el
sentido de que sabía cumplir con su ofrecimiento de lealtad, expuesto
el día 7 de marzo, fecha de su rendición  y reforzado al estallar el
movimiento obregonista, al llamarlo a Villa Juárez para darle
instrucciones sobre la forma en que íbamos a actuar en defensa del
gobierno constituido.
Nunca sospeché  que obrara de mala fe, pues siempre cumplió mis
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órdenes a satisfacción,… persiguió y derrotó al coronel Manuel
González que se levantó en armas en el pueblo de Coxcatlán,
rindiéndome parte de sin novedad…

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 169-170.

Nota 24

El licenciado Luis Cabrera, ministro de Hacienda del presidente
Carranza y que, como es sabido, escribía con el seudónimo de
Blas Urrea, nos habla de su encuentro con Rodolfo Herrero en
tres ocasiones:

… Herrero  era un individuo de Zacatlán… y radicaba en el Plan del
Progreso, en los límites entre la Sierra de Puebla y Papantla, Ver. Ya
una vez se había rendido al Gobierno de Carranza y se había vuelto
a  levantar en armas, operando por su cuenta, pero nominalmente a
las órdenes de Peláez. En principios  de 1920 se había vuelto a
rendir aprovechando la amistad que Mariel llevaba con algunos
vecinos prominentes de Xico, amigos también de Herrero. Mariel
tenía  en él  gran confianza y lo estimaba en lo personal. Puede
decirse que desde el momento de la incorporación de Herrero a la
caravana, Mariel se sintió tranquilo y seguro..
Al llegar a La Unión, Mariel tuvo que separarse, según plan de
Herrero, para ir rumbo a Xico a recoger algunos informes.
Herrero sugirió que la caravana no se quedara en La Unión, que es
un poblado con bastantes elementos, sino continuara rumbo a
Tlaxcalantongo…

Urrea, Blas, La herencia de Carranza. México, Ed. del Comité Directivo del PRI, Editorial Libros
de México, 1982, pp. 116-117.

Y en su carta al licenciado Armando Z. Ostos dice:
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Al ir subiendo  la cuesta de Patla… nos alcanzó un jinete que por su
indumentaria limpia y catrino y su montura fresca y briosa,
demostraba claramente que no traía una larga jornada…
El jinete al pasar junto a mí, me saludó y me preguntó si yo era el
Lic. Cabrera e hizo su propia presentación: el coronel Rodolfo
Herrero; agregando que él me conocía muy bien de nombre,  pues
éramos paisanos  del mismo pueblo: Zacatlán. Él mismo me dijo
con palabras bastante enfáticas, que venía a hacerse presente para
proteger el paso del Sr. Presidente por la región.
Como yo le indicara que el Sr. Presidente y el Sr. General Mariel
con el Gral. Murguía, iban adelante, picó espuelas a su caballo y
despidiéndose  de mí se adelantó. No supe ya si la presentación se
hizo en el camino antes de llegar a La Unión o en La Unión misma.

Carta del Lic. Cabrera al Lic. Armando Z. Ostos, Méritos y Traiciones. p. 361.

Y en una declaración que Cabrera rindió asienta:

… Al pasar  junto a mí se detuvo y me saludó.  Yo lo saludé creyendo
reconocer un antiguo rostro, diciéndole:

–¿Qué hay, qué anda haciendo por aquí?
–Pues por aquí protegiendo  el paso del señor Presidente y de todos
ustedes.
–¿Es usted Rodolfo Herrero?
–Su servidor: Y yo, ¿con quién hablo?
–Luis Cabrera, para servirlo.
–Ah, usted es el licenciado Cabrera. Pues yo soy su paisano y creo
que hasta somos  algo parientes…
Cambiamos algunas frases más y al tratarse de dónde pernoctaríamos,
me dijo: No, en La Unión no, ni en Xico porque es peligroso; yo
voy a llevarlos a Tlaxcalantongo y ahí quedarán muy bien…

La verdad sobre la muerte de Carranza, p. 26

Por lo que llevamos asentado,  encontramos que en la carta que
Cabrera escribió al licenciado Ostos nos dice que al darles alcance,
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Herrero preguntó a Cabrera si era él el licenciado Cabrera,
haciendo luego su propia presentación.

Y en la declaración  anterior nos dice que fue él quien reconoció
a Herrero y éste preguntó con quién hablaba.

Por otra parte, Cabrera dice que él preguntó dónde iban a pernoctar
y Herrero les informó que los llevaría a Tlaxcalantongo. Sin
embargo,  por lo asentado  en párrafos anteriores de su carta  al
ya citado Ostos, nos hace suponer que Mariel y Herrero estuvieron
en contacto antes de este encuentro y que la determinación  de
llevarlos a Tlaxcalantongo  ya la conocía Mariel. Sin embargo,
Herrero en sus declaraciones  en ningún  momento habla de
haber estado en contacto con el general  Mariel, ni este militar
hace mención alguna de haber estado en contacto con Herrero
antes de su encuentro en la cuesta de Patla.

Queda por tanto esta incógnita, difícil de resolver ya que no
tenemos datos para confirmar lo que el licenciado Cabrera nos
dice de este asunto.

Nota 25

De su llegada a Tlaxcalantongo y del lugar en que se alojaron
algunos de los integrantes de la comitiva, así como las impresiones
que tuvieron de aquel lugar tenemos varias versiones; sin
embargo, ninguno  de los testigos hace mención  de la aparición
de aquellas señoras que tan detalladamente nos describe el capitán
Amador. El señor Gerzayn Ugarte nos dice:
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Había entonces y existe aún la casa de mampostería de don Gilberto
Téllez, con amplio soportal, que habría servido para una mejor
defensa del señor Carranza, pero Herrero lo llevó al jacal que estaba
aislado, construido con madera delgada en sus lados y techado con
zacate.

Y refiriéndose al jacal en que él pernoctó dice:

La casa en que estuvimos la noche del 21 de mayo el general
Murguía, su jefe de Estado Mayor coronel de León, el mayor
Francisco del Valle, el licenciado Luis Cabrera y yo, así como los
asistentes del general Murguía era de Marcelino Luna, hoy de su
hijo Benito, y aún pueden verse en las paredes de madera algunos
impactos, ya que fue una de las más tiroteadas.

Ugarte, Gerzayn, Por qué volví a Tlaxcalantongo. México, 1954, pp. 37-39.

Confirmando la versión  del señor Ugarte tenemos que la señora
Cástula Luna, originaria de Tlaxcalantongo y quien afirma haber
sido la que preparó la cena del señor Presidente dijo:

Cuando las gentes de la humilde aldea se enteraron  de que el
Presidente Carranza pasaría la noche en Tlaxcalantongo, dijeron  que
en lugar de aquel humilde  jacal sin camas, y sin ninguna seguridad,
debería de irse a la ‘Casa de Piedra’ de Don Gilberto Téllez, que era
la mejor del lugar. Pero el señor Carranza no quiso y todavía no nos
podemos explicar porqué fue eso.

 Impacto, No. 690. México, 22 de mayo de 1963, p. 142.

Y el general Murguía en su declaración asienta:

… una vez  que la comitiva llegó a Tlaxcalantongo, lo cual fue
como  a las cinco y media de la tarde, designó (Herrero) para
alojamiento del señor Carranza  un jacal con paredes de tabla y de
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dimensiones reducidas, habiendo llevado después al declarante a
otro jacal más amplio y con piso de madera para que allí se alojara
con sus Oficiales…

Fabela, Josefina E. de, Documentos Históricos de la Revolución  Mexicana. Vol. 6º. del tomo I,
p. 486.

De la llegada  de la comitiva a Tlaxcalantongo y la impresión de
algunos de sus integrantes tenemos:

Como a las cinco de la tarde del 20, se llegó a Tlaxcalantongo… era
una pobre aldea formada por humildes casas con paredes de madera
delgada o tejamanil,  de techos de dos aguas, muy agudos, de zacate,
y uno que otro de teja; dispersas, separadas por enyerbados solares
y  casi deshabitadas… Al pasar frente a la iglesia del lugar si bien
sus muros eran de piedra… el techo o bóveda se había derrumbado;
el piso totalmente cubierto de escombro. En otras condiciones, este
edificio pudo dar un refugio muy conveniente.
Guiando Herrero  la columna, se llegó más o menos al centro de la
aldea, y mostrando un jacal, como los descritos anteriormente, se
detuvo y dijo al señor Presidente, que era la mejor casa del lugar y
por lo tanto su alojamiento por esa noche… manifestó  que
habitualmente era el local del delegado municipal. El señor Presidente
desmontó y como en casos anteriores, solícito  estuvo Herrero para
sostener el estribo.

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 161.

… (al) llegar a Tlaxcalantongo  como a las cuatro y media de la
tarde; ahí (Herrero) alojó al Presidente y al General Murguía en
diferentes jacales; y al bajarse del caballo el señor Carranza lo llevó
del brazo y lo colmó de atenciones; le explicó al Presidente que el
pueblo era invulnerable, que estuviera tranquilo como si estuviera
en el seno de  su familia;  que el pueblo no tenía más que dos caminos:
la entrada y  la salida, y lo demás eran barrancos;  que él colocaría
las avanzadas convenientemente, y el señor Carranza ordenó al
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capitán Suárez que se colocaran las avanzadas donde indicara Herrero
como conocedor del lugar.

“Declaración  del Lic. Manuel Aguirre Barlanga”,  Documentos. Vol. XIX, p. 27.

Serían las cinco de la tarde cuando llegamos a San Antonio
Tlaxcalantongo, pequeña ranchería compuesta de quince a veinte
casuchas de paja y ramas secas diseminadas… Se conoce que en
ese  lugar hubo  la intención  de hacer un pueblo en forma pues a su
entrada unos muros de mampostería indicaban que allí iría a ser la
iglesia, y en el centro de una especie de plazoleta unos pilares, también
de piedra, señalaban los cimientos de la casa municipal.
A la entrada del pueblo  me llamó la atención, en las paredes de
adobe de una choza ya derruida y sin techumbre un letrero mal
hecho, pintado con carbón, que decía “Muera Carranza”. Deduje
desde luego que aquel rótulo tal vez lo habían puesto los soldados
de Herrero  cuando todavía eran rebeldes al Gobierno… En vista  de
que el alto se prolongaba… quise ir  a preguntar  al señor Presidente
sobre el particular y supe por él que allí nos quedaríamos a dormir.
… Mientras los muchachos  cortaban el zacate y hacían de cenar
salí yo a ver al Presidente para pedirle órdenes… Le encontré a la
puerta de su jacal, distante del mío unos ciento cincuenta metros
más o menos; allí lo había alojado Herrero diciéndole sonriente:
–Por ahora aquí será  su Palacio Nacional, es lo mejor que se
encuentra en el pueblo.
Efectivamente era lo mejor del lugar; de unos cinco metros de largo
por cuatro de ancho, con paredes de tejamanil, y frente a él un
cobertizo semejante al nuestro para los asistentes y los caballos.
–Creo que aquí  no estamos bien, señor –le dije.
–¿Por qué General?
–Porque no hay absolutamente nada de forraje…
–Es cierto, estamos mal aquí  y bien podríamos caminar unas cuatro
o cinco leguas más… pero tenemos  que esperar noticias de Mariel
para saber cómo está el camino para adelante.
El Presidente parecía contrariado… y llamando a Mario Méndez,
Director de Telégrafos le ordenó que buscara… alguna casa con
piso de madera…
Fue Mario y a poco regresó, diciendo que ninguna de las casas tenía
piso de madera… El Presidente hizo un signo de disgusto y se resignó
a pasar ahí la noche.



230

200 100
Independencia Revolución

El licenciado Aguirre Berlanga, Secretario de Gobernación, se había
acercado y entablaba conversación  con el señor Carranza.
–Licenciado, Dios nos libre de estas últimas veinticuatro horas, dijo
don Venustiano, recordando las palabras de Miramón a Maximiliano
la noche anterior a su fusilamiento…

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, pp. 132-136.

Nos topamos con Tlaxcalantongo casi de repente… los que llegamos
primero pudimos acomodarnos en los jacales que se goteaban
menos. El que nosotros encontramos estaba de momento
deshabitado, aunque se veía que había estado ocupado poco antes.
Esto me dio la impresión  poco tranquilizadora de que la gente del
poblado había huido. Dentro  del jacal había una mesa rústica…
que inmediatamente me apropié para dormir…

Beteta, Ramón, “Adelante. Adelante”, Magazine de Novedades. México, 18 de diciembre de 1960.

Como se ve, aquí se encuentran  discrepancias de opiniones y en
tanto  que unos nos dicen que el señor Carranza aceptó de buena
gana el jacal que Herrero le había señalado, otros, afirman lo
contrario. Sin embargo, ya hemos señalado  que no todos podían
estar cerca del señor Presidente  y que cada uno debía atender
sus propias obligaciones. El hecho fue que don Venustiano  ocupó
el jacal que Herrero le destinó y que éste era el destinado  para el
Juzgado del pueblo.

Nota 26

En cuanto al servicio de avanzadas y la salida de Herrero de
Tlaxcalantongo, los testigos de aquella tragedia nos dicen:

… el señor Carranza ordenó  al capitán  Suárez que se colocaran las
avanzadas donde indicara Herrero,  como conocedor  del lugar; que
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al llegar  se desató una lluvia torrencial; que tres cuartos de hora
después de la llegada, el general Barragán fue a avisar al Presidente
que Herrero había regresado a Patla porque había tenido noticias
que un hermano de él había sufrido un accidente; media hora después,
estuvieron el general Murguía y el licenciado Luis Cabrera en el
jacal del señor Carranza, donde posaba el que contesta… al verse,
tanto el señor Presidente como el general Murguía dijeron  que les
parecía que Herrero era un buen hombre, por su conversación y las
atenciones que con tales había tenido…

“Declaración del Lic. Aguirre Berlanga”, Documentos… Vol. XIX, p. 27.

Y el general Murguía declaró:

… que el mismo Herrero después de manifestarles ser un punto a
propósito para prevenir toda sorpresa… llevó al coronel  Gil Cortés
a establecer las avanzadas en dichos puntos; que como media hora
después de esto, llegó al alojamiento del deponente el general Juan
Barragán para comunicarle que ya Herrero se había  ido para atender,
según dijo, a un hermano que se había lesionado accidentalmente;
que esta repentina  salida  le pareció  sospechosa al que habla y fue
a  comunicarle su desconfianza al señor Presidente, sugiriéndole  a
la vez la conveniencia de avanzar dos o tres leguas… pero el señor
Carranza no lo aceptó, pues no lo creyó necesario porque confiaba
en las promesas de fidelidad de Herrero, y seguramente también por
el mal estado del camino debido a lo obscuro y lluvioso de la noche…

“Declaración del Gral. Murguía”,  Documentos… Vol. 6º. del Tomo I, p. 489.

Y el capitán Ignacio Suárez nos dice:

Al tratar  de desmontar el ayudante  capitán Suárez, el general Murguía
le ordenó que acompañara a Herrero y que lo presentara a su jefe
de Estado Mayor el coronel Fernando de León, para que de acuerdo
con  el mismo Herrero… se situara el servicio de seguridad…
quedando dicho servicio al mando  del general Heliodoro Pérez, y
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cubriendo la única entrada del poblado…  Secundino Reyes
manifestó que encontraba difícil conseguir pastura, el señor Carranza
ordenó a su  ayudante el capitán Suárez, que recorriera el poblado y
en el caso de que los componentes de la columna aún no hubieran
desensillado sus  cabalgaduras, que ya no lo hicieran, pues quizá
fuera necesario prolongar la jornada. Suárez hizo el recorrido e
informó que ya todos habían desensillado… El señor Presidente
observó cómo empeoraba el tiempo, y cómo ya principiaba  a
obscurecer, por lo que no se hizo ninguna llamada.
Muy poco  después se presentó Herrero e informó que acababa de
recibir la noticia  de que su hermano se había herido accidentalmente
al limpiar su pistola y que se alejaba momentáneamente para conocer
su estado. El señor Carranza pidió al coronel Fontes que le facilitara
un morral  en el que iba algún material de curación, cediéndoselo a
Herrero, el que se retiró en seguida.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 162-163.

Y Rodolfo Herrero en su declaración afirma:

… que un Oficial, para el declarante desconocido, le preguntó dónde
convenía  tener las avanzadas esa noche, a lo que contestó; que las
pusiera en los caminos  inmediatos; que el que habla tenía  que salir
en esos mismos momentos; que es falso… que el declarante haya
recibido  el encargo del General Murguía o de algunos de los Jefes
de hacer  el servicio de avanzadas… pues que ni nadie le hizo esa
indicación ni el que habla ofreció hacerla… momentos después de
llegada la comitiva a Tlaxcalantongo… se regresó hacia donde
estaban sus fuerzas, pero para esto, los suyos, temiendo que al darse
cuenta los de Carranza de que estaba levantado en armas en favor
de los revolucionarios, aprehendieran y mataran al que lleva la voz,
le mandaron  un correo diciéndole que accidentalmente un soldado
había herido a un hermano del declarante y que era necesario fuera
a atenderlo, lo que le sirvió para retirarse sin hacerse sospechoso…

“Declaración de Rodolfo Herrero”, Documentos Históricos… Vol. XIX, pp. 14-15.
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Citamos a continuación el fragmento de una carta del propio
Herrero dirigida al general Donato Bravo,  que se encuentra
contenida en el libro del ingeniero Pablo González: El Centinela
Fiel del Constitucionalismo, p. 506; carta que por absurda, se
duda en todo momento de su veracidad. El citado documento
dice:

En la Villa de Juárez de este Estado, el Teniente coronel Aarón
Balderrábano me indicó la conveniencia  de que con las fuerzas a
mi mando protegiera el paso por aquella zona del Presidente
Carranza… me trasladé para cumplir la comisión al pueblo de Patla…
Me recibió con atenciones y consultó conmigo la forma como podía
salir de aquella región… con este motivo me hablaba  con reserva
absoluta… me comprometí a salvarlo con mi primo el Lic. Cabrera…
Me confirmó confidencialmente que Murguía estaba muy disgustado;
a la altura de La Unión nos alcanzó el citado general preguntando
colérico a Francisco de P. Mariel a Cabrera y a mí en tono imperativo…
¿Qué van averiguando? ¿De qué se trata? ¿qué cosa traen?
Contestamos  que sólo cambiábamos impresiones sobre las
seguridades que podíamos dar al señor Presidente para salir de la
región. La conversación la escuchó don Venustiano y nos recomendó
mucho cuidado porque Murguía sería capaz de fusilarnos,
especialmente a mí. Separó del grupo al general Mariel  y le dio
órdenes para una comisión en Villa Juárez; después me habló  y me
hizo un recado de su puño y letra diciéndome: Toma este recado y
déjalo  con tus muchachos para que después de dos horas de que
llegues a  Tlaxcalantongo, lo lleven para que puedas retirarte, pues
tu vida corre peligro con el general Murguía. En el recado decía que
accidentalmente se había disparado la carabina que portaba mi
hermano Hermilo y que era necesario que fuera a atenderlo…
Arribamos a Tlaxcalantongo… se alojó el señor Carranza en el mejor
jacal… poniendo al servicio exclusivo del Presidente un nativo…
Fausto Lechuga.
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Nota 27

Sobre este particular, y el abandono del poblado de Tlaxcalantongo
por sus habitantes, el general Urquizo, en forma casi novelada
nos dice:

Los escasos  habitantes  que sin duda  moraban normalmente en
aquel lugar, lo habían evacuado momentos antes.
Aún se observaban  huellas frescas de su estancia en ese paraje.
Secundino Reyes pudo pescar casualmente al indígena que actuaba
como autoridad en el pueblo y lo llevó ante el Presidente.
–¿Dónde está la gente que vive aquí?
–Siñor están por allá arriba en las lomas.
–¿Qué hacen allá?
–Están cuidando sus milpas siñor.
–Ordénales  que bajen  y que nos traigan pastura para nuestros
caballos; se les pagará  lo que sea.
–Si siñor voy a mandarlos.
Se fue y no regresó.

Urquizo, Francisco L., Venustiano Carranza.  México, edición facsimilar del texto publicado  en
1939. Comisión Nacional Editorial  del PRI, Editorial Libros de México, 1976.

Nota 28

Sobre la visita que hicieron el licenciado Cabrera  y el general
Murguía, veamos lo que al respecto nos dicen ellos mismos:

… Alguien vino  a participar al general Murguía que Rodolfo Herrero
había tenido que irse ‘porque había recibido la noticia de que acababan
de herir a un hermano suyo’.
La desaparición  intempestiva  de Herrero… no podía menos de
llamarme la atención  y hacerme entrar en sospechas.
Fui entonces  en compañía  del señor Ugarte y del general Murguía a
ver al señor Carranza…
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Cuando llegamos  al jacal del Juzgado donde estaba alojado el señor
Carranza, le dije que quería yo hablar con él sobre la ausencia
intempestiva de Herrero que era muy sospechosa, y le comuniqué mi
idea de que reanudáramos inmediatamente la jornada. Él nos preguntó
si ya habíamos comido algo,   y como le dijéramos  que no, nos invitó
a cenar, diciéndonos que después hablaríamos.
Cenamos  muy parcamente, un pollo en mole aguado en compañía del
señor Carranza y de las demás personas que esa noche pernoctaron en
el mismo local, y en seguida, después de escombrarse la mesa, saqué
mi mapa y mostré al señor Carranza el lugar en donde estábamos. Le
expuse… los motivos que tenía yo para dudar de la lealtad de Herrero…
y le propuse que reanudáramos  la jornada hasta ‘lo de Esquitín’ un
paraje más al Norte donde según mis noticias había casas de mampostería
en que poder guarecerse en caso de un probable ataque.
Yo  creo que al señor Carranza  no le movieron  mis aprensiones…
mandó sin embargo a un asistente que fuera a ver por dónde andaban el
general Urquizo y el Gral. Barragán, Fontes y otros. El asistente regresó
a poco diciendo que todos estaban ya acostados.
… Fue entonces cuando el señor Carranza pronunció más o menos
estas palabras: ‘Decididamente no se puede reanudar la marcha… llueve
mucho y no conocemos el camino, y sobre todo Mariel sabe que aquí
tenemos que esperarlo’ Y agregó: Diremos ahora lo que Miramón: ‘Dios
cuide de nosotros en estas 24 horas’ …

Carta del licenciado Cabrera al Lic. Ostos, Méritos y Traiciones, pp. 364-365.

Y el propio licenciado Cabrera en una de sus declaraciones difiere
en algunos puntos cuando dice:

El general Murguía  y yo discutimos  un rato la situación con unos
mapas de la región a la vista, y más tarde fuimos juntos… a ver al
Presidente… Ahí comentamos  un poco las dificultades de las
jornadas, extendimos nuestros mapas… y supimos entonces por el
mismo Presidente, que casi en llegando Herrero le había dado una
excusa para regresar a Cerro Azul… pues un hermano  suyo se
había herido accidentalmente… Este pretexto nos alarmó un poco,
y propusimos al señor Presidente ensillar de nuevo y seguir adelante
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hasta mejor paraje. Pero la hora, la lluvia pertinaz, el cansancio de
todos… hicieron que prevaleciera la opinión de permanecer en
Tlaxcalantongo… Cenamos con él, y nos despedimos para ir a
acostarnos temprano.

La verdad sobre la muerte de Carranza, p. 27.

El señor Gerzayn Ugarte no hace mención  de haber estado con
ellos en la visita al señor Carranza, aunque sí compartió con
ambos la choza en la que pernoctaron acompañados además por
el coronel De León, mayor Francisco del Valle y los asistentes
del general Murguía, y la casa pertenecía al señor Marcelino
Luna.

Ugarte, Gerzayn, Por qué volví a Tlaxcalantongo, pp. 38-39.

Y el general Francisco Murguía, refiriéndose a la visita que
hicieron al señor Carranza dijo en su declaración:

…el general Barragán le dio parte de que Herrero dijo haber recibido
aviso de que un hermano de él se había lesionado accidentalmente
y reclamaba su regreso inmediato para curarlo;  que se le dieron
algodones y vendas y se despidió  ofreciendo volver; agregó el
general Barragán  que su actitud le parecía sospechosa. El declarante
en el acto fue a comunicarlo al señor Presidente quien dijo que a él
no le parecía sospechosa la retirada de Herrero en vista de su
conducta atenta y cariñosa; que el declarante le sugirió la idea de
mandar ensillar para retirarse de ese lugar dos o tres leguas… a lo
cual no accedió  el señor Carranza tanto porque tenía confianza en
Herrero, porque la noche era muy obscura y lluviosa…

Fabela, Documentos… Vol. XIX, p. 20.
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Nota 29

El licenciado Ramón Beteta dice que recibieron autorización
para descansar hasta después de que llegó el enviado de Mariel y
dice:

Mi hermano, que había salido en busca de órdenes, volvió con
buenas  noticias, rendiríamos  aquí la jornada… el general Mariel
había continuado la marcha hasta Villa Juárez… antes de partir había
expresado al presidente Carranza su completa fe en Herrero… A
pesar de ello el Presidente no estaba tranquilo, pero dentro de las
circunstancias tampoco podía rehusarse  a aceptar ofrecimientos de
adhesión. Se limitó  por ello a ordenar que estuviéramos pendientes
y que nadie se acostara hasta nueva orden…
Ya bien entrada la noche  llegó el emisario que mandaba Mariel.
Después de leer el recado que traía, el Primer Jefe autorizó que nos
durmiéramos. Fue el asistente del general Murguía quien nos trajo
las instrucciones. Nos dijo que había llegado un “propio” del general
Mariel diciendo que estábamos entre amigos. Su general nos
autorizaba a acostarnos.

Beteta, Ramón, “La Traición”, Magazine de Novedades. México, 24 de diciembre de 1960.

Nota 30

En 1963, el señor Luis G. Olloqui entrevistó a la señora Cástula
Luna de Arellano y su relato se encuentra contenido en el No.
690 de la revista Impacto, de fecha 22 de mayo, p. 91, y la
señora Luna, de 66 años y originaria de Tlaxcalantongo, declaró:

Hacía tres días que en Tlaxcalantongo llovía sin cesar. La tarde era
gris, casi obscura  aquel 20 de mayo de 1920,  como a eso de las tres
llegaron varios hombres a caballo. Se notaba que todos venían tristes
y cansados. Al frente de todos ellos venía ‘un señor muy importante’
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que usaba una barba blanca y larga y cubría su cabeza con un sombrero
de anchas alas… Al  poco corrieron las voces… y pronto supieron
que aquel señor era el Presidente de la República… Don Venustiano
bajó del caballo y se dirigió a uno de los jacales tras de enterarse que
ahí estaba el ‘Juzgado’… (el jacal era propiedad de Ernesto Luna y de
Virginia Vargas, padres de Cástula Luna de Arellano).

Y la entrevistada  agrega refiriéndose a la cena:

Nosotros teníamos la cocina en el jacal de junto… y yo fui la
encargada de preparar la cena. El asistente del Presidente –el fiel
Secundino Reyes– me llevó un pollo  y me dijo que él me iba a decir
cómo se lo preparara al Jefe y agregó que en campaña él siempre le
hacía de comer, pero que ahora no podía porque en la tarde le había
dado una ‘patada’  una bestia  y le dolía mucho el golpe. La verdad
es que el dicho asistente desde que me llevó el pollo ya no se separó
de mí y nunca me quitaba la vista mientras yo preparaba  de comer.
Me dijo  que no era por desconfianza pero sí por precaución. Yo
pronto arreglé todo y cuando la cena estuvo lista, el señor Secundino
se encargó de llevar la comida al jacal donde estaba el Presidente.
La última cena del señor Carranza consistió en caldo de pollo, una
pierna de la misma ave y frijoles refritos con queso…

En la misma fecha –22 de mayo de 1963– el periódico Novedades
publicó también una entrevista con la señora Cástula Luna y con
algunas variantes dice:

Tenía buen diente don Venustiano. Ese día que llegó aquí, entre él y
sus acompañantes –¡que luego lo mataron!– se acabaron  un
chiquihuite de tortillas y una cazuela bien llena de frijolitos…

Sigue diciendo la señora Luna:

Venía cansadito el señor. Mi papá que entonces era… juez auxiliar,
llamó a los topiles para que barrieran el juzgado…
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Le digo que venía cansadito porque no esperó a que terminaran de
barrer. A mi comadre  Meche, que ayudaba a los topiles, le dijo: ‘Ya
déjelo así’. Se acostó sobre un petate y le prestamos una cobija de la
casa.
Ya en la nochecita le habíamos preparado un caldito de gallina,
frijolitos y muchas tortillas ¡un chiquihuite lleno! Se levantó y comió
bien. Era gordito.
Me pidió la sal  –agrega doña Cástula después de dar un trago a su
cerveza–. Se la llevé, de grano, no como la de ahora, esa finita que
ni da sabor. Le puso a una tortilla y la mojó en los frijoles…

A.G., “Recuerda a Carranza una mujer  de Tlaxcalantongo”, Novedades lunes 22 de mayo de
1963.

Las versiones de la señora Luna, siendo ambas de la misma
fecha, entran en algunas contradicciones pues en una afirma que
fue Secundino Reyes quien se encargó de llevar la cena y que
ella sólo la preparó, bajo su estricta vigilancia. En otra afirma
que el propio Presidente le pidió la sal, ella se la dio, y vio cómo
preparaba la tortilla y la mojaba en frijoles. Este platillo no lo
mencionan ninguno de los acompañantes a la cena. El propio
Octavio Amador que en el mismo año de su muerte escribió
algunos artículos en la revista Jueves de Excélsior, nos dice en el
número correspondiente al 9 de julio de 1959:

El Jefe, fisiológicamente  juzgado, tenía una ejemplar resistencia…
encontramos muy explicable su apetito cuando le ordenó a
Secundino que encendiera la lumbre para cocer unos pollos…
Secundino se apañó de suerte tal que, aun por encima del formidable
aguacero que caía, logró encender un fogón… de cuyo calor pronto
tuvimos un pobre caldo, carne durilla e infusión caliente de café…
siendo servida tal cena bajo la luminosidad de las descargas
eléctricas…

Amador, Octavio, “Cómo vi morir al Primer Jefe”, Jueves de Excélsior. México, 9 de julio de 1959.
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Nota 31

Ya en otra nota se habló de la visita que hicieron al señor Carranza
el licenciado Luis Cabrera y el general Murguía y lo que en esa
entrevista se trató. Sin duda fueron muchos los que acudieron,
bien a pedir órdenes o a inquirir sobre si sería ése el lugar indicado
para pernoctar aquella noche. El general Urquizo nos dice  de su
visita al Presidente:

Más tarde lo vi yo, estaba sentado en el marco de la puerta del jacal.
‘Señor –le dije– no hemos encontrado grano para los caballos. Es
temprano todavía  y quizás convendría  caminar un poco más hasta
llegar a algún lugar en que encontráramos pastura para los animales’.
–No me gusta esto, pero tenemos necesidad de esperar aquí noticias
de Mariel.
Conversó breves momentos  después con varias personas de la
comitiva que lo fueron a ver… Hablaron  de la desastrosa situación
del momento, del estado tormentoso del tiempo, de la justicia de
premiar a sus leales, y, finalmente, al despedirlos en la puerta del
jacal dijo:
–Podemos decir lo que dijo el General Miramón en Querétaro: ‘Dios
esté con nosotros estas veinticuatro horas’.

Urquizo, Gral. Francisco L., México-Tlaxcalantongo, p. 50.

Y el propio general Urquizo en su declaración agrega:

Que después de haber pedido órdenes al señor Presidente, se retiró
en busca  de alojamiento, habiéndolo encontrado en un portalito
vacío, como a trescientos metros distante del alojamiento del señor
Presidente.

Fabela… Documentos… Vol. XIX, p. 22.
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Y el general Juan Barragán, quien asegura  que no se quedó a
dormir en el jacal que le asignara Herrero, dice de ello y de la
visita al Presidente:

Que llegaron a Tlaxcalantongo como a las cuatro de la tarde, y el
mismo Herrero señaló al señor Presidente, al general Murguía y al
que declara, sus respectivas localidades… que en el jacal del
declarante se alojaban también los Generales Montes y Marciano
González y  sus asistentes, cuyos nombres no recuerda; que ya a
obscuras salieron a buscar cena y como encontraron al General
Humberto Villela que tenía qué comer, los invitó a cenar; que en
eso estaban cuando empezó la fuerte lluvia que les impidió volver a
su alojamiento, pernoctando en el jacal del general Villela, tanto el
que habla  como los citados generales Montes y Marciano
González… que el jacal del general  Villela estaba a espaldas del
que ocupó el señor Presidente como unos veinte metros y cerca de
la barranca… que Herrero… fue a ver al dicente manifestándole
que un correo le avisaba que había sido herido su hermano… y era
necesaria su vuelta para curarlo… que sólo avisara el declarante al
general Murguía… el general Murguía le dijo que ya se lo avisaría
al señor Presidente y también lo hiciera así el que declara, como en
efecto  lo hizo, recibiendo del señor Presidente esta contestación
‘Me parece leal este individuo… sin embargo… o nos va  muy bien
o nos va muy mal en esta campaña’ Y dijo que no tomaran otras
precauciones más de las ya tomadas…

Fabela, … Documentos… Vol. XIX, p. 25.

Y el general Federico Montes confirma que efectivamente no
durmieron  en el jacal que Herrero les había asignado sino en  la
choza del general Villela con quien cenaron y luego los invitó a
pasar ahí la noche, y dice:

El General Barragán envió  por su cobija, el declarante fue
personalmente por la suya acompañado del general Marciano
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González… cuando regresaba el declarante, el señor Carranza lo
llamó así como al general  Marciano González… los hizo entrar
ofreciéndoles asiento en el banco largo que estaba junto a la mesa;
conversaron un rato sobre la situación, despidiéndose después del
señor Carranza…

Fabela, … Documentos… Vol. XIX, p. 47.

El general Marciano González declaró a la prensa sobre ese
particular y la opinión que se formó de Rodolfo Herrero:

… es uno de esos tipos antipáticos  que inspira desconfianza sin
saberse por qué. Es de aquellos que no miran  de frente jamás. A
pesar de… aquellas múltiples protestas de adhesión, de aquellas
lágrimas engañadoras, el señor Presidente sentía repugnancia por
aquel hombre.
En un momento en que se alejó de él, el señor Carranza me dijo:
‘No sé por qué desconfío mucho de este hombre’. Momentos después
agregaba… ‘Qué noche tan larga. Hubiéramos podido caminar aún
más. He de repetir las palabras de Miramón: ¡Dios esté con nosotros
estas 24 horas!’

La verdad sobre la muerte de Carranza, p. 24.

Nota 32

Sobre la determinación que el señor Carranza tomó para premiar
la lealtad de aquel grupo que había permanecido a su lado sin
importarle los descalabros sufridos y lo incierto del porvenir, el
general Urquizo hace esta mención:

Más tarde lo vi…
–Señor –le dije– no hemos encontrado grano para los caballos…
quizá convendría caminar un poco más…
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–No me gusta esto, pero tenemos necesidad de esperar aquí noticias
de Mariel.
Conversó breves momentos después con varias personas de la
comitiva que lo fueron a ver:  con el general Murguía, con Federico
Montes, con Juan Barragán, con Marciano González, con el
licenciado Luis Cabrera… Hablaron de la desastrosa situación del
momento, del estado tormentoso del tiempo, de la justicia de premiar
a sus leales…

Urquizo, Gral. Francisco L., Carranza, p. 50.

Nota 33

A partir del momento en que los visitantes se despidieron y
fueron cada uno a instalarse al sitio que iban a ocupar aquella
fatídica noche, los testigos más fieles de los hechos que se
sucedieron son los que compartieron con el señor Presidente el
mismo jacal, y ellos fueron: el licenciado Manuel Aguirre
Berlanga, su secretario particular don Pedro Gil Farías,  el director
de Telégrafos don Mario Méndez y sus ayudantes Octavio
Amador e Ignacio Suárez. Algunos afirman que también  su
asistente Secundino Reyes compartió aquel jacal, sin embargo
éste durmió en otro cercano al del señor Carranza. Y respecto a
la llegada  del emisario de Mariel, el capitán Ignacio Suárez,
quien como ya hemos dicho, escribió muchos años después su
obra, nos dice:

Al retirarse los últimos visitantes, se apagó la luz y reinó el silencio.
En el exterior, la obscuridad de la noche agravada por espesa neblina,
no permitía ver absolutamente nada…
Como a las tres de la mañana  de entre la neblina se destacó una
tenue luz movediza. Suárez indicó a Amador que pusiera atención
y que reconociera al portador de la luz. Amador avanzó armado y
dio la voz de: –¡quién vive!
–Soy el teniente Francisco Valle, ayudante  del general Murguía,
que me envía con un correo que trae noticias del general Mariel.
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Bien reconocido el teniente Valle, avanzó hasta la puerta del
alojamiento acompañado de un indígena que portaba una luz. A las
voces, el señor Presidente se puso en pie y preguntó qué pasaba y
Suárez le informó. Ordenó que entraran ambos, lo que así hicieron,
y el teniente Valle dijo:
–Señor, acaba de llegar este correro que trae un recado del general
Mariel y que entregó al general Murguía, quien me envía para que
lo conozca usted…

Suárez, Tte. Cor. (R), Ignacio, ob. cit., pp. 185-186.

Y en la entrevista que se le hizo a Suárez se expresó en los
siguientes términos:

… mi compañero Amador y yo, nos quedamos ahí sentados en el
umbral del jacalito… Ahí estábamos platicando bajito mientras los
demás, con los avíos de sus monturas y con las sillas se habían
improvisado sus camas…
… platicábamos mi compañero Amador y yo en voz baja. Como a
las dos de la mañana, yo estaba con la cara hacia afuera porque
estábamos sentados los dos, uno al lado del otro para cuchichear y
no despertar a los que estaban durmiendo, cuando veo allá, en medio
de la neblina un pequeña luz que parecía avanzar. Le dije a Amador:
–Oye, mira: ahí viene alguien con una luz; ándale vé a ver quién es.
Entonces nos paramos los dos; yo me quedé ahí para proteger el
avance de Amador, y éste le lanzó  el ‘quién vive’, a lo que le
contestaron:
–Gente del general Munguía (sic)
–Pues avancen.
Efectivamente, era el ayudante  del general Munguía (sic por
Murguía), el entonces teniente Francisco Valle Arizpe, hermano de
don Artemio,  y le dijo a Amador como a dos pasos de la puerta:
–Aquí viene este señor, un indígena, que trae un recado del general
Mariel para el general Munguía.
Ya el señor Presidente  se había despertado y preguntó:
–¿Quiénes son estos señores?
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–Es Valle… que viene con un indígena que trae un recado.
–Que pase.
Por todo alumbrado había un cabito de vela  que alguien encendió…
además ellos traían un farolito…

Cazes, Daniel, ob. cit., pp. 379-380.

Comentarios a la nota 33

Las versiones de Amador y Suárez difieren al relatar cómo llegó
hasta el jacal el emisario  del general Mariel pues en tanto que
Amador asegura que se despertó  por las molestias que le estaba
ocasionando  una gotera que caía en su cabeza y que en tanto
meditaba la posibilidad de cambiar de  sitio su cama, vio de
improviso una sombra que se dibujaba  en el umbral de la puerta,
que por cierto se había quedado abierta aquella noche. Amador
interrogó a tal persona  y a las voces del señor Carranza preguntó
quién era y qué quería. Informado  por Amador  acerca de la
comisión que traía aquel enviado, el señor Carranza lo hizo pasar
y leyó en voz alta el recado de Mariel quien aseguraba que todo
estaba arreglado y la comitiva podría seguir su camino.

Suárez en cambio dice que ambos estaban despiertos y platicaban
en voz baja cuando percibieron una luz que se acercaba y que
éste pidió a Amador que se adelantara a informarse de quiénes
eran. Que el recado lo leyó el señor Carranza a la luz de un cabo
de vela que se encendió en el jacal y de la lámpara que traía el
emisario.

Inexplicablemente el capitán Suárez en aquella época no escribió
nada sobre el particular y debieron  pasar algunos años para que
lo hiciera, y no tenemos de él ni siquiera unas declaraciones para
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hacer rectificaciones a lo que Amador escribió  en El Universal
en 1921.

Estos dos testimonios son los que para nuestro estudio pueden
tener mayor valor y cabe aquí señalar  que Amador escribió
cuando aún había muchos testigos que podían desmentir su versión
y que al hacerlo, frescos estaban aún en su memoria los
acontecimientos de aquella trágica noche.

Al paso de los años, intereses especiales  pudieron mover a
Suárez que al escribir cambiara un tanto su versión, que no por
ello deja de tener un valor infinito ya que, como se ha dicho en
páginas anteriores, el teniente coronel (R) Ignacio Suárez  fue
uno de los más fieles seguidores del señor Carranza y trabajó
incansablemente  para que la memoria del Presidente caído en
Tlaxcalantongo se honrara debidamente creándose el Museo Casa
Carranza y que hasta su muerte él estuvo al frente de dicha
institución.

Curiosamente podemos señalar que la obra de Suárez y la creación
del Museo se realizaron cuando ya el capitán Amador había
fallecido.

Nota 34

Son tres las versiones que tenemos de cómo ocurrió el ataque al
jacal en que dormía el señor Carranza y sus acompañantes; ellos
son: Octavio Amador, cuyo trabajo  estamos comentando, Ignacio
Suárez y la declaración  que rindió el licenciado Aguirre Berlanga,
pues don Mario Méndez y don Pedro Gil Farías ni aun a la
prensa quisieron  declarar nada, ya que afirmaron  que todo
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había ocurrido tan sorpresivamente,  que no acertaban a
comprender cómo había sucedido todo, pues “La confusión y el
pánico que de todos se apoderó, hizo que se borrara de su mente
toda facultad perceptiva”.

La verdad sobre la muerte de Carranza, p. 26.

Y Suárez dice:

Muy poco antes de las cuatro de la madrugada, sin haberse escuchado
ningún ruido que anunciara la presencia de gentes cerca del jacal, en la
parte posterior sonaron descargas cerradas de armas largas y los
estentóreos gritos de ¡Viva Obregón! ¡Viva Peláez! ¡Muera Carranza! e
insultos de la peor especie.  Puestos en pie inmediatamente los capitanes
Suárez  y Amador, salieron del alojamiento y no observaron que alguien
se acercara a la puerta…
Los atacantes inmediatamente después de la descarga  de sus armas se
retiraron. Momentos después se escucharon  nutridos disparos pero ya
lejos del jacal. Suárez regresó al interior con el propósito  de ayudar a
salir al señor Presidente, pues si el ataque se repetía allí, dadas las endebles
paredes no podría hacerse defensa desde el interior…
Cuando Suárez llegó al lado del señor Presidente… se acercó y le dijo:
–Señor, señor…
E iba a expresarle su propósito de ayudarle a salir, cuando escuchó el
estertor que indicaba su estado agónico.  Se arrodilló  a su lado  y
apreció al tacto que estaba semiincorporado con una pierna en flexión,
como si hubiera tratado de levantarse; Suárez pasó su brazo derecho en
torno a la espalda de él, sosteniéndolo  y con la mano izquierda buscó
las pulsaciones en su antebrazo, las que encontró muy débiles y en esa
posición se conservó hasta que cesó el estertor y se perdió el pulso…

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 186-187.

El licenciado Aguirre Berlanga  en su declaración afirma que
como media hora después  de que el enviado de Mariel llevó el
mensaje:
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… unas tremendas descargas de fusilería los despertó en completa
zozobra, llenando a todos de pavor por lo inesperado… inmediatamente
después  de las primeras descargas, dijo el señor Presidente: ‘Licenciado,
me han quebrado una pierna, ya no puedo moverme’, contestándole
‘en qué puedo servirle, señor’, pero nada respondió ignorando si oiría
sus palabras, pues las descargas de fusilería continuaban con intensidad
así como los gritos de ¡Muera Carranza! ‘Sal viejo barbas de chivo’
‘ven para arrastrarte’ y otras insolencias y blasfemias; todo el asalto del
jacal se desarrolló en unos siete u ocho minutos…

Fabela, ob. cit., Vol. XIX, p. 28.

Nota 35

También Aguirre Berlanga coincide con Amador al afirmar que
al penetrar la primera horda del enemigo, el señor Carranza aún
no moría, y nos dice:

… se avalanzaron los atacantes  sobre el jacal diciendo ‘salgan’ y el
capitán Amador les dijo: ‘No tiren, estamos rendidos’ insistiendo en
gritar que ‘salieran’ y entraron ellos con la carabina en la mano y
con la luz encendida apuntando al pecho de los de adentro; el señor
Carranza no moría aún, pero ya no volvió a hablar, teniendo sólo
estertor; que inmediatamente fueron desarmados de sus pistolas y
de las dos carabinas que únicamente había que eran las de los señores
Farías y Méndez… que el salvarse  todos fue porque parece que el
blanco objetivo principal fue el señor Carranza… que unos oficiales
de Herrero, llamados Garrido y Herrero* … le quitaron  al Presidente
sus anteojos, reloj, pistola, etc., cuando aún estaba moribundo;

Ibidem.

* Se trataba de Ernesto Herrero y Facundo Garrido, el primero era primo del
general Rodolfo Herrero.
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Por su parte  Ignacio Suárez afirma que don Venustiano Carranza
ya había fallecido cuando el enemigo penetró al jacal en que
ellos estaban, y dice:

Pasó un tiempo indeterminado, algo así como un cuarto o media
hora, cuando llegó a la puerta un grupo de atacantes, repitiendo su
vocerío e intimando a los ocupantes del jacal a que salieran. El capitán
Amador, que seguía en la puerta, les indicó que allí estaba el señor
Presidente y que había fallecido… los del grupo atacante,
preparándose para hacer fuego… penetraron  en tumulto y se
dirigieron a los alojados, los que permanecían  en sus improvisados
lechos, poniéndoles sus armas muy cerca del pecho… serían como
quince… teniendo como única indumentaria un sucio taparrabo y
el cuerpo embadurnado de lodo; de entre ellos se hacía notar un
individuo que sí estaba vestido… parecía ser el que mandaba aquella
gente, Ernesto Herrero, secundado por  Facundo Garrido, de pelo
rojizo… Suárez se puso de pie e interpeló a Ernesto Herrero
diciéndole en voz alta:
–Miren lo que han hecho; han matado al hombre más grande de
México.
… esos individuos, sin dejar de amenazar a los demás… se dedicaron
a robar lo que encontraban, carteras, relojes, armas, etc.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 187-188.

Nota 36

Tenemos una descripción  de la pistola del señor Carranza que le
fue recogida por Ernesto Herrero, éste a su vez la entregó a
Rodolfo quien la entregó al secretario de Guerra y Marina general
Plutarco Elías Calles diciendo que era la que portaba el señor
Venustiano Carranza el día de los sucesos de Tlaxcalantongo. El
arma fue descrita así:
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Una pistola  con cacha  de concha, con el escudo nacional realzado
en un lado, y el otro liso; todo el resto del arma finamente labrada;
marca  “Colts” p.t.f.s.  ME. G. Co. Hardeford Ct. USA. número
515229, calibre 45 Colts, teniendo al parecer dos o tres cartuchos
quemados y  los otros sin quemar, de seis tiros;  no se precisan los
cartuchos quemados para no mover el arma.  Toda es niquelada.
Con mecanismo de baqueta para expulsar los cartuchos. Y está en
una funda  de cuero algo usada que tiene unas iniciales P.G.F.
grabadas en su frente. Esta arma la entrega al señor Juez quien la
guardó en la Caja Fuerte… Tiene algunas manchas que parecen
sangre o de moho.

Fabela, ob, cit., Vol. XIX, p. 42.

Nota 37

El licenciado Armando Z. Ostos quien llegó con la comitiva del
señor Carranza hasta Tlaxcalantongo, logró escapar del ataque
enemigo, y al enterarse de la muerte del Presidente y de la versión
que ya se propalaba de que se había suicidado dice que al llegar
a Villa Juárez:

… obtuve la noticia de que los prisioneros carrancistas habían sido
obligados por la fuerza de las armas, a firmar un acta en que se
asentaba que el Presidente se había suicidado;… Ese hecho, por lo
falso y por lo perverso, me obligó a ponerme en plena actividad,
dentro del plano de mi profesión de abogado… me puse al lado del
médico que había de practicar la autopsia y le supliqué lo hiciera lo
más minuciosa posible… ¡La verdad se impuso! El Presidente había
sido vilmente muerto por las balas de las hordas herreristas…

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 238-239.

Y el acta en cuestión dice:
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El médico cirujano que suscribe certifica que hoy a las 4 a.m. (del
22) procedí al reconocimiento y embalsamamiento del cadáver del
señor don Venustiano Carranza… el cual presenta las lesiones
siguientes: una herida en sedal producida por arma de fuego, con
orificio de entrada en la región precordial, como a dos centímetros a
la izquierda de la tetilla, con orificio de salida en la pared costal
lateral izquierda; sobre la línea axilar posterior, y al nivel del octavo
espacio intercostal, con orificio de salida en la región lumbar, a la
derecha de la línea media; esta herida interesó el hígado, el pulmón
izquierdo y el intestino; una herida producida por arma de fuego
con orificio de entrada en el epigastrio, a la izquierda de la línea
media, con orificio de salida en la región lumbar, a la derecha de la
línea media, esta lesión es penetrante de vientre; una herida con
arma de fuego con orificio de entrada en el dorso del dedo índice de
la mano izquierda sobre la primera falange, y con orificio de salida
en la cara palmar del mismo dedo, produciendo fractura completa
conminuta de la primera falange e interesando piel y tejido celular
de la cara palmar del dedo pulgar de la misma mano; una herida
producida por arma de fuego con orificio de entrada en la cara
posterior y sobre el tercio superior del muslo izquierdo y con orificio
de salida en la región glútea del mismo lado, produciendo fractura
expuesta y conminuta del fémur en su tercio superior. El conjunto
de las lesiones expresadas produjeron por sí solas y directamente la
muerte. Puebla, 22 de mayo de 1920. Carlos Sánchez Pérez.

La verdad sobre la muerte de Carranza, pp. 33-34.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 205-206.

Sabemos que pese a que se trató de obligar al doctor Sánchez
Pérez para que cambiara sus declaraciones y reafirmara la versión
del suicidio, éste no se intimidó y ante el propio general Obregón,
quien tenía especial interés en que se demostrara que así había
sido, el doctor negó rotundamente tal versión, y a la prensa hizo
también sus declaraciones al ser entrevistado, agregando que el
corazón del señor Carranza, al ser extraído, no mostraba lesión
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alguna y que permanecía intacto. Obregón entonces trató de
obtener lo que se proponía por medio del doctor Francisco de P.
Millán quien prometió demostrar que la autopsia practicada por
el doctor Sánchez Pérez había sido imperfecta y que así lo haría
saber en un estudio que publicaría, y al mismo tiempo trató de
convencer al doctor Sánchez Pérez para que de común acuerdo
firmaran un documento en que se afirmara la versión del suicidio,
lo cual no se logró y en cuanto al pretendido estudio no se ha
localizado ejemplar ninguno de tal publicación.

Nota 38

El capitán Ignacio Suárez asegura haber permanecido al lado del
Presidente moribundo y que éste murió en sus brazos y nos da su
versión de los hechos afirmando acerca de la hora en que falleció,
lo siguiente:

… Suárez, pasó su brazo derecho en torno a la espalda de él… y en
esa posición se conservó hasta que cesó el estertor y se perdió el
pulso. Suárez consideró que había fallecido el señor Presidente y
suavemente lo acostó, poniéndose en seguida en pie y fijando su
vista en el reloj pulsera de esfera luminosa que portaba, anunció:
–El señor Presidente acaba de fallecer. Tomen nota, son las 4 y 20
… –y volvió a arrodillarse a su lado.

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 187.

Secundino Reyes,  que como dice Amador penetró al jacal
conducido  por un grupo de atacantes, fue hecho prisionero y
luego puesto en libertad. A principios del mes de junio de 1920,
Secundino acompañaba al ingeniero Bonillas en el restaurante
del Hotel Guardiola y cuando un reportero de la prensa se acercó
a ellos para hacerles algunas preguntas, el ingeniero se concretó
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a decir que no tenía ningún proyecto para el futuro, y en cuanto
al posible suicidio del señor Carranza contestó:

“Puede usted estar seguro  de que don Venustiano no se suicidó.
Fue asesinado”.
Y entonces Secundino terció en la plática:
–Así lo creo también.  Yo recogí  los últimos  suspiros del Jefe y
cuando su cabeza descansaba en mis brazos todavía le preguntaba:
‘Jefe, Jefe, no me da usted algún recado para la niña’… Todo inútil,
el Jefe había muerto.

El Universal, sábado 5 de junio de 1920.

Esta declaración tan sincera y sencilla del fiel asistente del señor
Carranza coincide con lo que Amador nos comenta al respecto
cuando dice que Reyes recogió el último aliento del presidente
Carranza.

Nota 39

A la distancia que Suárez escribió su libro, quizá por su mente
pasaban de nuevo  los acontecimientos de Tlaxcalantongo un
tanto confusos pues aun cuando coincide  con Amador en casi
todas sus partes, hay, sin embargo, ciertos puntos en que el
tiempo y los personajes se confunden. Asegura Suárez que
después de que falleció el señor Presidente él salió a buscar al
jefe de los atacantes, lo que Amador no menciona. La versión de
Suárez dice:

…llegó una segunda horda, más feroz que la anterior, pues ya no
encontraron nada  que robar,  pero amenazando del mismo modo
que la anterior. Esta segunda horda la mandaba Herminio Márquez.
Como Ernesto Herrero, exigieron  que todos salieran. Suárez habló
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con este Márquez y le pidió que si venía con ellos algún médico,
que examinara al señor Presidente, pues aunque creía que ya había
fallecido, no se consideraba competente para decidir sobre el
particular. Por toda contestación volvió a dar grandes voces exigiendo
que todos salieran. Entonces, Suárez volvió a hablar con él y le
indicó que quienes rodeaban los restos mortales del señor Carranza,
eran su asistente Secundino Reyes, el señor Fontes y el que hablaba,
su ayudante, y que ningún perjuicio se ocasionaba quedándose a su
lado; a ello contestó  que ésas eran las órdenes que tenía de su
“general” (sin mencionar nombre). Suárez replicó preguntando dónde
se encontraba el “general” contestándole Márquez que por ahí,
afuera. Suárez salió para hablar con el “general” y pedirle que le
permitiera permanecer en el jacal.
Serían ya como las cinco de la mañana y principiaba a hacer cierta
claridad, si bien las casas y alguna gente que Suárez veía a distancia
se percibían como simples siluetas, sin poder preguntar a alguien
por el “general” y así vagó por uno y otro lado del poblado, hasta
que se marcó  más claramente otra silueta, la de un jinete montado
que permanecía quieto. Al acercarse a él y levantar la vista tratando
de hacerle la petición, suponiendo que fuera el buscado “general”,
éste a su vez inclinó la cabeza y el estupor silenció a Suárez, el
montado era Rodolfo Herrero, quien a su vez conoció al que trataba
de hablarle y sin más picó espuelas a su caballo y se alejó con ligereza.
Suárez trató de alcanzarlo, inútilmente; …Optó por regresar al jacal
de donde saliera, pero ya no le fue posible: lo rodearon gentes
armadas y lo condujeron a donde se encontraban muchos otros
compañeros de infortunio.

Suárez, Ignacio, ob. cit.,  pp. 189-190.

Veamos entonces que mientras Suárez asegura haber sido él quien
pidió el médico, Amador nos dice que fue Facundo Garrido, quien
informado de quién era el moribundo, ofreció buscarlo. Y en cuanto
a Secundino Reyes, Amador nos dice que entró al jacal conducido
por los enemigos y en calidad de prisionero y que fue Secundino
quien recibió el último aliento del Presidente caído.
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Nota 40

Ignacio Suárez asegura que también Paulino Fontes penetró al
jacal después del ataque de las fuerzas herreristas y nos dice:

Hubo un interregno de calma y durante él llegó apresurado el coronel
Paulino Fontes, el que consternado se colocó también al lado de
Suárez y Secundino.

Ibidem.

El coronel Paulino Fontes, originario de Hermosillo, Son., fue
entrevistado por Alexis Arroyo para lo que entonces se llamó
Archivo Sonoro de la Revolución del Departamento de
Investigaciones del INAH. La entrevista  se realizó en 1961,
cuando Fontes contaba con 78 años y no hace ninguna mención
al respecto; de su labor al lado del presidente Carranza dijo que
por orden del general Obregón él quedó como gerente de
Ferrocarriles y a las órdenes de don Venustiano.

Sin recordar con exactitud fechas, confunde la de la salida de la
capital de la República, 7 de mayo de 1920, con la de la muerte
del Presidente y dice:

Se me ordenó que el día 21  de mayo de 1920 que a las cuatro de la
mañana estuvieran los trenes listos para salir a Veracruz.

Al preguntarle si estuvo con Carranza hasta su muerte dijo:

Hasta su muerte, sí señor. Y de allí trajimos los restos de don
Venustiano hasta allá donde están en Necaxa, y ahí nos dieron un
tren  y a medio camino nos metieron tropas y nos trajeron  presos
aquí a la prisión militar de Santiago. Por haber sido leales. El general
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Obregón  se había enojado conmigo; qué culpa tenía, si él me puso
con don Venustiano…

La entrevista no nos da mayores luces; quizá con un conocimiento
más amplio del tema, se hubieran aclarado algunos puntos, como
el hecho de haber penetrado al jacal del Presidente y haber estado
ahí cuando murió, y algo más importante, el papel que Fontes
jugó ante Rodolfo Herrero para que fueran puestos en libertad,
los regalos que se le hicieron, etcétera.

El general Adolfo León Osorio fue otro de los acompañantes del
señor presidente Carranza hasta Tlaxcalantongo y también fue
entrevistado para el INAH, por Daniel Cazes en 1961, y dijo:

Yo formé parte del escaso grupo de leales del señor Carranza, a mí
me tocó la trágica noche de Tlaxcalantongo, sobre eso habría que
hablar mucho, estoy escribiendo sobre Tlaxcalantongo, pero eso lo
dejaremos para otra ocasión, porque vale la pena platicar
exclusivamente sobre ese doloroso y tristísimo acontecimiento…*

Nota 41

Conviene también conocer las versiones  del enemigo con respecto
al ataque al jacal del señor Presidente, muy especialmente las de
Rodolfo Herrero y la de Miguel B. Márquez, y aunque ambos
aseguran que su propósito era hacer prisionero a don Venustiano
y respetar la vida de los miembros de la comitiva,  el resultado
final demuestra que su objetivo principal era acabar con el
Presidente, sabiendo que con ello la comitiva se dispersaría y

* Ambas entrevistas se encuentran mecanografiadas y forman parte del acervo
del Departamento de Archivos y Bibliotecas que se encuentra en el Museo
Nacional de Antropología del INAH.
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que el objeto del viaje ya era inútil. El jacal  que mayores impactos
recibió fue el del Juzgado, precisamente en el lado en que el
señor Carranza dormía y donde el propio Herrero había visto
que había sido instalado.

Herrero dice que después de dejar instalado al señor Carranza y
a su comitiva  en Tlaxcalantongo y temiendo que éstos se dieran
cuenta de que estaba levantado en armas a favor de la revolución
lo mataran, sus hombres le mandaron aquel mensaje en que le
decían que su hermano había sido herido. Asegura también que
al regresar a La Unión, ya tenía madurado su plan de ataque y
que así se lo hizo saber a Obregón por medio de un enviado y
agrega:

que a las siete de la noche salió de La Unión con sus fuerzas hasta
un rancho que se llama los “Lavaderos” donde dejó su caballada y
organizó su gente para el ataque; …ya organizado siguió avanzando
hasta llegar a las tres y media a Tlaxcalantongo donde a esa misma
hora comenzó el combate, habiendo nombrado antes un grupo de
veinte hombres… al mando del mayor Herminio Márquez… y como
segundo al capitán Facundo G…, para que rodearan la casa sin
disparar un cartucho y agarraran prisionero al señor Carranza y se
lo entregaran al dicente para traerlo a México y entregarlo vivo como
se lo había recomendado el señor General Basave Piña, de orden de
su jefe el General Obregón; …que al llegar… sintió tres avanzadas
en los caminos  y algunos rondines, pero la gente del que habla
salvó su vigilancia porque conocían el terreno, y entraron con noche
muy obscura… que este plan no se logró porque al llegar su gente…
a la casa en que estaba el señor Carranza, las avanzadas se dieron
cuenta de su presencia y les hicieron fuego, estableciéndose el
combate; … que aparte de los veinte hombres referidos, el resto de
su gente la dividió …en dos alas, la izquierda al Sur y la derecha al
Norte, con orden de rodear el pueblo y no dejar salir al enemigo;
que cuando cesó el tiroteo… se le presentó un oficial llamado Ernesto
Herrero, primo segundo del dicente… trayendo en las manos la
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pistola del señor Carranza y diciéndole… que aquél había muerto
suicidándose a la hora del combate…

Fabela, … Documentos… Vol. XIX, pp. 15-16.

Y en el informe que el propio Herrero rindió a la Secretaría de
Guerra, de la acción de armas ocurrida en Tlaxcalantongo dice:

… al llegar a Tlaxcalantongo la fracción que tenía órdenes de avanzar
hacia el centro del poblado fue sorprendida por algunos soldados
de la escolta del señor Carranza… que inmediatamente dieron el
grito de ‘quién vive’ … Al contestarles  el quién vive con los gritos
de ‘Viva Peláez y Obregón’, aquéllos apresuraron  los pasos haciendo
disparos  sobre la fracción  de mis fuerzas… iniciándose con esto el
combate… el fuego se generalizó… tardando aproximadamente
media hora… Terminando el combate, Ernesto Herrero… me rindió
parte verbal diciéndome que después de haber penetrado a otras
casas donde hicieron algunos prisioneros llegó  a la casa donde se
encontraba el C. Venustiano Carranza, acompañado de cinco
personas más, que después de haber llamado dos veces y de haberles
indicado que abrieran* que nada se les haría y que encendieran luz
porque aún no amanecía, penetró a ella con el Mayor Herminio
Márquez, el Capitán Facundo Garrido y dos soldados más y que
desde luego uno de los acompañantes del señor Carranza, que por
las señas supone que sea el licenciado Aguirre Berlanga, le manifestó
que el expresado señor Carranza estaba herido** y que al dirigirse al
lugar donde estaba lo encontró acostado sobre el lado derecho,
teniendo en la mano una pistola Colts sistema antiguo calibre 45,
plateada y grabada con el puño de concha… El propio Jefe manifestó
que el señor Carranza presentaba un balazo en el pecho a la altura
del corazón y en las ropas y en los dedos de la mano izquierda, las

* La puerta permaneció abierta y así lo afirman quienes  durmieron en el jacal.
** Una vez más se confirma que al entrar la primera horda de los atacantes, el

señor Carranza aún no moría.
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huellas del fogonazo del disparo, que… los que estaban en el interior
de la pieza, en vista de que el que habla les dio toda clase de garantías,
le manifestaron que el señor Carranza momentos antes de suicidarse
les había dicho que estaba herido de una pierna y que salvara el que
pudiera, y que entonces habían escuchado unas detonaciones dentro
de la pieza hacia el lugar donde estaba el señor Carranza, que fueron
probablemente las que él mismo produjo con su pistola que se
suicidó… siendo de advertir que en efecto, la pistola tenía tres
cartuchos quemados y huellas de sangre el cañón…

Ibidem, pp. 67-68.

Miguel B. Márquez dice acerca del ataque:

… como a las cuatro de la mañana se reanudó la pesada marcha
hasta llegar a unos jacales… organizando tres columnas para el
asalto… una al mando del mayor Herminio Márquez Escobedo…
llevando como segundo  jefe al capitán Facundo Garrido y Ernesto
Herrero como agregado a la misma columna; la otra la mandaba el
capitán Perfecto Medina, y la tercera el de igual grado Alfredo
Gutiérrez. Ordenó el general Herrero a cada jefe que el ataque se
hiciera simultáneo y por  distintos rumbos del poblado; con la
recomendación especial, so pena de un castigo severo, de que al
señor Carranza no se le hiciera ningún  daño, y que en caso de caer
prisionero se respetara su vida…
Estas columnas avanzaron pie a tierra… el general y yo… nos
quedamos como a un kilómetro de distancia… iniciándose el fuego
como a las cuatro y media… a las seis, casi cesó el fuego… a los
pocos momentos se presentó al general el capitán Facundo Garrido
enviado por Ernesto y le dijo: ‘No tiene usted más novedad  que se
suicidó el Presidente y que ya tomamos el pueblo haciendo bastantes
prisioneros y no sabemos qué hacer con ellos’. Esta noticia causó
muy mala impresión al general, expresando su pena por este suceso
fatal e irreparable…

Márquez, Miguel B., El verdadero Tlaxcalantongo. México, A.P. Márquez Editor, 1941, pp.
159-161.



260

200 100
Independencia Revolución

Márquez, como vemos, asegura  que Facundo Garrido fue el
que presentó la pistola del señor Carranza a Herrero, en tanto
que el  propio Herrero dice que fue su primo Ernesto el que se la
llevó. Y con respecto a Facundo Garrido, el señor Gerzayn
Ugarte, que años después regresó a Tlaxcalantongo, nos cuenta
cómo fue informado por los vecinos del lugar, de la muerte de
Garrido quien murió asesinado por uno que se decía su amigo,
de apellido Lima, y éste a su vez fue muerto también quizá para
silenciar a aquellos testigos de un crimen que el país entero
condenó.

Nota 42

El ingeniero Ignacio Bonillas aquella noche del 20 de mayo de
1920 ocupó un jacal propiedad de la señora

Angeles López, casi al extremo del pueblo y de allí fue sacado para
una barranca, por un muchacho que le sirvió de guía.

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., p. 39.

Nota 43

El capitán Ignacio Suárez asegura que los prisioneros fueron
provistos de cabalgaduras y que sus custodios  iban a pie, lo que
resulta un tanto inverosímil  porque los prisioneros, a caballo
podían, en un momento dado, emprender la huida con pocas
posibilidades de que quienes los custodiaban pudieran alcanzarlos.
El capitán Suárez dice:

Los vencidos que quedaron en Tlaxcalantongo, una vez capturados
por los asaltantes, fueron provistos de cabalgaduras y con sus
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custodios a pie al lado de ellos, se emprendió la marcha… rumbo a
Cerro Azul. Rodolfo Herrero iba a la cabeza de la columna, la dirigió
fuera del camino bordeando barrancas y a ratos internándola  entre
el monte… desorientado, requirió  a grandes voces a uno apodado
Conejo para que sirviera de guía. En estas circunstancias, Ernesto
Herrero casualmente vino a colocarse al lado del ayudante Suárez y
entablando plática le expresó lo siguiente:

–Estaban ustedes perdidos… Acabo de regresar de México con la
orden de que pereciera el señor Carranza, el general Murguía,
Bonillas y Cabrera…
Luego expresó frases veladas significando el propósito de que más
adelante ‘se acabaría con todos’.

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 191.

Nota 44

Conviene saber lo que ocurrió con el general Mariel desde que
se separó de la comitiva en La Unión y sabemos que partió de
ese lugar acompañado de César Lechuga, uno  de los hombres
de Herrero que se encontraban en Patla y que el mismo Mariel
dispuso que éste lo acompañara pues Márquez nos dice:

disponiendo el general Mariel que el coronel Lechuga le acompañara
a Villa Juárez, donde iba a conferenciar con el teniente coronel
Valderrábano, así como con el coronel Lindoro Hernández… y que
yo permaneciera  en Patla en espera del general Herrero, para
informarle del paso del señor Carranza…

Márquez, Miguel B. ob. cit., p. 143.

Y respecto a la misión que lo llevó a Villa Juárez el teniente
coronel Aarón Valderrábano escribió a Suárez diciendo:
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Se incorporó mi asistente trayéndome la noticia de que Rodolfo
Herrero había salido de La Unión rumbo a Patla, pero sin más
detalles… cuando iba con rumbo a mi alojamiento, con sorpresa me
enteré de que se acercaba un jinete y que era nada menos que César
Lechuga, de las fuerzas de Herrero y hablándome en voz baja me
dijo: ‘Vengo de parte del general Mariel, quien está aquí en San
Pedro, para que vayas a conferenciar con él urgentemente’.
Preguntándole ‘El señor Presidente dónde está?’ Contestándome que
había seguido rumbo a Tlaxcalantongo, donde dormiría esa noche.
…Procuré hacerle invitación  a Lindoro para que me acompañara…
Hicimos nuestra salida de Villa Juárez en forma que nadie se
enterara… y así llegamos a San Pedrito ya oscureciendo… (En) la
entrevista con el general Mariel… lo primero que hice fue, por
conducto del coronel Lindoro Hernández, rendirle parte de
novedades… le informó detalladamente al general Mariel los motivos
que había tenido para verse obligado a reconocer el movimiento…
pero no obstante estaba dispuesto a cumplir las órdenes… a mí me
dio instrucciones en el sentido de que al día siguiente 21 saliera yo
con alguna provisión  para la comitiva y una escolta saliera con
rumbo a San Pedro Petlacotla… y que él se incorporaría en la
madrugada… con la comitiva… para continuar a Jalpan… no nos
solicitó  de momento auxilio de fuerzas que salieran en la noche a
Tlaxcalantongo, supuesto que de hecho se había confiado en la lealtad
de Rodolfo Herrero… Ya satisfecho el general le solicité un individuo
al presidente municipal y comunicó al señor Presidente el resultado
de su comisión, informe que recibió el señor Presidente poco antes
del asalto.

En esas líneas el teniente coronel Valderrábano le comunicó a
Ignacio Suárez su entrevista y así lo asienta Suárez en su obra
citada, pp. 175-177.

El señor Juan Córdova por su parte, siendo un civil, dio las
mayores muestras de lealtad al presidente Carranza, brindó su
casa  para que en ella fuera velado el cadáver, así como ayuda a
todos los dispersos de la comitiva que fueron llegando a Villa
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Juárez. El señor Córdova en una entrevista que tuvo con el señor
Gerzayn Ugarte, que había sido secretario particular del señor
Carranza, le hizo una amplia narración de los sucesos y acerca
de la misión de Mariel y de cómo se recibieron en Villa Juárez
las noticias de los sucesos de Tlaxcalantongo nos dice:

Ese mismo día 20 (de mayo de 1920) entre cuatro y media y cinco
de la tarde, llegó a la puerta de mi pequeño comercio un hombre
desconocido… que guardaba  exceso de precaución… me dijo que
su general Mariel quería hablar conmigo… fui tras de él… hasta
llegar a una de las últimas casas de la población… el citado militar…
al verme entrar… dándome un abrazo me dijo:  ‘Don Juanito, vea
usted la situación en que nos encontramos, la traición de Guadalupe
Sánchez nos trae deshechos… yo vengo enviado por el señor
Presidente y por el general Murguía para informarme de la actitud
que asumen Aarón y Lindoro, quiero que usted me diga si
permanecen leales o si ya reconocieron el movimiento de Agua
Prieta’ y yo le contesté: Aarón  está aquí, y leal… De Lindoro no sé
nada porque no está ni ha estado por acá… ‘Bueno don Juanito,
agregó el general, yo le suplicaría dijera a Aarón que quiero hablar
con él, ya mandé buscarlo con César Lechuga… dígale usted que
venga luego porque es muy urgente su presencia’.
…regresé al centro para ver al jefe de la guarnición  a quien di
claramente las señas de la casa… montó en su caballo y se dirigió a
ver al general Mariel con quien celebró una larga conferencia cuyos
detalles ignoro… cuando regresó el teniente coronel Valderrábano
me dijo que iba a hablar por teléfono con el coronel Lindoro…
porque el general quería también conferenciar con él. Verificando
esto, me dijo que había aceptado la invitación ofreciendo venir en la
noche, como en efecto sucedió…*

* Por lo que dice el señor Córdova, Lindoro Hernández no se encontraba en
Villa Juárez cuando Mariel llegó a dicha población, en tanto que Valderrábano
afirma que había llegado para informarle que se había visto obligado a sumarse
a las fuerzas del general Novoa del grupo del general Pablo González y estando
en Villa Juárez llegó Lechuga con el mensaje partiendo ambos a conferenciar
con Mariel.
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Teniente coronel Aarón Valderrábano.
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El señor Córdova continúa su relato diciendo:

El viernes 21 de mayo… al abrir las puertas de mi casa comercial
me encontré con un individuo, compadre mío llamado Catarino
Márquez vecino de la ranchería de Tulancinguillo… me dijo: ‘Nomás
le vengo a avisar a usted que quién sabe qué cosa pasaría hoy en la
madrugada en Tlaxcalantongo porque se estuvo oyendo un tiroteo
muy fuerte y que duró mucho rato’… llevé a mi compadre con el
teniente coronel Valderrábano para que lo informara y regresé a mi
casa donde encontré a otro compadre mío Teodoro Jiménez residente
en Los Limones quien me traía la misma noticia y… lo llevé con
Valderrábano…
Como a las once de la mañana recibí otro recado del señor general
Mariel para que fuéramos Aarón y yo a hablar nuevamente con él…
El teniente coronel estaba en el cuartel  organizando algo y yo partí
hacia el lugar que se me indicaba o sea la casa del señor Juan
Bautista… que está a la salida de esta villa, rumbo a San Pedrito
Ixtla… al verme se paró y llorando me abrazó diciendo: ‘Mire nada
más don Juanito la traición de Rodolfo Herrero, que ha asesinado…
al señor Presidente, hoy en la madrugada en Tlaxcalantongo’ …llegó
el teniente coronel  Valderrábano seguido de… otros muchos. En
presencia  de ellos el general Mariel me dijo que después de haber
conferenciado la víspera con Aarón le ordenó que llamara de
Huauchinango al coronel Lindoro Hernández, quien vino, y todo
quedó arreglado… que Lindoro regresó inmediatamente… y que
él, Mariel, acompañado siempre del coronel César Lechuga de las
fuerzas de Herrero, pero a cuyo coronel yo no vi ninguna vez en
esos días, regresó a La Unión. Que como iba muy mojado porque
llovía con exceso, al pasar por San Pedrito Itztla, César le dijo: ‘Sería
bueno, mi general, puesto que ya dejó arreglado el asunto que trajo,
que aquí en esta casa –la del señor Trinidad Carvallo– le secaran a
usted su ropa y tempranito nos vamos  para “la casa” a alcanzar al
señor Presidente’.
Que después de haber tomado una taza de café y de estar bien seco
nuevamente montaron sus caballos y se fueron para La Unión
llegando allá como a las seis de la mañana.
Que después de haber desayunado él y César… la señora Concepción
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Méndez viuda de Lechuga, dueña de la casa, le dijo: ‘Señor general,
me va usted a hacer un favor… quiero que se vaya de aquí, pero
inmediatamente’. ‘Pero Conchita…  qué falta le he cometido para
que me despida así de su casa’. ‘Ninguna, señor general, pero quiero
que se vaya de aquí antes de que venga el bandido de mi compadre
Rodolfo Herrero y lo asesine a usted como asesinó hoy en la
madrugada en Tlaxcalantongo, al señor Carranza y a sus
compañeros’.
Que entonces él le contestó que su obligación  como soldado era
morir al lado del señor Presidente y que se disponía a partir para el
lugar de los trágicos sucesos, pero que César Lechuga y Timoteo
Hernández, ambos coroneles de Rodolfo Herrero, no se lo
permitieron, y sí le dijeron  que ellos iban con su gente a recoger el
cadáver, partiendo en el acto hacia Tlaxcalantongo, por cuyo motivo
él se había dirigido nuevamente a esta villa, a la que acababa de
llegar.
…se acordó acercarnos más a la población, encaminándonos a la
casa  en que el general Mariel y yo habíamos hablado la tarde anterior,
pero nos detuvimos en la del señor Feliciano de los Santos… Siguió
llegando mucha gente para saludar al general y para que les diera
órdenes… Yo estaba colocado a la entrada del patio… cuando vi,
que procedente del rumbo de La Unión venía corriendo a pie, con el
sombrero en la mano derecha y en la otra un par de espuelas, el
señor  Samuel Lechuga, hermano de César… a quien pregunté por
qué venía corriendo tanto y a pie, contestándome que su caballo se
le había caído muerto en el camino y que traía una carta urgente que
le mandaba Rodolfo Herrero al general Mariel.
Ya frente a frente,  Lechuga y Mariel, cambiándose  saludos relevantes
de indignación contra el ejecutor del crimen… le entregó una carta
que leyó el general y después me la pasó, a la vez que me dijo: Mire
don Juanito lo que escribe este asesino maldito.
Tomé la carta que recuerdo muy bien, estaba escrita en papel azul,
rayado,  de puño y letra de Miguel B.  Márquez y firmada por Rodolfo
Herrero la cual en sus párrafos más importantes decía lo siguiente:
‘…Participo a usted  que hoy  en la madrugada murió en
Tlaxcalantongo el Presidente Carranza, para bien de la Patria. Esto
debió haber sido ayer en Patla, pero no lo hice porque temí que la
vida de usted corriera peligro’.
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…Después de esto nos comisionó a los señores Miguel Esquitín,
doctor Carlos C. Vargas y al autor de estas líneas para que fuéramos
a encontrar el cadáver del señor Carranza y lo condujéramos a la
población.

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., pp. 17-21.

El señor Samuel Lechuga, hermano del coronel César, en 1953
habló para El Sol de Puebla, y narró los sucesos en los que él
tomó parte diciendo:

Como a las siete de la mañana (mayo 21), adelante del pueblo de
San Pedro Itztla… me encontré de improviso con el general Mariel
que venía acompañado de un coronel de apellido Lima, y de otros
dos militares a quienes no conocí… el general Mariel me relató cómo
en La Unión, mi madre  les había dado la noticia de la traición de
Rodolfo;  asimismo siguió los consejos que ella le dio de que no
fuera solo a batir a las fuerzas de Rodolfo, como eran sus intenciones,
en vista de lo peligroso del camino por ser boscoso y que se presta
para emboscadas…
Siguió diciéndome: ‘Quiero que vayas violentamente a decirle a tu
hermano César que tome informes del rumbo que han tomado con
los prisioneros, mientras yo voy a organizar las fuerzas de Aarón
para batir a Rodolfo y rescatar al señor Carranza y demás prisioneros,
que no desconfíe de mí, pues aunque pertenecía  a las fuerzas de
Herrero, estoy convencido de su inocencia’. En seguida me relató
que después de hablar César con mi madre, se ocultó… Después de
recibir instrucciones  del general Mariel, partí a matacaballo…  En
La Unión encontré a mi hermano César… desconcertado…
considerándose perdido no sabía qué hacer… Se tranquilizó  un
poco cuando  le comuniqué las instrucciones verbales que el general
Mariel me había dado, diciéndome que todo era inútil, puesto que
habían asesinado al señor Carranza…
‘Es mejor que te regreses y participes a mi general Mariel esta fatal
noticia; alcanza a Manuel Morales y le pides el oficio que le mando
al general Mariel  en el que le rindo parte. Yo te espero para que
vayas a recoger el cadáver del señor Presidente que dejaron
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abandonado en Tlaxcalantongo…’
Regresé inmediatamente a Villa Juárez y a la entrada me encontré
con el general Mariel… lo acompañaban  los señores Esquitín, el
teniente coronel Valderrábano, don Juan Córdova y Gómez y otras
personas… salió a mi encuentro preguntándome:
–¿Qué es lo que ha pasado?
–Que han asesinado al señor Carranza –le contesté– y con la noticia
le entregué la comunicación que mi hermano le mandaba.
Llorando se dirigió  a los que con él estaban y se expresó en los
siguientes términos:
–Se ha perdido todo; mataron  al señor Presidente; no saben lo que
han hecho  estos bárbaros. Y dirigiéndose  otra vez  a mí, me dijo:
–¿Podrías ir a recoger el cadáver?
–Sólo espero sus órdenes, mi general –le contesté–   y que se me
proporcione otro caballo, porque el mío se reventó de cansado…
por lo que tuve que proseguir a pie…
El señor Miguel Esquitín me ofreció el suyo, en el que me regresé
inmediatamente…

En: Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 193-196.

Esta versión de Samuel Lechuga, no coincide con la versión que
nos da el señor Juan Córdova por medio de Gerzayn Ugarte,
pues mientras Lechuga afirma que fue él quien llevó la noticia
de la muerte del señor Carranza, en el parte que su hermano
César le enviaba al general Mariel, el señor Córdova nos dice
que el general Mariel supo del asesinato del Presidente, por medio
de la madre de César Lechuga quien le dijo que saliera de su
casa porque no quería que “su compadre” Rodolfo  lo asesinara,
como lo había hecho con el señor Presidente en Tlaxcalantongo.
Asimismo, el señor Córdova dice que el mensaje que llevaba
Lechuga era el parte que le enviaba Rodolfo Herrero a Mariel en
el que le participaba que había atacado a la comitiva y que este
ataque estaba previsto realizarlo en Patla, lo cual no realizó para
proteger la vida del propio Mariel.
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Quedan entonces ciertas interrogantes  con respecto a estos
acontecimientos y de cómo fueron  conocidos por Mariel, quien,
como ya dijimos, había abandonado  a la comitiva para cumplir
la misión de investigar si en Villa Juárez se contaba con el apoyo
del jefe de la guarnición, teniente coronel Aarón Valderrábano,
así como de Lindoro Hernández, quien, como ya hemos visto
en notas anteriores, se había visto obligado a someterse a las
fuerzas gonzalistas, pero que, cuando Valderrábano se lo solicitó,
se mostró dispuesto a obedecer y ayudar a la comitiva  en lo que
fuera necesario para el señor Carranza.

Nota 45

A los prisioneros no se les permitió permanecer al lado del cadáver
del señor Carranza y cuando solicitaron que se les dejara recogerlo
para conducirlo a la ciudad de México, Herrero les manifestó
que ya había dado órdenes para su conducción, así lo afirma
también el licenciado Aguirre Berlanga que nos dice:

…que en el mismo jacal  fueron hechos prisioneros  los que allí estaban
y no les fue permitido recoger el cadáver del señor Carranza, pues
dijeron que ellos lo recogerían. Que como a las cinco de la mañana
fueron conducidos a un local donde estaba Herrero y de allí hasta cerca
de La Unión donde les puso en libertad.

Fabela, Documentos… Vol. XIX, p. 29.

El señor Pedro Gil Farías al ser entrevistado dijo:

… creo que el general Herrero no estaba en el lugar de los
acontecimientos pues cuando fuimos llevados a su presencia, se hallaba
a dos kilómetros del pueblo…

El Universal, lunes 7 de junio de 1920.
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Nota 46

El licenciado Manuel Aguirre Berlanga quien fue conducido
prisionero, con respecto al recado enviado al general Francisco
de P. Mariel declaró lo siguiente:

… cerca de La Unión, Herrero mandó hacer alto cuando iban
prisioneros… que el General Mariel sabedor de que el mismo Herrero
había mandado asesinar al señor Presidente, se disponía a batir a las
fuerzas que los conducían prisioneros… Entiendo que Herrero y el
coronel Paulino Fontes, idearon como estratagema  para evitar los
propósitos de Mariel, enviarle a éste un recado firmado por varios
de los prisioneros encareciéndole que se abstuviera de llevar a cabo
sus pretensiones porque el Presidente se había suicidado. Con un
oficial mandó Herrero el recado y como tardara el correo en regresar
después de una hora de espera dijo Herrero que si no se obtenía
contestación  pronto, tendría que contra-marchar a Cerro Azul, punto
según dijo, tan escabroso e invulnerable que ahí no podría hacerle
nada Mariel con las fuerzas que llevara…

Fabela, … Documentos, Vol. XIX, p. 29.

Y don Pedro Gil Farías quien también iba entre los prisioneros
aunque se mostró reacio a contestar algunas preguntas con
respecto a la muerte del señor Presidente, con relación al recado
de Herrero a Mariel dijo:

Antes de escribir el acta, se envió un oficio al general Mariel
ordenándole que no atacara a los soldados del general Herrero. Este
mismo general nos dijo que en caso de que fuera atacado, nosotros
seríamos los responsables…

El Universal, lunes 7 de junio de 1920.



La tragedia de Tlaxcalantongo

271

Por su parte el enemigo no hace ninguna declaración en el sentido
de que se le haya enviado recado a Mariel de que no los atacara
y sólo se limitan, Herrero y Márquez, a decir que los prisioneros
fueron puestos en libertad, porque las fuerzas de Mariel los
perseguían.

Nota 47

Para ser puestos en libertad los prisioneros, se vieron obligados
a firmar un acta en la que se afirmara que el señor Presidente se
había suicidado. De ello, Aguirre Berlanga nos habla diciendo:

… el declarante estaba a retaguardia  de los prisioneros  cuando el
coronel Fontes lo llamó y en presencia del 2º. de Herrero, coronel
Márquez le dijo: ‘Mi General Herrero y el Coronel quieren que usted
redacte un acta en que se haga constar que el Presidente de la
República se suicidó’. Le hizo el declarante una seña  de reprobación
y él le  contestó  con otra seña de angustia que le daba a entender
que ello era inevitable. Que acto continuo, el citado Coronel Márquez
lo requirió para que redactara tal acta, y procedió el dicente a hacerlo,
escribiéndola el señor Pedro Gil Farías; redactó los dos primeros
párrafos procurando que en el texto de la redacción se indicara el
origen  y circunstancias. El tercer párrafo lo redactó  el Coronel
Márquez, se recogieron las firmas por el coronel Fontes. El dicente
no lo firmó como acostumbra, pues en son de protesta puso: Manuel
Aguirre B., y así jamás ha firmado…

Fabela, Documentos… Vol, XIX, p. 29.

El capitán Ignacio Suárez escribió al respecto:

Supo Herrero que también entre los prisioneros se encontraba el
señor licenciado Manuel Aguirre Berlanga… y exigió que fuera
precisamente él quien redactara y firmara la constancia pedida… el
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señor Gil Farías se reunió con el señor Aguirre Berlanga y le impuso
de la condición para que los prisioneros quedaran en libertad, y la
verdad es que no se manifestó  dispuesto a ceder a lo que de él se
pedía… Al  fin accedió a la petición (amenaza) escribiendo en forma
vaga lo que se le indicó y lo firmó, deliberadamente de forma distinta
a como él acostumbraba, con objeto de que quien la leyera se diera
cuenta de que bajo presión había sido escrita, negando de este modo
validez al papel…

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 192-193.

Don Pedro Gil Farías quien había sido secretario particular del
señor Carranza y que ocupaba un sitio en el mismo jacal del
Presidente la noche del 20 de mayo, también fue hecho prisionero
y puesto en libertad el 3 de junio del mismo año de 20, el 7 del
mismo mes concedió una entrevista a la prensa y en ella se negó
a contestar la pregunta sobre el suicidio de don Venustiano
afirmando que lo intempestivo del ataque y la obscuridad de la
noche, hizo que no se dieran cuenta de nada. Y en cuanto al acta
que firmaron los prisioneros se le preguntó si fue cierto que fue
él quien de su puño y letra escribió el acta en la cual se asienta
que el señor Carranza se suicidó, contestó:

Sí, es cierto… escribí lo que me dictara el licenciado Aguirre
Berlanga… Aguirre Berlanga dictó la primera parte, pues el segundo
del general Herrero, el coronel Cerón* pidió que en uno de los
párrafos… se hiciera constar que las tropas que habían atacado aquel
jacal… eran fuerzas obregonistas…

El Universal, lunes 7 de junio de 1920.

* Se refiere a Márquez Cerón.
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Y el acta en cuestión está redactada en los siguientes términos:

Los suscritos  hacemos  constar que el señor Presidente de la
República, señor don Venustiano Carranza, según es de verse por la
herida que presenta en el lado izquierdo de la caja del tórax, se ve
un balazo con la pistola que portaba. El examen o autopsia indicará
que el calibre de la bala corresponde al de su pistola, por lo que se
deduce  que él se privó de la vida. El combate fue de noche y durante
él fue herido en una pierna. También hacemos  constar que todos
los que hemos sido hechos prisioneros hemos sido tratados con toda
clase de garantías y consideraciones, compatibles con la situación
en que nos  encontramos. Hacemos constar que el Jefe de las fuerzas
que ocuparon  el pueblo de Tlaxcalantongo es de filiación obregonista
y quien hizo el ataque obedeciendo las órdenes del General Manuel
Peláez. Pedro Gil Farías. Paulino Fontes. H. Villela. Manuel Aguirre.
Octavio Amador. Fco. Espinosa. José J. Gómez. Firma ilegible.
Rúbricas…

Fabela, …Documentos… Vol. XIX, p. 76.

Nota 48

El capitán Amador nos habla de que, una vez que se les concedió
la libertad a los prisioneros, le solicitaron a Herrero algunos
caballos para el licenciado Aguirre Berlanga y algunos heridos,
entre ellos un anciano veterano de la Revolución de apellido
Farías.

El señor Juan Córdova hace también alguna referencia al respecto
cuando dice que el general Mariel:

… nos comisionó a los señores Miguel Esquitín, doctor Carlos C.
Vargas y al autor de estas líneas para que fuéramos a encontrar el
cadáver del señor Carranza…
…tomamos el rumbo de La Unión… (al) llegar a un lugar
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denominado ‘El Derrumbadero’ … encontramos a un señor herido
de un brazo, que después supe era un coronel apellidado Farías,
quien nos dijo: no tienen ustedes necesidad de ir más adelante, el
cadáver ya viene al cuidado de dos señores que me informaron los
había mandado de La Unión el general Mariel.

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., p. 21.

También el capitán Suárez hace mención del coronel Farías cuando
nos dice que como a veinte metros del jacal donde habían quedado
instalados acompañado al señor Presidente, estaba:

…otro jacal que ocupó Secundino Reyes con unos acompañantes
los que también recibieron el fuego simultáneamente, pereciendo
un asistente y herido el coronel Farías.

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 191.

Nota 48 b

El licenciado Luis Cabrera (Blas Urrea), ocupó esa noche un
lugar en el jacal destinado al general Francisco Murguía, y era
propiedad del señor Marcelino Luna, como lo asienta el señor
Gerzayn Ugarte (ob. cit., p. 39) quien también compartió aquella
choza. Cabrera era el secretario de Hacienda, algo pariente de
Herrero y algunos de sus enemigos lo consideraron como el
responsable más directo de la tragedia. Acerca de los sucesos de
Tlaxcalantongo, nos dice:

… serían las tres y media, me despertó el tiroteo.
No se oyeron  primeros tiros aislados…  como de avanzadas que
vinieran acercándose… sino que el asalto fue simultáneo en todo el
pueblo… Lo mismo debe decirse  de los gritos con que se
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acompañaba el tiroteo: “Viva Peláez” “Viva Obregón”, “Muera
Carranza”. De esto no me cabe ninguna duda.
Cada quien procuró escapar como pudo y yo fui quizás el primero
que salió de la choza… porque me encontraba prácticamente
vestido… Yo tomé hacia el Oriente… en la oscuridad vi pasar a dos
hombres… Me escondí tras el tronco de un árbol… Cuando hubieron
pasado seguí por entre el chaparral, pero a poco andar caí en un
barranco. Esa fue mi salvación… ahí permanecí prácticamente oculto
en la maleza… Como a las dos de la tarde escuché un tropel más
numeroso y supuse que era el momento en que los vencedores
abandonaban la plaza, llevándose a los prisioneros.
Permanecí todavía unas dos horas más en mi escondite, habiendo
oído otros ruidos sospechosos, me decidí a trepar por las ramas y
raíces para regresar al pueblo.
En la primera choza  en que hallé gente, me informaron que ya se
habían ido todos y que no había habido muchos muertos, solamente
‘uno de los generales’.
Permanecí en Tlaxcalantongo hasta el oscurecer y por la noche
desanduve a pie el camino hasta Patla. Al pasar por La Unión no
noté la presencia de fuerzas…
Pernocté  en Patla… y a la mañana siguiente, al pretender salir
temprano con rumbo a Huauchinango, fui aprehendido por… Wifrido
de la  Calleja… Estando en la cárcel… supe que el asalto a
Tlaxcalantongo lo habían llevado a cabo las fuerzas de Herrero, que
el señor Carranza había muerto… y que la mayor parte de la comitiva
había sido hecha prisionera por Herrero.
… trató de dar parte de mi aprehensión a Rodolfo Herrero, pero no
habiéndolo encontrado rindió su parte al coronel César Lechuga,
que estaba en La Unión, y el cual dio orden inmediata de que se me
pusiera en libertad…
… Herrero, después de consumada su hazaña, se había retirado
rumbo al Plan de Progreso… por temor de que se le echaran encima…
Valderrábano, Lindoro Hernández y César Lechuga.
La actitud de éstos confirmó después su lealtad hacia el Presidente…
A César Lechuga  lo vi esa noche en La Unión y por él supe los
detalles del asalto y de la muerte de Carranza… la traslación del
cadáver a Xico… Al mayor Valderrábano lo vi al día siguiente
domingo en Xico y recibí de él toda clase de atenciones y facilidades
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para seguir hacia Necaxa, a donde llegué el domingo por la tarde,
cuando ya había salido para México la comitiva con el cadáver de
Carranza…

Carta del Lic. Cabrera al Lic. Armando Z. Ostos, Méritos y Traiciones, pp. 367-370.

En esta carta Cabrera es más explícito al narrar cómo escapó
aquella noche del ataque enemigo. En La herencia de Carranza,
sólo hace la siguiente mención:

… La caravana fue atacada en Tlaxcalantongo, a la madrugada, a
las tres y media de la mañana, por fuerzas del mismo Herrero. Durante
el ataque murió el Presidente.

Niega la versión del suicidio y dice:

Pero no. Carranza no se suicidó. Todas las presunciones del suicidio
son absurdas…
Y si se suicidó realmente, entonces cabe preguntar: ¿qué tan mortales
deben haber  sido las heridas que la ingratitud había dejado en su
alma para que se suicidara un varón tan esforzado, tan inconmovible
y tan sereno?...

Ibidem, pp. 118-119.

Nota 49

Los miembros  de la comitiva del señor Carranza al ser atacada
la población de Tlaxcalantongo, algunos fueron hechos prisioneros
siendo éstos más de cincuenta, en tanto que la otra parte logró
escapar. De éstos podemos anotar a los siguientes: general
Francisco Murguía, Luis Cabrera, Gerzayn Ugarte, Armando Z.
Ostos, Ignacio Bonillas, general Francisco L. Urquizo y sus
asistentes Luis López y Bulmaro (?), general Pilar R. Sánchez,
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general Marciano González, general Juan Barragán, general
Federico Montes, teniente coronel Martínez Urista, Ramón Beteta,
etcétera.

De algunos tenemos la versión del ataque y cómo lograron escapar
ya que la mayoría fueron hechos prisioneros después y algunos
puestos en libertad como ocurrió con el ingeniero Ignacio
Bonillas. El general Francisco Murguía quien esa noche compartió
el jacal con: coronel Fernando de León, coronel Gil Cortés, mayor
Francisco Arratia, capitán 2º. Francisco del Valle, capitán 1º.
Raúl Fabela y los civiles Luis Cabrera y Gerzayn Ugarte, fue
hecho prisionero en San Cristóbal Ecatepec, junto con otros
generales que acompañaban el cadáver del señor Carranza a la
ciudad de México; al rendir su declaración, el general Murguía
expresó:

… como a las tres y media de la mañana empezó un tiroteo simultáneo
en la casa del dicente y en las otras casas, inclusive la del señor
Presidente… que a las primeras descargas, los acompañantes del
dicente empezaron  a defenderse como pudieron, mientras el que
habla  se vistió y se aprestó a la defensa, abriéndose paso entre los
agresores, combatiendo como quince o veinte minutos hasta ganar
la barranca del Norte sin saber quiénes eran los agresores, pues sólo
a los gritos de ‘¡Viva Obregón! Y ¡Viva Peláez!’; que cuando ganó
la barranca ya no oía tiros por el rumbo de la casa del señor
Presidente… sino sólo gritos de ríndase… que esto lo hizo suponer
que ya los habían hecho prisioneros o escapado… se dirigió el
declarante  con rumbo perdido, hasta que al amanecer se dio cuenta
de pasar cerca de la ranchería de la Unión; … que al declarante no le
consta cómo fue el hecho preciso de la muerte del señor Carranza…
que no supo quiénes levantaron  o recogieron  el cadáver porque
hasta un día después se incorporó con ellos en Villa Juárez…

Fabela, ob. cit., Vol. XIX, pp. 20-21.
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El general Juan Barragán estando en la prisión de Santiago
Tlatelolco declaró al respecto:

… que esa noche no tenía ninguna comisión militar… que
inmediatamente que empezó el tiroteo, se puso sus botas, tomó sus
armas y se salió del jacal con los que con él se hospedaban, y que su
primer intento fue dirigirse al jacal del señor Presidente, no pudiendo
verificarlo porque se veían en la obscuridad los fogonazos  de los
disparos sitiando el jacal… que en tales momentos un soldado u
oficial que corría en ropa blanca rumbo al lugar en que estaba el
declarante, era objeto de descargas del enemigo que le descubría
por la ropa blanca y éste les dijo: ‘Chíspense, ya se escapó el señor
Presidente con el general Murguía’. Al oír eso se echaron a la
barranca y con miles de trabajos salieron a Xico al día siguiente…

Fabela, ob. cit., pp. 25-26.

El señor Juan Córdova habló de ello al licenciado  Ugarte y dice que
el general Mariel los comisionó para reunir a los dispersos y disponer
lo necesario para recibir el cadáver del señor Carranza y con respecto
al general Barragán y al general Marciano González dijo:

Alberto Bello Santana iba con nosotros estirando dos o tres animales
ensillados y al pasar por San Pedrito Itztla nos encontramos… al
Presidente auxiliar Taurino Salas,  quien me dijo: ‘Señor, aquí está
este muchacho que viene de su milpa… diciendo que ahí están dos
señores al pie de un árbol, sin sombreros y muy mojados, pero que
no quieren salir’ … supliqué al señor Bello Santana que guiado por
el indígena y llevando dos caballos fuera al lugar en que había visto
esos señores y los invitara a que montaran… diciendo que iba a
llevarlos a Villa Juárez, donde estaba el general Mariel… cosa que
hizo con buen resultado pues cuando regresamos nos dijo que había
traído a los generales Juan Barragán y Marciano González.

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., p. 21.
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El general Francisco L. Urquizo en su libro México-Tlaxcalantongo
nos narra con lujo de detalles la odisea emprendida desde que se
inició el tiroteo hasta su llegada a Villa Juárez, y en su declaración
rendida al estar en la prisión  dijo al respecto:

… que al iniciarse  la madrugada del veintiuno de mayo el ataque contra
el señor Presidente, al ruido de los disparos despertó el que habla, buscó
a sus asistentes y ya no estaban, tampoco encontró su caballo y aunque
procuró ir a reunirse al señor Presidente no le fue posible porque  se
interponían los asaltantes y porque como ya dijo,  no tenía ni su caballo
ni sus asistentes… decidió ponerse a salvo dirigiéndose  a una barranca
que por ahí había, donde se ocultó todo el día siguiente, saliendo al
tercer día rumbo a Xico donde llegó el mismo día en la tarde,
encontrándose allí con el cadáver del señor Presidente y sabiendo
entonces todo lo que había pasado en la madrugada del veintiuno…

Fabela, ob. cit., p. 23.

Veamos ahora lo que el general Federico Montes declaró:

que como a las tres y media  de la mañana aproximadamente fue
despertado por varias descargas cerradas de fusilería que eran
acompañadas por varios gritos y palabras soeces para el señor
Carranza, y entonces salieron del jacal para unirse al señor Presidente,
pero que a la sazón vino a su encuentro procedente del rumbo del
jacal del señor Presidente, un hombre que al dislumbre de los
fogonazos vieran, tenía vestigio claro  como de soldado y decía:
‘Ya salió el señor Presidente con el general Murguía’, por lo que
entendieron  que en efecto se había puesto en salvo; entonces giraron
hacia una barranca que estaba a la derecha en donde esperaban
defenderse, y deslizándose sobre la pendiente… llegaron  a un jacal
habitado por un indígena que se prestó a conducirlos al primer camino
que les dijo, conducía a Xico, camino que siguieron hasta llegar en
la tarde, creyendo que por ahí se había dirigido el señor Presidente…

Ibidem, p. 47.
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El Lic. Gerzayn Ugarte al regresar a Tlaxcalantongo, años
después, en compañía del entonces capitán Ignacio Suárez, dice
que trató de reconstruir el itinerario de su huida, identificando la
casa en que estuvo aquella noche dice:

En la confusión  que se produjo cuando nos despertó la balacera…
salimos el licenciado Cabrera y yo por la puerta de atrás… A poco
se perdió  mi acompañante… Avancé a tientas por entre el follaje…
al atravesar un pequeño claro del monte escuché en lo alto de la
iglesia una voz que gritaba: ‘allá va un carrancista’ …jadeante y
próximo a la asfixia… llegué por fortuna a la cabaña de un
indígena… y le dije más por señas que con palabras: me vienen
persiguiendo, dime dónde puedo ocultarme…
El buen indio sacó su  descarnado brazo del embozo de la cobija y
me señaló la vertiente derecha. Eran las siete de la mañana. Cuando
llegaron  los que me perseguían les indicó que yo había seguido por
la vertiente izquierda… Así me salvé… el noble indígena… se
llamaba Manuel Lechuga… Estaba yo extraviado… a las tres de la
mañana del 23 llegué… (a)… la misma cabaña del indígena…
Me dijo que había muerto el Presidente Carranza, y que a todos sus
acompañantes se los habían llevado a Villa Juárez.
Le rogué que fuera a comprar alcohol para friccionarme las piernas,
que me consiguiera un pantalón… y arreglara un guía que me sacara
de la montaña…
Todo lo hizo… y en la madrugada del 24 salimos para Beristáin.
Este guía se llama Faustino Aguilar…

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., pp. 40-41.

Por su parte el licenciado Armando Z. Ostos nos narra la odisea
de su huida en los siguientes términos:

Intempestivamente… comencé  a ver por las rendijas de mi jacal,
diversos relampagueos, acompañados de brutales estallidos… me
di cuenta de la realidad. Un tropel de caníbales disparaba contra
nuestra choza y nos imprecaba con gritos de cafres…
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Dos de mis compañeros… exclamaron: ¡No tiren, vamos a salir.
Estamos indefensos! El fuego se había generalizado…
Entretanto se abría la puerta de la choza y se rendían los que así lo
resolvieron, yo me decidí a escapar… En la semiobscuridad… me
desprendí del lindero posterior del jacal, deslizándome hacia el fondo
de la barranca… A los pocos porrazos de mi persona, quedé
montado en un arbusto fuerte…
Como a las seis de la mañana me dí cuenta de que cesaba el fuego…
abandoné la angustiosa montura de la barranca y… logré encontrar
al teniente coronel Martínez Urista… que también se había salvado.
Cuando habíamos caminado mucho a pie… nos encontramos… a
un  capitán  con un piquete de soldados que nos marcó el alto. Le
dijimos: ‘Somos de Carranza y estamos rendidos’ Nos respondió:
… ‘Sigan su camino y preséntense en Villa Juárez al teniente coronel
Valderrábano. Nosotros vamos a Tlaxcalantongo a recoger el cadáver
de don Venustiano, porque ha sido asesinado’.
Esta funesta noticia nos dejó aterrorizados… A medida que
avanzábamos… se nos juntaban otras de las víctimas del nefasto
albazo… llegamos al punto de nuestro destino como a las nueve de
la noche… en el primer tendejón del pueblo… pedí… el vestuario
indispensable  pero tuve la mala suerte de que me dijeran que no lo
tenían. Seguramente… mi aspecto de desgracia no era para inspirar
confianza…

El licenciado Ostos  sigue narrando cómo en casa del señor
Francisco Ortiz encontró alimento, vestuario limpio y cómodo y
una cama  dónde descansar de aquel penoso caminar. Luego,
cuando supo de la versión que ya se propalaba acerca del suicidio,
se dio a la tarea de solicitar que se llevara a un médico a fin de
que practicara la autopsia al cadáver del señor Carranza.

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 228-236.

Hemos presentado hasta aquí  algunas de las versiones que nos
proporcionan los documentos que existen al respecto de cómo
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lograron escapar del ataque algunos de los miembros de la
comitiva del presidente Carranza. Lo cierto es que aun cuando el
ataque se generalizó, el blanco principal estaba perfectamente
localizado y fue por ello que, si bien es cierto que hubo algunas
otras víctimas por ambas partes, nos confirma el hecho de que
los carrancistas sí hicieron fuego para defenderse del sorpresivo
ataque y lógicamente en una noche de tormenta, los resultados
fueron de víctimas por ambas partes, pero no en el número que
hubiera resultado si el ataque hubiera sido sin un objetivo tan
personal y directo.

Nota 50

Ya hemos señalado que a los miembros de la comitiva que cayeron
prisioneros, no se les permitió quedarse con el cadáver del
Presidente para trasladarlo  a México, asegurando Herrero que
él se encargaría de ello. No fue así, y fueron  el propio general
Mariel y el coronel César Lechuga quienes se encargaron de
hacer los preparativos y enviar al señor Samuel Lechuga, hermano
del coronel, con el encargo de recoger el cadáver. El propio
señor Lechuga nos dice que al conocer el general Mariel la noticia
del magnicidio le dijo:

–¿Podrías ir a recoger el cadáver?
Sólo espero sus órdenes, mi general –le contesté–  y que se me
proporcione otro caballo porque el mío se reventó de cansado… ya
mi hermano César me indicó lo mismo y me espera en La Unión…
En La Unión me comunicó mi hermano…  que en Tlaxcalantongo
ya estaban esperándome la gente lista para trasladar el cadáver de
don  Venustiano; de ese lugar a La Unión, se relevarían con la gente
de Ocomantla, y éstos con los de Zihuateuhtla,  en Tozohuaya, y en
el  trayecto de este lugar a Villa Juárez con los hombres que prometió
enviar el presidente municipal de ese lugar, don Juan Esquitín. Como
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a las doce del día llegué al lugar de los hechos, Tlaxcalantongo. El
pueblo presentaba un aspecto horrible; en la primera casa de la
entrada había un soldado muerto; carabinas, parque, mochilas,
velices, etc., todo se encontraba en desorden… Me dirigí  al jacal
donde se encontraba el cuerpo de don Venustiano; ahí  me esperaban
seis  hombres listos para conducir el cadáver; habían improvisado
una camilla…
Eran las cuatro de la tarde cuando llegaron a La Unión, en donde se
relevó a los cargadores por otros de Ocomantla…

Suárez, Ignacio, ob. cit., p. 196.

El señor Juan Córdova nos dice que el general Mariel…

nos comisionó a los señores Miguel Esquitín, doctor Carlos C. Vargas
y al autor de estas líneas, para que fuéramos a encontrar el cadáver
del señor Carranza y lo condujéramos a la población… tomamos el
rumbo de La Unión… seguimos hasta llegar a un lugar denominado
“El Derrumbadero” donde encontramos a un señor herido de un
brazo, que después supe era un coronel apellidado Farías, quien nos
dijo:  no tienen ustedes necesidad de ir más adelante, el cadáver ya
viene al cuidado de dos señores que me informaron  los había
mandado de La Unión el general Mariel.
En vista de eso resolvimos  regresar y repartirnos algunas otras
comisiones… los señores Esquitín  y Vargas se dedicaron  a recibir
y hospedar a los dispersos proporcionándoles ropa siquiera para
que pudieran secar la mojada que traían, y yo me ocupé de preparar
la sala de mi casa (no de la escuela, como dice el general Urquizo en
sus memorias), a la que debería llegar el cadáver de tan ilustre
ciudadano, el presidente Carranza.
A las tres de la mañana del sábado 22 llegó el cuerpo a mi mencionada
casa, y los dos cañones de 80 que mandó Lindoro Hernández de
Tulancingo, sirvieron  para hacer los honores de acuerdo con las
disposiciones contenidas en los artículos 830 y 833 de la Ordenanza
General del Ejército.

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., p. 21.
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El general Francisco L. Urquizo, que no estuvo presente sino
que se unió a los otros miembros de la comitiva en Villa Juárez,
después del asalto nos dice:

Unos indios –humildes labriegos– con gusto cargaron sobre sus
robustos brazos el cuerpo del Jefe, y amorosos, lo cubrieron con un
lienzo de burda manta tricolor.
En los jacales de paso, enlutaron los horcones de las enramadas con
trapos negros.

Urquizo, Gral. Francisco L., Carranza, p. 54.

Concluimos por tanto, que el cadáver del Presidente caído fue
conducido de Tlaxcalantongo a Villa Juárez por grupos de
campesinos en una improvisada camilla, cubriéndolo con una
manta tricolor.

Al llegar a Villa Juárez, el cadáver fue colocado sobre una mesa
en la casa del señor Juan Córdova donde fue velado y también se
le practicó la autopsia. En esta población se mandó construir un
rústico ataúd de madera blanca donde fue colocado para trasladarlo
hasta la capital de la República.

Nota 51

El destino jugaba una última mala pasada al señor Carranza pues
aquellos cañones que le rendían póstumo homenaje, habían sido
llevados a Villa Juárez por su propio verdugo, según testimonio
del señor Juan Córdova quien lo comentó al señor Ugarte diciendo:

… El día 8 de mayo (1920)… recibió aviso el teniente coronel Aarón
Valderrábano, de que habían llegado a Necaxa, procedentes de
Tulancingo, dos cañones de 80 que de aquella plaza le remitía el
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coronel Lindoro Hernández…
El día 10 salió Valderrábano para Necaxa con objeto de conseguir
gente para trasladar a esta población los cañones… pero no le fue
posible y se limitó a quitarles los cierres y regresó en la tarde del
mismo día trayéndolos consigo.
Cuatro días después llegó a esta Villa  del rumbo de La Unión Rodolfo
Herrero y después de saludar al jefe de la guarnición… teniente
coronel  Aarón L.Valderrábano… se trató lo relativo a los cañones
que estaban en Necaxa y en mi presencia se comprometió a ir por
ellos; …el lunes 17 se fue Rodolfo por los cañones a Necaxa,
regresando a esta población la tarde del mismo día, trayendo la
pesada artillería,  y en seguida le fueron  colocados los cierres
quedando útiles nuevamente…

Ugarte, Gerzayn, ob. cit., pp. 15-16.

Nota 52

El cadáver llegó a Villa Juárez la madrugada  del día 22 y el
licenciado Armando Z. Ostos que se había impuesto la tarea de
demostrar que la versión del suicidio era absurda, solicitó al
teniente coronel Valderrábano un médico para que practicara la
autopsia. El doctor Carlos Sánchez Pérez, jefe del servicio médico
de la Cía. de Luz y Fuerza de Necaxa, fue llamado para practicar
dicha operación y al hacerlo declaró que ni el corazón ni ninguna
otra víscera tenía lesión alguna y concluida la autopsia levantó el
acta que dice:

El médico cirujano que suscribe certifica:
que hoy a las cuatro a.m. procedí al reconocimiento y
embalsamamiento del cadáver del señor don Venustiano Carranza,
Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, el cual
cadáver ya en estado de descomposición, presenta las lesiones
siguientes: una herida en cedal producida por arma de fuego, con
orificio de entrada en la región precordial, como a dos centímetros a
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la izquierda de la tetilla, con orificio de salida en la pared costal
lateral izquierda, sobre la línea axilar  posterior al nivel del octavo
espacio  intercostal; una herida producida por arma de fuego con
orificio de entrada en la región anterior a igual distancia de la línea
external y mamaria izquierda y a nivel del décimo espacio intercostal,
con orificio de salida en la región lumbar a la derecha de la línea
media; esta herida interesó el hígado, el pulmón izquierdo y el
intestino; una herida producida por arma de fuego, con orificio de
entrada en el epigastrio, a la izquierda de la línea media; esta lesión
es penetrante de vientre; una herida producida por arma de fuego
con orificio de entrada en el dorso del dedo índice de la mano
izquierda y sobre la primera falange, con orificio de salida en la cara
palmar del mismo dedo, produciendo fractura y conminuta de la
primera falange e  interesando piel y tejido celular de la cara palmar
del dedo pulgar de la misma mano; una herida producida por arma
de fuego con orificio de entrada en la cara posterior y sobre el tercio
superior  del muslo izquierdo y con orificio de salida en la región
glútea del mismo lado, produciendo fractura expuesta y conminuta
del fémur en su tercio superior. El conjunto de las lesiones expresadas
produjeron  por sí solas y directamente la muerte. Puebla, 22 de
mayo de 1920. Carlos Sánchez Pérez.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 205-206.

La verdad sobre la muerte de Carranza. pp. 33-34.

Como una ampliación al acta,  podemos señalar  lo que el propio
Suárez inserta, de una entrevista que La Prensa del 25 de febrero
de 1942 le hizo al propio doctor, en donde se afirma que Obregón
estuvo interesado en demostrar lo del suicidio.

El general Obregón fue… el más interesado en demostrarlo; quería
fortalecer la versión dada por los mismos ejecutores (del)
magnicidio… Posteriormente  el mismo Obregón, que contaba con
la amistad del doctor Francisco de P. Millán, hizo lo indecible para
convencer al autopsiador del cadáver del señor Carranza para que,
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de acuerdo con Millán firmara un documento… para lavar la mancha
que había caído sobre el obregonismo por el villano asesinato.
… Obregón… encontró siempre la negativa del doctor Sánchez
Pérez…

Se le preguntó al mencionado doctor:

… al tiempo de que usted extrajo el corazón del Primer Jefe, ¿la
entraña no estaba herida?
–Permanecía intacta. No tenía nada absolutamente. Creo que aún
debe conservarse en el mismo estado, pues yo arreglé todas las
vísceras con esmero y cuidado; el corazón, el pulmón izquierdo, el
hígado, los intestinos…

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 206-207.

Peine que fue usado para peinar la barba del señor Carranza.
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El señor Gerzayn Ugarte en su obra citada, p. 23 nos da el
siguiente dato complementario:

… el señor Córdova me informó que el señor doctor Carlos Sánchez
Pérez se llevó en un bote de hojalata, soldado por el señor Fidencio
Fonseca, el corazón, hígado y riñones. Las demás vísceras fueron
sepultadas aquí (Villa Juárez).

Nota 53

El señor Córdova asegura que el general Murguía deseaba salir
rumbo al Norte para encabezar una rebelión en contra del
gobierno que se había establecido para suceder al señor Carranza.
Sin embargo, como los demás miembros de la Columna
manifestaron  su deseo de reconocerlo a él como jefe y seguir
hasta la ciudad de México para llevar los restos del Presidente
hasta su última morada él aceptó, y el 23 de mayo el cortejo
salió de Villa Juárez rumbo a Necaxa donde el citado Murguía
encomendó al licenciado Armando Z. Ostos que redactara la
última “Orden de la Plaza” para la Columna. El licenciado escribió
el histórico documento y nos describe la lectura del mismo en
estos sentidos términos:

¡Se dieron las clarinadas de reunión! Nos formamos en cuadro,
quedando al centro el cadáver del Presidente cubierto con la Bandera
Nacional… Todos al descubierto, en imponente silencio, escuchamos
la voz fuerte y conmovida del general Federico Montes que daba
lectura a ese mandamiento en los términos siguientes:
‘Orden General Extraordinaria  de la Columna Expedicionaria  de la
Legalidad expedida en la Plaza de Necaxa, Estado de Puebla, el día
23 de mayo de 1920.
‘El General en Jefe  de la Columna, teniendo en cuenta:
‘Que en cumplimiento del deber marcado al Ejército Nacional, cuya
misión fundamental consiste en velar por la pureza de las
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Instituciones, salió de México el día 7 de los corrientes la Columna
Expedicionaria de la Legalidad  en unión del C. Venustiano Carranza,
Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos;
‘Que a través  de la Sierra de Puebla, el señor Presidente Carranza
sucumbió a consecuencia de una de las más infames traiciones que
registra la Historia Patria, de manera que el manto de la Legalidad
ha sido desgarrado, y, por ende, ahora incumbe a la citada Columna,
como lo está efectuando, llevar a México el cadáver del ilustre
mandatario que no desmayó en el camino de la salvación de los
principios;
‘Que en la conciencia de todos y cada uno de los miembros que
integran dicha Columna está la íntima convicción  de que se ha
cumplido fielmente con los deberes del buen ciudadano, tanto por
lo que respecta a los que portan grados militares, cuanto por lo que
hace a los meramente civiles, siendo de loarse en grado extremo la
abnegación, lealtad y valentía de todos, ya que lo mismo que el
señor Presidente, no sufrieron  ningún desaliento en la marcha
emprendida; que estando  para terminar la misión de la expresada
Columna, pues solamente resta acompañar al cadáver del señor
Presidente a su última morada en la ciudad de México, es de absoluta
justicia, para los efectos de la Historia y para el precedente de la
posteridad, consignar en el presente documento un estímulo de honor
a la par que de mérito para los integrantes de la propia Columna.
‘Por todo lo anteriormente expuesto, esta Jefatura de la Columna ha
tenido a bien acordar:
‘Primero.- Todos los miembros de la Columna Expedicionaria de la
Legalidad marcharán a la ciudad de México en compañía gloriosa
del cadáver del señor Presidente de la República, don Venustiano
Carranza, a fin de depositarlo en su última morada.
‘Segundo.- Efectuado el sepelio del señor Presidente, la Columna
quedará disuelta, debiendo presentarse los militares a la Jefatura de
la Guarnición de la Plaza de México, para lo que disponga el
Presidente Provisional que fuere nombrado de acuerdo con la
Constitución General de la República.
‘Tercero.- Se hace una mención especial de todos los miembros de
la mencionada Columna por su abnegación y lealtad al haber
acompañado al C. Presidente de la República en la marcha
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emprendida para salvar la Legalidad.
El General en Jefe. Francisco Murguía.

Ostos, Armando Z., ob. cit., pp. 241-243.

Nota 54

Ya hemos señalado que en  Villa Juárez se construyó un tosco
ataúd de madera blanca, sin barniz ni pulimiento y fue cubierto
con la Bandera Nacional del Ayuntamiento.

El 23, partió el cortejo rumbo a Necaxa donde se leyó la última
“Orden Superior”. En ferrocarril se hizo el traslado del cadáver a
la estación Beristáin de donde sería conducido en un tren especial.
En Beristáin, son entrevistados algunos miembros de la comitiva
por los señores comisionados por los generales Obregón y González
para esclarecer los hechos. En todos los puntos por donde pasaba
el cortejo se le arrojaban verdaderas lluvias de flores por los
campesinos quienes habían colocado en las puertas de sus casas
crespones negros o simples trozos de tela en señal de luto.

Suárez nos habla del itinerario que siguieron y dice:

Una delegación de la Cruz Roja llegó también a Beristáin para prestar
auxilio médico en caso necesario, mas no habiendo a quien atender,
colocaron sobre el ataúd la enseña de su noble institución.
En el carro-oficina en el que se colocó el mencionado ataúd, viajaron
los ayudantes capitanes Octavio Amador, Ignacio Suárez y Secundino
Reyes; los demás componentes de la Columna abordaron otros carros
del convoy y ya entrada la noche, éste se puso en movimiento con
destino a la ciudad de México.
…el tren hizo alto en la estación Ecatepec y una fuerza militar detuvo
a los señores generales Francisco Murguía, Francisco L. Urquizo,
Juan Barragán y también al señor ingeniero Ignacio Bonillas,
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licenciado Manuel Aguirre Berlanga y generales Francisco de P.
Mariel, Federico Montes, Marciano González, y ya en México fueron
internados en la prisión militar de Santiago Tlatelolco.

Suárez, Ignacio, ob. cit., pp. 214-215.

Y de la llegada a la capital tenemos también la reseña siguiente:

El clarín rasgó  los aires con agudo toque de atención…
Al detenerse  el convoy  acércanse los señores Ministros extranjeros
hasta la puerta del furgón…
Salta a tierra el primero, León Osorio, con su indumentaria de
fugitivo, con la barba crecida. Después el coronel Ché Gómez a
quien sus familiares abrazan. Los capitanes Amador  y Suárez toman
el féretro y lentamente empiezan a deslizarlo sobre los hombres de
quienes se han brindado a cargarlo…
El féretro lo toman los señores Octavio Amador, Carlos Domínguez,
Víctor Lorandi, Carlos Mauro Passo, licenciado Manuel Landa
Berriozábal, Ignacio Suárez y licenciado Manuel Méndez. Y la
comitiva se pone en marcha por la primera calle del Havre…
Delante del ferétro marchan los Excmos. Ministros de España, de
Italia, de Argentina, de Chile y el Encargado de Negocios de Estados
Unidos.
Doblamos por la segunda calle de Lerma… en el suelo hay regadas
flores naturales y al paso del cadáver, manos femeninas hacen caer
sobre él una lluvia de rosas…
El cortejo penetra a la mansión de la familia Carranza (Lerma # 35).

La verdad sobre la muerte de Carranza. p. 33.

Nota 55

Al conocerse en la ciudad de México los acontecimientos de
Tlaxcalantongo, los generales sublevados que se encontraban en
la capital desde la salida del señor Presidente, determinaron enviar
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una comisión encargada de esclarecer los hechos y delimitar
responsabilidades. La comisión estuvo compuesta por: general
Fortunato Zuazua y licenciado Aquiles Elorduy, por parte del
general Pablo González; y por parte del general Obregón, el
comodoro Hilario Rodríguez Malpica y el licenciado Roque
Estrada.

La comisión llegó únicamente hasta Beristáin donde recibieron
noticias de que el convoy que conducía los restos del señor
Carranza estaba por llegar a esta estación, y considerando que
no tenía objeto un viaje hasta Tlaxcalantongo, determinaron
esperar ahí para entrevistar a los miembros de la Columna
carrancista.

El 10 de junio de 1920, los licenciados Estrada y Elorduy fueron
llamados a declarar. Más explícito el licenciado Elorduy declaró:

que cerca de las siete de la noche… supieron  que en un automóvil
venían los Generales Heliodoro Pérez, Pilar R. Sánchez y Bruno
Neira, y un Capitán llamado Júpiter Ramírez… que decidieron
tomarles declaración, …fueron  a recibirlos cuando bajaban del
automóvil y les suplicaron que pasaran… a rendir declaraciones
sobre la muerte del señor Carranza; que los militares…  se mostraron
renuentes a declarar creyendo que los comisionados eran
representantes de la prensa… Habiéndoles explicado que no se
trataba de declarar para la prensa… accedieron  inmediatamente a
hacerlo… les preguntamos los comisionados cómo había acaecido
el suceso y en forma de franca y espontánea conversación estuvieron
narrando los hechos tal como aparecieron  publicados en la prensa…
El que habla tiene formado el concepto de que tanto porque no
estaban absolutamente prevenidos para declarar… tanto por la
rapidez con que narraban los hechos arrebatándose unos a otros la
palabra… por la expresión de espanto y de desaliento que hacían
patente, y finalmente por la uniformidad que sobre los puntos…
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tiene formado el concepto de que los testigos se produjeron  con
verdad y de que… la muerte del señor Carranza fue un asesinato
perpetrado por la gente de Herrero. Agregó… que esperaron la
llegada del convoy que conducía el cadáver del señor Carranza…
que el convoy llegó como a las nueve de la noche, y … pudieron
lograr que declararan el General Barragán y el Capitán Amador;
que el que habla escuchó lo mismo que los otros comisionados con
extraordinaria atención la narración hecha por el Capitán Amador…
de todo punto interesante ya que había sido uno de los que se habían
acostado en el mismo jacal en que lo hizo el señor Carranza… la
declaración del Capitán Amador lo confirma mucho más en que el
señor Carranza murió asesinado por la gente de Herrero… el Capitán
Amador declara… describiendo minuciosamente el lugar en que
habían quedado colocadas las camas de las seis personas que habían
dormido en el jacal… no rehuyó en confesar que se habían fiado
todos ellos de una manera absoluta en las palabras de Herrero, y por
último, declaró a juicio del que habla, sin reticencias, sin cuidarse
de contradicciones  sobre detalles sin importancia, sin meditar sobre
la respuesta a preguntas que se le hacían, todo lo cual son
presunciones de veracidad. Finalmente el que habla, para robustecer
su afirmación… se apoya en dos cosas: si realmente el señor Carranza
se hubiera suicidado, salían sobrando el acto iniciado por Herrero
de hacer que se levantara una declaración diciendo que el señor
Carranza se había suicidado. Cuando acontece  un hecho de esa
naturaleza, todos los que lo saben lo gritan a voz en cuello… que
además es extraordinariamente inverosímil que un suicida resulte
con siete balazos… y no resultó herido ninguno  de los otros cinco
individuos que estaban a su lado. La impresión del que habla es
que, la gente de Herrero, sabiendo perfectamente el lugar exacto en
que se encontraba acostado el señor Carranza… apuntaron sus fusiles
directamente sobre el cuerpo del señor Carranza y lo mataron.

Fabela, ob. cit., Vol. XIX, pp. 39-41.

La declaración rendida por Amador ante la comisión, coincide
en todos sus puntos  esenciales, con lo que escribió un año después
y que estamos anotando. Sin embargo, para el general Amado
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Aguirre, aparentemente el capitán Amador tuvo el don de la
ubicuidad, pues al escribir  sus “Memorias de Campaña”  dice
que él era Senador en 1920 y que la noticia de la muerte  del
señor Carranza causó sorpresa desagradable  en el círculo de
amigos del general Obregón, contándose él entre ellos. Que él
estuvo con algunas otras personas en el Hotel St. Francis cuando
el general  Obregón recibió el mensaje de los generales; que
llegó también el general González y acordaron  nombrar la
comisión citada anteriormente, que él había sido nombrado pero
como faltaran senadores para que hubiera quórum, se designó
en su lugar al general Zuazua y luego agrega:

Pasada una hora se anunció el Mayor Octavio Amador, del Estado
Mayor del señor Carranza, manifestando que el señor Presidente se
había suicidado, que al abrir el fuego las fuerzas de Rodolfo Herrero
sobre el jacal en que se encontraba durmiendo el señor Carranza,
Amador, Aguirre Berlanga y otros, él, que estaba inmediato al señor
Presidente, pudo ver cuando el señor Carranza pidió su carabina y
en el mismo instante quiso ponerse de pie y sintiéndose herido en
una pierna, dijo: ‘Ya me rompieron una pierna y no puedo
levantarme’;  entonces cogiendo  su pistola se la aplicó al pecho y la
disparó matándose.
Esto fue más o menos lo que Amador manifestó en aquel momento;
no obstante dos días después publicó ‘El Universal’ una relación
enteramente distinta…

Aguirre, Amado, Mis Memorias de Campaña. s/i., 1953, p. 325.

Tenemos bases para dudar de la autenticidad de esta versión ya
que el capitán Amador fue hecho prisionero por las fuerzas de
Rodolfo Herrero y una vez puesto en libertad, todos se dirigieron
a Villa Juárez. Amador nos cuenta cómo llegó a esta población
unas horas antes  de la llegada del cadáver del señor Presidente y
permaneció a su lado acompañándolo hasta la ciudad de México.
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Existen fotografías que lo comprueban, así como el informe que
rindieron los miembros de la comisión que lo entrevistaron en
Beristáin, entrevista que al decir del licenciado Aquiles Elorduy
fue de todo punto interesante por haber sido el testigo más
inmediato a los sucesos, expresándose con naturalidad.

Por otra parte, en la “Causa Instruida sobre la muerte del Ex
Presidente de la República C. Venustiano Carranza” (en
Documentos Históricos de la Revolución Mexicana, Vol. XIX,
pp. 9-76),  se cita como a los miembros de la comisión a los
licenciados Roque Estrada, Aquiles Elorduy, Alberto M. González
y José I. Lugo. Estos dos últimos fueron substituidos con el
comodoro Rodríguez Malpica y el general Fortunato Zuazua,
según declaración  del licenciado Roque Estrada. El senador
José I. Lugo fue interrogado y contestó: ‘que no tiene datos
acerca de este asunto pues aun cuando el Senado lo había
designado, la comisión no se llevó a efecto…’ (p. 11)

Nota 56

Ya hemos señalado cómo ocurrió la llegada de los restos del
señor Carranza a la capital de la República; en cuanto a los
funerales, tenemos los comentarios de la prensa y la recopilación
que de ellos se hizo en que se nos dice que pese a que

se hicieron sin ceremonias especiales…  por la circunstancia  de que
los jefes de la revolución lo dispusieron así, hubo una emocionante
manifestación de duelo que hizo un penoso contraste con la
indiferencia oficial…
Desde  la víspera de la llegada  de los restos mortales, la familia
había dispuesto en la sala de la residencia la cámara ardiente en
donde debería ser velado el cadáver… el ataúd fue depositado en
aquella estancia y colocado sobre unos soportes de latón…
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El señor Carlos Domínguez… colocó sobre la caja  una bandera
tricolor. También estaba ahí la bandera con que el Ayuntamiento de
Villa Juárez cubrió el ataúd…
Rápidamente  aumentó el número de las ofrendas florales.
Bien puede asegurarse que desfilaron frente al cadáver mientras se
hallaba en la casa, no menos de veinte mil personas… militares,
políticos, obreros, empleados oficiales, empleados particulares y
sobre todo gente del pueblo iba a dar su último testimonio de respeto
al hombre que en un momento de prueba supo luchar
infatigablemente…
El coronel Salinas,  de acuerdo con la familia Carranza, procedió a
organizar las guardias de honor que tenían que relevarse cada media
hora… los señores Bernardino Peraldí, Bulmaro Guzmán, Arturo
Furken y Samuel Alexander, fueron los primeros, de ocho y media
a las nueve…
Como a las tres y media de la tarde el coronel Salinas suplicó a los
numerosos concurrentes que abandonaran la capilla ardiente pues
las hijas de don Venustiano Carranza (Julia y Virginia), querían dar
el último adiós a su adorado padre… aparecen acompañadas por las
señoras Aguirre Berlanga, Arvide, Sepúlveda Franco, Gil Farías,
Barragán y Rouaix…
Después de muchos esfuerzos logran llegar hasta la capilla ardiente
los Excmos. señores ministros de España, Japón, Francia y
Uruguay…
Vestían de gran uniforme… el resto del Cuerpo Diplomático, en la
imposibilidad de poder penetrar en la casa del señor Carranza, se
dirigió en sus automóviles  a la parada Insurgentes, en espera del
gran carro “Tepeyac”… Van a dar las cuatro… En la calle de Lerma
hormiguea la multitud… los señores Pelayo, Salinas, Carlos Bell,
Russo, Marcos López  Jiménez, Bandala y ocho más… sacan el
ataúd sobre sus hombros…
El ingeniero Pastor Rouaix  y el ingeniero León Salinas presiden el
duelo…
La comitiva llegó al Paseo de la Reforma y el tránsito se suspende
por momentos debido a la afluencia  de gente…
Aproximadamente a las cinco de la tarde…  los trenes eléctricos
abandonan la parada Insurgentes con rumbo al Panteón de Dolores…
En el crucero de Dolores se hallaban el general Alfredo Rodríguez,
el diputado Octavio Trigo, el general Rafael de la Torre y el regidor
Jorge Carregha.
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El general Jacinto B. Treviño* acompañado del ingeniero don Manuel
Urquidi, estaban ahí también dentro de un automóvil cerrado, ambos
vestían de riguroso luto…
Eran poco más de las cinco y media de la tarde cuando el cortejo
fúnebre llegó a la mansión de los muertos…
La fosa designada para el señor Carranza es la número 17,287 del
primer lote de tercera clase.
Los deseos que expresara  a sus familiares el señor Carranza de que
al morir fuera sepultado en tercera clase y en el Panteón  de Dolores,
fueron fielmente cumplidos…
El coronel Alberto Salinas se opuso a que el sepelio fuera pagado
por la Secretaría de Hacienda. Todos los gastos fueron pagados por
los familiares.
…Antes de que la caja descendiera al fondo, en medio de un silencio
imponente se dejó escuchar el canto de nuestro Himno Nacional.
… cuando el Himno terminó… se escuchó la voz del ingeniero
Baltasar Fernández Cué quien leyó una sentida oración fúnebre que
fue interrumpida por numerosos vítores y aplausos.
Después leyó otro discurso el licenciado Antonio Islas Bravo quien
con frases candentes hizo resaltar la traición que dio por resultado la
muerte del señor Carranza.
A las seis y cuarto de la tarde, la tierra cubría para siempre los
despojos del ciudadano Venustiano Carranza, Presidente de la
República. Todo había terminado…

La verdad sobre la muerte de Carranza. pp. 43-52.

En cuanto a los restos del señor Presidente como ya se ha dicho
fueron sepultados en el Panteón de Dolores, en la fosa No. 17,287

* El general Jacinto B. Treviño acudía, vestido de riguroso luto, a rendir póstumo
homenaje a quien había sido su protector no obstante que unos días antes
había recibido el nombramiento de General en Jefe de las fuerzas obregonistas
y gonzalistas, encargado de combatir sin tregua al grupo de leales al señor
Carranza que lo acompañaban desde la salida de la capital. Una ironía más del
destino para el Presidente que defendía la legalidad del gobierno constituido
(J.G.A).
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de 3ª.  clase, ahí permanecieron por muchos años y aun cuando en
noviembre de 1936 la Cámara de Diputados decretara que los
restos del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista fueran
exhumados para trasladarlos al Monumento de la Revolución, la
familia Carranza se opuso a tal determinación, quizá porque aún
permanecían en el poder algunos de sus enemigos que directa o
indirectamente habían sido autores de la tragedia  de
Tlaxcalantongo.

En el poblado mencionado fue colocada una estela conmemorativa
en 1938, ceremonia a la que acudieron algunos de los acompañantes
del señor Carranza aquella madrugada del 21 de mayo de 1920. El
orador fue el licenciado Luis Cabrera, ministro de Hacienda en
esas fechas.

El funeral del presidente Carranza por las calles de la ciudad de México rumbo
al Panteón de Dolores.



La tragedia de Tlaxcalantongo

299

Bajo el gobierno del general Manuel Avila Camacho, por iniciativa
de un grupo de constituyentes, los restos del Varón de
Cuatrociénegas fueron trasladados al Monumento de la Revolución
el 5 de febrero de 1942. El día anterior, se realizó la exhumación
encontrándose aún la Banda Tricolor de Presidente de la República
con que fue cubierto el cadáver del señor Carranza. El esqueleto
desarticulado fue sacado por los trabajadores del panteón y
entregados los restos al doctor y general Javier Echeverría para ser
depositados en una urna de bronce. Se le rindieron  los honores
correspondientes, escuchándose el redoble de tambores y el Himno
Nacional ejecutado por bandas militares.

El doctor Agustín Alcocer, en nombre del Departamento del
Distrito Federal, entregó la urna al general Alberto Cabañas
Guevara y éste a su vez al presidente del Senado de la República.

En un armón tirado por caballos fue depositada la urna para
trasladarla del edificio de la Cámara de Senadores donde se le
rindieron  los honores correspondientes a un Presidente de la
República. Después, los restos fueron llevados al Monumento
de la Revolución donde el presidente, general Manuel Ávila
Camacho y todos los miembros de su gabinete así como los
miembros de los poderes Legislativo y Judicial, hicieron guardia
de honor como póstumo homenaje al señor Carranza.

Casasola, Gustavo, Historia Gráfica de la Revolución Mexicana. 1900-1960. Vol. IV,

México, Editorial F. Trillas, 1962. p. 253.

Y en cuanto al frasco que contenía el corazón y demás vísceras
de don Venustiano Carranza, fue depositado en la cripta donde
estaba sepultada su esposa, la señora Virginia Salinas, quien
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había fallecido en noviembre de 1919 en la ciudad de Quéretaro
y fue sepultada también en el Panteón Civil de Dolores de esta
capital.

Por iniciativa de un grupo de constituyentes y carrancistas
encabezados por el general Juan Barragán, jefe del Estado Mayor
del Presidente Carranza, dicho frasco permaneció en este lugar
hasta el 21 de mayo de 1963, cuando fue trasladado al monumento
erigido en la Plaza Ródano. En la actualidad se encuentra colocado
en el pedestal de la estatua del prócer constitucionalista erigida
en la explanada de la Delegación política que lleva su nombre.
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